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PRÓLOGO 


* La cultura alemana es un libro que yo consi- 
dero como complemento obligado de La menta- 
lidad alemana: libro éste más bien pensado que 
vivido; libro aquél más bien vivido que pensado; 
líbros ambos que aspiran á presentar al pueblo. 
alemán tal como es, sin espíritu de apología y 
sin espíritu [de crítica sistemática y llena de 
prejuicios. ; 

La cultura alemana es el gran fenómeno que 
matizará la historia universal en el siglo xx, 
como la civilización francesa fué el gran fenó-; 
meno histórico del siglo xvur y la civilización. 
inglesa, lo fué del siglo xix. Lucha entre la 
cultura y la civilización es ésta, que denota que 
en el espíritu europco hay valores vivos sin for- 
ma y formas muertas sin valor. Una integración: 
de los valores formales de civilización con los 
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valores reales de cultura es el ideal supremo 
que deben perseguir los pueblos que quieran 
llevar la batuta en la gran orquesta internacio- 
nal. La guerra es la forma trágica de esta inte- 
gración. El trabajo, el arte y el juego constituyen 
su forma dramática. Guerra, trabajo, arte y jue- 
go, son cuatro formas de expresión plástica de 
la voluntad colectiva, son signos reveladores del 
valor y del sentido de la vida de los pueblos y 
son órganos genuinos' de cultura, de voluntad 
de vivir, aunque algunos de ellos puedan consi- 
derarse como fenómenos anormales de la civili-: 
zación. Los archicivilizados llaman bárbaro al: 
guerrero y vil al trabajador; y á ambos los des= 
precian. La lucha ó antagonismo entre la cultura: 
y la civilización, ha de resolverse forzosamente: 
en una integración de ambas, no como meras 
entelequias conceptivas, sino como valores im” 
prescindibles de una realidad plenamente ¿wma 
na, eternamente verdadera y fecunda. 

El predominio del tipo exclusivo de: civiliza= 
ción en su forma jurídica ó en su forma econó». 
mica, ha degenerado en una serie de ficciones: 
jurídicas y económicas, que apartando la vida: 
de las comunidades históricas de las condiciones 
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naturales. y de las normas naturales de su des- 
envolvimiento, ha reducido la vida á una suce- 
.sión de instantes sin seriación integral, sin tra- 
dición acumulada y sin ideal preconcebido; con 
lo cual la vida despojada de todo coeficiente 
de espiritualidad y de permanencia, perdió radi- 
calmente su razón de ser. La vida ha degene- 
rado en mera existencia prepotente, más ó me- 
nos prepotente. Europa, al quintaesenciar la csvs- 
lización, pretendió separar la humanidad de la 
naturaleza y del tipo ideal de humanidad, que 
los hombres deben encarnar en cada época. 
El ideal de la vida ha degenerado en bienestar; 
el egoísmo se ha conyertido en su norma supre- 
ma; la sociedad y el Estado, en vez de conside- ' 
.narse como formaciones naturales, que nacen 
por diferenciación y heterogénesis de la familia, 
gon ficciones contractuales de carácter jurídico 
5 económico, donde cada uno entra para sacar el 
máximum de provecho con el mínimum de sacri- 
ficio. Derecho y libertad son los ideales supremos 
de la civilización; así como deber y necesidad 
son los ideales supremos de la cultura, siendo 
su virtud suprema el sacrificio de los fines indi- 
viduales á los fines colectivos y humanos. Á un 
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lado el derecho y la economía, á otro la ética y la 
religión, : 

En este sentido la cultura es en parte una 
restitución á la naturaleza, y en parte una 
transgresión de ella, mejor dicho, su consciente 
transubstanciación; y así no hay más que una 
cultura esencial eterna, que toma en la historia 
diferentes formas ó apariencias de civilización. 
La muerte de la cultura de [un pueblo está en la 
sustantivación de sus formas aparentes, descui- 
dando el contenido energético ó material que en 
la forma debe plasmarse. 

Los pueblos cuya suprema norma sea la civi- 
lización, pueden interpretar como bárbaros los 
actos de lucha por la cultura; pero toda norma 
Suprema de estimación ha de estar en función de 
la vida que actúa y del ideal que se persigue. 
¿Acaso la destrucción de todas las ficciones y la 
integración del espiritu, de la humanidad y de 
la naturaleza no constituye un supremo ideal 
humano? La incomprehensión de dos tipos de 
vida histórica, el cultural y el civilizado, surge 
de la sustantivación sistemática del contenido 
cultural en uno y de las formas civilizadas en 
otro. Para un moribundo, que no se siente mo- 
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rir, los movimientos de juventud desbordada son 
interpretados como manifestaciones de- barbarie; 
para un pueblo pletórico de energías no hay en- 
cantos en las curvas mórbidas de una mujer que 
agoniza en lo que fué su cámara nupcial. Pero 
hay algo que une inconscientemente la vida que 
crea con la vida que muere. Y ese algo es la pie- 
dad, esa virtud suprema, única capaz de abrazar 
la vida con la muerte. Por la piedad se hace com- 
prehensible la muerte en una conciencia llena de 
alegría de vivir y se hace comprehensible la 
vida en una conciencia que agoniza, Por la pie- 
dad, la vida y la muerte se conciben en función 
“de la eternidad de los valores humanos, que son 
expresión de un arquetipo eterno de humanidad. 
Por la piedad, la cultura, que hoy lucha con la 
civilización, se integrará con ella en un tipo 
transcendente de civilización y de cultura. 
Para pueblos archicivilizados ó pseudo-civili- 
-zados, aunque poco cultos, como sucede con el 
español y'los hispano-americanos, es de gran inte- 
rés seguir paso á paso, en el análisis concreto de 
la vida y de los problemas del pueblo alemán, las 
vicisitudes de su cultura. Así este libro, intensa- 
mente: vivido, tendrá valor metodológico, nor- 
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.mativo, propedéutico para España é Hispano- 
América. Es indudable que cada pueblo tiene-el 
deber de forjarse una cultura, original, ¡aunque 
se acuse:en formas humanas y universales de 
civilización; pero es conveniente saber cómo 
otros pueblos se han formado á sí mismos para 
huir de un autodidactismo extraviado. 

Para los mismos alemanes, estas notas, estes 
ensayos «vividos primero y pensados después, 
serán una contribución más á la comprehensión 
de sí mismcs, pues el concepto del propio valer 
y de la propia estimación se forja en culabora- 
ción y es corroborado ó contradicho por ajenas 
concepciones é intuiciones de una misma reali- 
dad social. 

Side estas páginas, que tienen la noble aspi- 
ración de servir de breviario espiritual, de prosa 
edificante para muchas almas, algunos espíritus 
escogidos educen normas de vida colectiva para 
nuestra nueva generación, el autor quedará satis- 
fecho de haber cumplido un deber. Si hemos de 
forjar una patria espiritual sana y robusta, fe- 
cunda en cultura y humanidad, enterremos pia- 
dosamente los muertos y eduquemos fervorosa- 
mente los vivos, haciendo que la muerte no sea 
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más que un accidente de la vida y que la vida 
(como realidad y como sueño) sea algo más que 
un adjetivo de la muerte. 

Jóvenes! ¿Tendréis valor para asesinar esos 
espectros que os están dando la muerte, para vi- 
vir vuestra propia vida? 


ELoy Luis AnprÉ 


Toledo, Octubre de 1915. 


PRIMERA PARTE 


LA VIDA ALEMANA 


$ |. Eslavos, germanos y latinos. 


El ambiente alemán es tan tonificador de la 
propia espiritualidad, que en él se siente uno 
más íntimo con la propia cultura y con la propia 
raza. Las diferencias, que son variaciones acci- 
dentales ó pequeños matices, se borran ante el 
espectáculo, que da un pueblo que tiene estrecha 
solidaridad consigo mismo y con su historia. 

El sentimiento y la idea de la propia raza y la 
intensa conciencia de la personalidad nacional é 
individual, ponen no pocas veces la Historia y la 
Geografía, por no decir también la Economía, el 
Derecho y la Moral, al servicio de la psicología 
de los pueblos, de esa ciencia genuinamente ale- 
mana, que Lázarus, Steinthal, Gobinau, Wundt, 
Riehl y Chamberlain, han constituído y desarro- 
llado. 
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Me he sentido siempre más latino en Alema- 
nia, que en las tres ó cuatro naciones latinas que 
he recorrido, de la misma manera que me sentí 
más gallego en Castilla que en Galicia. Y es que 
hay ambientes morales que difuminan la indivi- 
dualidad, que la enrarecen y evaporan, así como 
los hay que por el contrario la densifican y hacen 
más tenaz. Los ambientes de luz, de alegría y de 
claridad no contrapesados por bajas temperatu- 
ras, son más propicios á hacer la personalidad 
difluente; los ambientes fríos, nebulosos y húme- 
dos, con bajas temperaturas, son más propicios 
á la formación de personalidades robustas y de 
gran relieve espiritual. 

Esta experiencia que hice yo en mi psicologia 
personal, la pude confirmar en muchos compa- 
triotas y en muchos latinos que no eran españo- 
les. En ellos y en mí, de un modo inconsciente y 
espontáneo, la raza se revelaba en toda su pure- 
za; y al ser puesta en parangón con otra tan dis- 
tinta, tenía verdadero empeño en acusar con todo 
vigor los caracteres peculiares suyos y ocultar 
con cuidado los propios defectos. Esto me hizo 
pensar, que acaso un trasiego de razas en la paz 
y un contraste violento en la guerra sea la mejor 
garantía, para que perseveren en su pureza; y 
que tal vez el mejor medio para condicionar pe- 
dagógicamente una raza, consista en determinar' 
cambios radicales en su ambiente geográfico y 
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cambios de perspectiva en su conciencia histó- 
rica. 

Una tarde del Sommersemester de 1911, reuni- 
dos varios estudiantes de la Universidad de 
Leipzig para celebrar entre sorbos de café y bo- 
cadillos de pan embadurnados con manteca, la co- 
munidad de raza, se hizo surgir el problema del 
porvenir latino, que algunos anglosajones decla- 
raron en bancarrota y que algunos franceses é 
italianos como Desmoulins, Sergi y Colajanni, 
en vez de rebatir confirmaron con sus propios 
argumentos. Se habló allí de fangermanismo y 
de panslavismo, y yo insinué que era preciso 
hablar también de panlatinismo, afirmando que 
el único medio para garantir el porvenir de los 
pueblos latinos, y hablo también por extensión 
del pueblo helénico, consistía en fomentar entre 
ellos una estrecha solidaridad, una comunión de 
ideas, de afectos y de aspiraciones más íntimas, 
que sólo podía lograrse, por de pronto, organi- 
zando la cultura espiritual de los pueblos latinos, 
de tal modo, que las nuevas generaciones se fue- 
sen plasmando en su ambiente propio con fe viva 
y honda en los valores que nuestra cultura creó 
y con esperanza en la vitalidad de nuestra raza 
para crear otros nuevos. 

El papel desempeñado por los pueblos latinos 
ha sido el de amaestrar á los germanos y sajo- 
nes, así como el delos germanos está siendo el 
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de amaestrar á los eslavos. El ideal latino será 
siempre para los pueblos del Norte un manantial 
inextinguible de luz, de alegría, de orden, de se- 
renidad y de armonía, de espiritualidad. El ideal 
latino es el que con más ahinco aspira á encarnar 
en nuestra raza, el carácter genuíno y universal 
de humanidad. Pero así como los pueblos germa- 
nos sólo vieron en el ideal clásico un estímulo 
para conformar según normas propias la propia 
vida, á la que dieron con su esfuerzo personal un 
sentido, los latinos, por el contrario, se olvidaron 
de si mismos, al aceptar de plano concepciones 
exóticas en Filosofía, en Religión, en Moral, en la 
Economía y el Derecho. Desnaturalizaron su cul- 
tura al inspirarse en los ideales de exóticas cultu- 
ras. La decadencia latina, en aquellas naciones 
en que con más algidez se revela, como sucede 
en Italia, en las clases directoras de España y en 
Francia, obedece fundamentalmente á un renun- 
ciamiento á los propios ideales y á la propia ma- 
nera de ser. Francia ha buscado hasta hoy en es- 
lavos y sajones su apoyo moral, su fuerza inter- 
nacional. Italia la buscó en los pueblos germa- 
nos, España en el espléndido aislamiento, es decir, 
en la Retórica. 

Pero hay pueblos latinos, como son Rumania, é 
Hispano-América, y los hay con ellos emparen- 
tados, como es Grecia, que no han celebrado aún 
nupcias impuras con razas exóticas. Es cierto, 
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que hoy por hoy van á la zaga de las naciones 
susodichas, pero ellas encierran la clave del por- 
venir latino. 

Á estas reflexiones mías, casi todos mis oyen- 
tes asintieron, excepto algún francés y algún ita- 
liano, que me escuchaban. No podian ver con 
buenos ojos que los pueblos latinos rezagados, se 
creyesen llamados á realizar los ideales futuros 
de la raza. 

Tuve necesariamente que insistir en mis pun- 
tos de vista, aun á pesar de herir el patriotismo 
exagerado de algún interlocutor. Tuve que em- 
plear un lenguaje rudo, pero franco; pues si la 
verdad se oculta dentro de casa, hay peligro de 
negar su existencia fuera de ella. Francia, repu- 
se, dejó de ser latina desde que injertó el rena- 
renacimiento italiano y el espíritu de la filosofia 
escocesa en el tronco de la mentalidad judía, de 
carácter cosmopolita, racionalista, unitario, abs- 
tracto. Francia dejó de ser latina al arrogarse la 
misión de ser mentora de la Humanidad. Su cos- 
mopolitismo le destrozó las entrañas. Al abortar 
la Enciclopedia, quedó enferma de esterilidad. 

Italia, como nación genuinamente mediterrá- 
nea, lleva sobre sus hombros un gran lastre de 
vida histórica, que la inhabilita para adaptarse á 
las nuevas modalidades del pensamiento y de la 
vida, aportando también notas y valores de ca- 
rácter original, Es campo que ha cosechado ya 
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múltiples culturas, y si no es estéril, carece de 
energías para hacer germinar los ideales colec- 
tivos de una raza. ¿España? España fué una co- 
lumna robusta, cuyo fuste se truncó casi á ras de 
la base en tiempos de los Austrias y Borbones. 

Sólo, á mi ver, podrán representar el porvenir 
latino aquellos pueblos, que no tengan aún todo 
el presente histórico de que son virtualmente 
susceptibles. Entre ellos, aquel que por su mag- 
nitud y por su significación tenga energías espi- 
rituales suficientes para erigirse en centro de 
sistema solar, será el elegido. Todos debemos 
pensar en recabar para el propio hogar y solar 
de la raza el Mare nostrum, ese mar Mediterrá- 
neo, que es cuna y tálamo nupcial de todas las 
culturas europeas. En él no hay que estancar, 
como en aguas de lago dormido, nuestras formas 
religiosas, científicas y estéticas: antes al contra- 
rio, hay que orearlas con nuevas brisas, pero 
sin que pierdan su identidad, la trayectoria que 
marcó la tradición, el punto inicial de proce- 
dencia. 

Y así como es preciso conquistar el propio ho- 
gar y solar espiritual y material, hoy intervenido 
por anglosajones y germanos, hay que pensar 
también en nuevas expansiones étnicas: Africa y 
América deben ser los puntos señalados por 
nuestra rosa de los vientos orientada hacia el 
porvenir, 
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Una raza, que aspire á ser la salvaguardia de 
la libertad y de la justicia, no puede cobijar en su 
propio seno esclavos. Y no hay que olvidar que 
la más tiránica esclavitud que padecemos hoy los 
latinos depende de nuestra indisciplina, de nues- 
tra ignorancia y de nuestra concupiscencia. Do- 
mesticar el corazón, forjar la voluntad, dar luces 
á una inteligencia que no ve, aunque no tiene los 
ojos enfermos, debe constituir la clave, el punto. 
cardinal de nuestra pedagogía social. 

El nuevo ideal latino, que es fundamentalmen- 
te sintético, en contraste con el germano, que es 
de acción, y con el eslavo, que es de emotividad, 
ha de procurar educir de los nuevos valores de 
la cultura presente sus formas más peculiares y 
adecuadas, huyendo del escollo adonde le con- 
dujo un intelectualismo exagerado, la sustantiva- 
ción de las formas puras, que redujo la vida y la 
cultura latina á mero mecanismo, á rutina unas 
veces, otras veces á convencionalismo y no pocas 
á formalismo huero, estéril, para toda ulterior 
creación. De la misma manera que los pueblos 
germánicos lograron, una solidaridad espiritual y 
geográfica, ahondando en su propia conciencia 
histórica y educándose en el ideal de los pueblos 
clásicos, es decir, de los pueblos latinos del pasa- 
do—advirtiendo que la estructura y las formas 
supremas de su cultura son latinas —así también 
los pueblos latinos del presente, reconcentrando 
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sus energías presentes, deben retrotraerlas, pri- 
mero,'á un origen histórico común, amaestrán- 
dolas en el gran seno ubérrimo de Grecia y Ro- 
ma, nuestras eternas madres y mentoras; pero 
asimilando también los nuevos caracteres pecu- 
liares, que á la vida presente aportaron los ger- 
manos, que hoy aspiran á moldear la humanidad 
según las formas típicas por ellos concebidas. 
Grecia y Roma, para el pasado, y los pueblos 
germánicos del Norte, para el presente, han de 
darnos la clave de nuestro propio vivir, y asi, 
con la ayuda de los extraños, nos haremos más 
propios con nosotros mismos. 

En los momentos presentes las Universidades 
alemanas están amaestrando ya en unos mismos 
métodos de trabajo y en unos mismos ideales 
para la vida á todos los pueblos eslavos, que sien- 
ten con virginal intensidad la emoción de simpa- 
tía, que produce la unidad de raza, la cual, digan 
lo que quieran nuestros biólogos, es un vínculo 
que no se rompe fácilmente y que cuando se asi- 
mila lo hace aportando á la raza asimiladora el 
caudal de sus propios caracteres. No puede de- 
cirse lo mismo de los pueblos latinos, que por 
una serie de prejuicios más ó menos sistemáticos 
andan descarriados en su mutua orientación para 
la vida y para el trabajo. Francia, al convertirse 
en mentora de la Humanidad, dejó muy lejos de 
sí á España, Portugal, Rumania, Grecia é Italia. 
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Aspiró, á lo sumo, á servilizar el cerebro de sus 
clases directoras, que formó de los elementos 
más audaces del pueblo y de la clase media, ob- 
sesionando á todos los espíritus con un ideal de- 
mocrático, en cuya entraña se esconde la pasión, 
que destroza el nido de los más puros ideales— 
la envidia—el pesar de los que son más en nú- 
mero, de tener que dejarse dirigir y dominar por 
«los que son menos, pero mejores en condición. Y 
así la raza latina, que había sido siempre el ver- 
dadero jardín donde florecían con más pujanza 
los más puros ideales aristocráticos, ideales liber- 
tadores, se convirtió en pradera de borregos, en 
donde tres ideas abstractas—libertad, igualdad, 
fraternidad—son las míseras yerbecillas que dan 
cebo á nuestra reducida espiritualidad. La fiebre 
"de arrivismo, que se apoderó de todos, impulsa- 
da por la audacia, prostituyó la prensa y la banca; 
creó una ciencia, una moral y una religión y un 
arte, que sirven de comparsa á los grandes seño- 
res del dinero; buscó modalidades nuevas para 
el placer; no reconoció ante él ningún freno mo- 
ral; extinguió todos los resortes internos que ser- 
vían de núcleo de formación para la propia per- 
sonalidad individual, al desparramarla en un am- 
biente social, donde no se aspira á influir, sino 
á llamar la atención con todo género de desco- 
cados reclamos... Esta es la civilización francesa, 
la que Max Nordau ha puesto en caricatura lla- 
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mándola europea y en cuya formación han cola- 
borado no pocos de los que con él están empa- 
rentados por linaje. ¡Esta es la civilización euro- 
peal ¿Puede resistir este tipo cultural el empuje 
de civilizaciones más fuertes y más puras? Los 
efectos se están palpando en la guerra presente, 
de la cual, á pesar de todas las mentiras de la 
prensa y de todos los aplausos de los intelectua- 
les de todas las naciones, más ó menos atadas por 
hilos invisibles á Francia, se saca en limpio que 
la fuerza y la cultura y el ideal de vida, que Fran- 
cia representa no puede resistir por si sola el 
avance arrollador de la cultura y de la fuerza 
germánica, 

Suerte tenemos los latinos puros por cultura, 
ya que no por raza, de que nuestros intereses 
estén hoy por hoy escudados en la neutralidad. 
Sería un peligro enorme para la cultura latina 
lanzarse á la agresión sin ser primeramente 
agredida (1); y sería también ridículo meternos 
en la comparsa internacional de los pueblos alia- 
dos, donde todas las naciones se convierten en 
instrumentos, que otra nación maneja para rea- 
lizar sus propios fines. Si los ciento veinte 
millones de latinos europeos han de constituir 
ante el nuevo Congreso de la paz europea, que 
se avecina, el contrapeso necesario para los pue- 


(1) Este trabajo ha sido escrito en Noviembre de 1914. 
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blos germánicps y para los pueblos eslavos, pre- 
cisan primero hacerse cargo de que yendo de la 
mano anglosajones y eslavos, no se unirán nunca 
entre si Francia, Portugal y Bélgica, sino que 
gravitarán siempre hacia Inglaterra, que será 
siempre un obstáculo para que se unan fraternal- 
mente á los demás pueblos latinos. Los pueblos 
eslavos, embotellados en el mar Negro por Ingla- 
terra y en el Báltico por Alemania, buscarán una 
salida en el Adriático, en cuyo mar, con justicia, 
Italia y Grecia han de querer ejercer hegemonía. 
Mientras el Mediterráneo sea un camino para la 
India y no un mar latino, y el que sea camino 
obedece á los designios y al poder de Inglaterra, 
no será posible la concordia, la comunión íntima 
entre todas las naciones de su litoral. 

Entre estas naciones hay algunas como Serbia 
y Montenegro y Austria en el mar Adriático y 
Turquía en el Estrecho de los Dardanelos, que 
son un peligro constante para las garantías de 
independencia de las naciones latinas, son las 
ventanas abiertas por donde se pueden colar 
aires funestos para las naciones latinas del Me- 
diterráneo, que en realidad está hoy mediatizado 
por germanos y anglosajones y amenazado está 
de serlo también por los eslavos. La localización 
geográfica de los núcleos de población latina al 
ponerlos simultáneamente en contacto con ger- 
manos y eslavos, les facilita la natural asimila- 
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ción de sus cualidades aptas para el fomento y 
la propagación de la cultura, y además exige de 
ellos fortaleza y tesón para afirmar constante- 
mente ante ellos su propia personalidad. 

Los pueblos germánicos han hecho compati- 
bles la fuerza y la cultura, mientras que los pue- 
blos eslavos, de formas culturales más rudimen- 
tarias, han polarizado estos dos valores, predis- 
poniéndolos también su posición geográfica á 
servir de intermediarios entre la cultura euro- 
pea y la cultura asiática, sin que puedan desem- 
peñar nunca un papel predominante en Europa. 
El equilibrio inestable de la cultura europea ha 
de mantenerse en su aptitud creadora y de com- 
plejidades crecientes merced á la triple coopera- 
ción de germanos, de eslavos y de latinos. Pero 
para que los latinos puedan conservar su identi- 
dad en el tráfago constante de la lucha por la 
afirmación de sí mismo, se exige ante todo no 
perder nunca de vista los propios ideales, aque- 
llos que cobijándose en las entrañas de nuestra 
espiritualidad son los únicos móviles de la pa- 
sión y de la voluntad y el único elemento de so- 
lidaridad posible entre comunidades históricas 
tan distintas y distantes. Ante este ideal común 
han de sacrificarse los mezquinos egoísmos his- 
tóricos, las riñas de vecindad ó de carácter case- 
ro, los intereses de la economía material, los ape- 
titos más ó menos desordenados de territoriali- 
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dad. El imperialismo latino debe aspirar á poner 
la fuerza al servicio de la cultura, y la cultura y 
la fuerza al servicio de los ideales de humanidad, 
de libertad y de justicia. Al desaparecer del alma 
latina esa fiebre de democracia que ha padecido, 
volverá á circular por ella la savia de los más 
nuevos y más puros idealismos, y en su seno 
surgirá una concepción serena y equilibrada 
de la existencia, con elasticidad suficiente para 
amoldarse á todos los ambientes, sin esa pesadez 
germánica donde las formas y el contenido de la 
cultura están en pugna, porque en ella la vida 
adquiere una significación y un valor, que sin 
dejar de tener un carácter dinámico, se desen- 
vuelve con un ritmo lento, majestuoso y solem- 
ne, que da feracidad á la tierra y á las almas, in- 
tensificando sus actividades al prodigar sobre 
ellas múltiples efluvios de luz, de calor y de 
armonía. En estas regiones es donde el pensa- 
miento ha volado más alto, donde el corazón se 
ha sumergido más hondo en el amor á la huma-: 
nidad y donde la voluntad impuso con mano más 
vigorosa las propias modalidades de la fuerza y 
de la disciplina social. El error padecido hasta 
hoy procede á mi ver del punto de partida ele- 
gido para el progreso cultural. Hemos procedido 
de fuera á adentro en vez de haber procedido de 
adentro á fuera; sin embargo, sería temeridad ó 
locura querer abandonar las posiciones por la 
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fuerza conquistadas, para meternos dentro de 
la propia esfera de nuestra mentalidad. ¡Siempre 
la forma primando á la material Para que los 
pueblos latinos puedan lograr el desenvolvi- 
miento íntegro de su cultura y la conservación 
de los valores que ésta representa, precisan 
verificar una concentración de sus energías espi- 
rituales y materiales, establecer entre sí una 
estrecha solidaridad geográfica económica é in- 
telectual y moral, y disponerse á actuar efec- 
tivamente en la humanidad como campo de 
proyección personal, aportando á ella las cuali- 
dades genuinas y originales del propio ethos de 
la raza. Concentración, solidaridad y proyección, 
son las tres formas de desenvolvimiento perso- 
nalizador, emancipador y actuante de los diver- 
sos grupos de población latina. Entre estos gru- 
pos, aquellos que con más intensidad sientan la 
necesidad de esta triple función, serán los más y 
mejor capacitados para considerarse como los 
genuínos representantes del espíritu latino y del 
ideal latino en el siglo xx. Todas aquellas nacio- 
nes de mentalidad gastada y de cultura decaden- 
te, tendrán que dejar forzosamente el escenario 
á aquellas otras que, dotadas de más individuali- 
dad nativa y de cualidades naturales más sus- 
ceptibles de una máxima valoración cultural, se 
crean las elegidas para encarnar en sus propios 
ideales nacionales los ideales colectivos de la 
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raza. Entre esta constelación de naciones latinas . 
hay tres, España, Italia y Grecia, cuya cordial 
inteligencia debiera servir para salvaguardia de 
los intereses latinos en el mundo. 

Entre las tres, Italia es la que se encuentra con 
su posición geográfica central en mejores condi- 
ciones para ser circunstancialmente un núcleo 
de concentración. Decimos circunstancialmente, 
porque, en realidad, el foco de máxima radiación 
cultural habrá de polarizarse entre España y 
Grecia, cuando ambas Penínsulas mediterráneas 
consoliden una integridad territorial, hoy incom- 
pleta, merced á las múltiples desmembraciones 
históricas sufridas. Una confederación de los 
pueblos ibéricos y una confederación de los pue- 
blos balcánicos verificada por España y Grecia 
ó Rumania, hará posible la latinización total del 
Mediterráneo, y una actuación solidaria y fecun- 
da, orientada según los rumbos que sigue actual- 
mente la cultura hacia América, hacia Asia y ha- 
cia el Africa. Así, los pueblos latinos seguirian 
siendo el centro cordial y mental de la humani- 
dad; y al asentarse en un solar inexpugnable su 
poder de proyección sobre todos los ámbitos del 
planeta, su imperialismo, sería el más seguro, el 
más decisivo y también el más humano. Italia y 
Francia, como naciones más cultas, pero también 
más decadentes, constituirían el Senado cultural 
de los pueblos latinos, educándolos para la liber- 
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tad sin ejercer sobre ellos tutelas onerosas, ni 
menos pretender mediatizar á sus clases direc- 
toras. Grecia, resucitando las formas eternas del 
ideal clásico, sería el norte espiritual de todos 
nuestros movimientos progresivos. España im- 
primiría á la cultura latina el sello vigoroso de 
su quijotismo pragmático, el espíritu de acción 
rehabilitadora de la justicia, sirviendo así de 
contrapeso con su voluntarismo ideo-estético á las 
formas más ó menos abstractas é intelectualistas 
de Francia, de Italia y de Grecia. Rumania, pues-- 
ta en contacto con los pueblos eslavos, isla lati- 
na enclavada en un mar eslavo, sería la más ade- 
cuada para señalar en su virginidad cultural nue- 
vos rumbos á la vida y el trabajo de los pueblos 
latinos más maduros. Así, la mentalidad de la 
raza, remozando su tradición histórica, conden- 
sando su caudal cultural presente y asimilando 
en él los tipos y valores creados por germanos y 
por eslavos, sería aquella que mejor encarnase 
en sí el ideal humano, y, por consiguiente, la 
salvaguardia más segura para la vida, el progre- 
so y la cultura de la humanidad. 

Las mentalidades directoras de los pueblos la- 
tinos tienen el deber inexorable de hacer cons- 
ciente á la juventud de las realidades históricas 
pasadas, de las necesidades presentes y de las 
posibilidades futuras de la raza. Y si el espíritu 
latino no ha encarnado en ellas en forma de un 
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ideal común á perseguir, es que no son dignas 
representantes de él, pues el optimismo de las 
nuevas generaciones no puede creer sin más ni 
más, que el alma de la raza es menos inmortal 
que el de las otras, con las cuales convive hoy 
y tiene que afirmarse luchando. Si en ellas no 
late el ideal como sentimiento, como idea y como 
voluntad de vivir, el hecho sólo acusa su inca- 
pacidad para poseerlo y transmitirlo, pero no la 
ausencia del ideal. Este se acusa espontáneamen- 
te siguiendo con fidelidad las huellas de nuestra 
trayectoria histórica para descubrir nuestra per- 
sonalidad permanente á través del tiempo, y ver 
en ella las ideas, sentimientos y tendencias direc- 
tores que la caracterizan. Sólo así se puede es- 
tablecer una estrecha solidaridad entre lo que ha 
sido y lo que tiene necesidad de ser. Esta solida- 
ridad se convierte por el hecho de la necesidad 
de lo posible en una especie de vínculo religio- 
so, que ata á un mismo deber moral á las gene- 
raciones contemporáneas y á la nueva genera- 
ción, á aquélla que en el momento presente se 
está capacitando para vivir en el porvenir. En- 
tonces la misión de la juventud se convierte de 
suyo en una tarea santa y bella á la vez; santa, 
porque exige virtudes superiores para concebir 
el ideal como un deber presente, y bella, porque 
para llevarla á cabo se necesita poseer espíritu 
poético, es decir, espíritu creador. 
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Hay en el alma latina una característica fun- 
damentalmente cordial, una tendencia á hacer 
gravitar el hombre hacia el hombre por afecto y 
no meramente por idea. Por lo mismo que el in- 
dividuo como tal tiene suficiente confianza en sí, 
tiende á hacer necesaria para sí la inversión de 
la propia vida en otras individuales. La fe, la es- 
peranza y la caridad, son tres virtudes genuína- 
mente latinas, como también lo son las cuatro 
virtudes cardinales del pueblo helénico. Por eso 
el arte, la ciencia y la religión, tienen un carác- 
ter externo y colectivo que no acusan con tanto 
relieve los pueblos del Norte. 

El espíritu de escuela y de apostolado, y la ten- 
dencia universalizadora ó católica de las formas 
religiosas y jurídicas, son un signo revelador de 
que el latino, en su cristianismo genuíno, se juz- 
ga el verbo de la humanidad hecho carne, reden- 
tor y maestro á la vez de otras colectividades 
humanas. El imperialismo latino es un imperia- 
lismo de valores culturales, sean de carácter re- 
ligioso ó jurídico. Las categorías de fuerza, de 
derecho y de religiosidad no sen antagónicas, y 
por eso se impone la religión por amor, pero con 
violencia, y el derecho se sanciona con la coac- 
ción, que es su salvaguardia. 

Mientras las virtudes teologales y cardinales, 
que son valores simbólicos de la sabiduría, de la 
energía, de la templanza, del espíritu de justicia, 
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del culto al ideal, del respeto al misterio y del sa- 
crificio por el amor, tengan necesidad de arrai-* 
go y propagación en la humanidad, la misión de 
los pueblos latinos no quedará completamente 
cumplida dentro de la vida histórica de la huma- 
nidad; y por eso éstos, como agrupación huma- 
na, no pueden perecer. 

Pero por lo mismo precisan restaurar sus ins- 
tituciones culturales más adecuadas para el cul- 
tivo de los valores susodichos, apelando á una 
reforma profunda del espíritu que les dió vida, 
carácter y prosperidad en pasadas épocas, y pro- 
curando encauzarlo con optimismo en las nuevas 
generaciones. Ese espíritu, como culto del ideal 
considerado, no significa, como dice con propie- 
dad Pablo de Lagarde, un alemán representativo, 
“una dependencia del ideal, sino más una consa- 
gración á un ideal». Es decir, que el ideal ha de 
tomar cuerpo y adquirir vida en forma de pro- 
blemas concretos, de designios cotidianos de 
vida personal. «El idealismo, dice el mismo au- 
tor, no es un estado, sino más bien una propie- 
dad, una propiedad inseparable del hombre. Y 
esta propiedad ó aptitud, esta posibilidad, sólo se 
hace real por el mismo ideal. Éste debe manifes- 
tarse, debe hacerse cognoscible. En cuanto es tal, 
se dan por lo mismo idealistas“. No es lo mismo, 
pues, idealismo que idealidad. Un pueblo puede 
tener idealismo y carecer de ideales concretos, 
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de tareas peculiares suyas para un desenvolvi- 
miento histórico adecuado á su propia persona- 
lidad. Por eso hay que presentar á la juventud 
el ideal hecho carne, plastificado en hombres 
simbólicos del carácter de la raza. Porque estos 
hombres, en su personalidad, encierran siempre 
perfectibilidades virtuales, que sólo el alma y el 
corazón de la juventud, que sólo los limpios de 
corazón pueden vislumbrar. “Los ideales de la 
juventud son ante todo hombres en quienes res- 
plandece y lucha un ideal. * Por eso el ideal ha de 
ser para la juventud latina una fuente viva de 
propia personalización, el elemento imprescindi- 
ble para plasmar el propio carácter. En este sen- 
tido se puede hablar de un nuevo clasicismo y 
de un nuevo Renacimiento; de un clasicismo de 
carácter cultural, en el cual los ideales vivos que 
se dan en las grandes personalidades históricas 
sirven de norma y modelo para la juventud 
que comienza á prepararse para vivir su propia 
vida. 

Y por el hecho de que toda personalidad histó- 
rica caracteristica encierra posibilidades latentes 
de perfección, el nuevo ideal clásico de nuestra 
época cultural impone á la juventud la ascética 
tarea de dar un carácter dinámico á su propia 
perfectibilidad personal, y, por consiguiente, á 
su vida. Y así de las humildes tareas propias, de 
la misión de cada vida individual, del tráfago de 
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la vida diaria, ha de surgir, como el aroma de la 
flor, la aureula de idealidad que la embellece é 
inmortaliza, si en toda obra, por inútil que pa- 
rezca, deja el carácter <u huella de inmorta- 
lidad. 

El arte, la ciencia y la religión, esos veneros 
inagotables de idealidad, han de saciar comple-. 
tamente toda la sed de ideal que sienta nuestra 
nueva generación. Si ésta resulta escéptica, in- 
diferente y convencional, es que la Universidad 
y la Iglesia y el taller del artista están detenta- 
dos por profesionales, que vegetan á expensas 
del ideal, pero que son incapaces de propagar en 
el mundo el culto á la idealidad. 

La juventud latina en el espíritu poético de la 
raza, en la lucha infatigable por alcanzar la ver- 
dad y en el ansia inagotable de religiosidad que 
aquélla ha sentido siempre, ha de tener sus men- 
tores. ¡Más que nunca los necesita para aceptar 
el trabajo con fervor y no como castigo, único 
medio de imprimir una profunda reforma á aque- 
llas instituciones culturales al parecer caducas, 
—la iglesia, la Universidad, el arte, la ciencia, 
la ética, el derecho, la economia—pero virtual- 
mente susceptibles de renovación! 

La solidaridad en el trabajo, la conciencia de 
una misión colectiva que hay que cumplir, el ca- 
rácter imperativo con que se impone en su con- 
ciencia el ideal, ha de estrechar entre la nueva 
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. generación de los pueblos latinos los vínculos 
vivos de fraternidad, los cuales se cobijan hoy 
humildemente en la Historia y en la Geografía 
de Europa, sin pesar con preponderancia en la 
cultura europea. 


$ 2. El pueblo alemán (1). 


Del corazón minúsculo de Europa, de la ejem- 
plar Suiza, difluyen tres ramas, tres nacionalida- 
des distintas, con un tronco común de cultura. 
Una misma savia las nutre y hace crecer: la rama 
del trabajo y de la fuerza, que es Alemania, la 
de la riqueza y la codicia, que es Francia; la de 
la miseria histriónica, que es Italia. Realmente, . 
los grupos pueden reducirse por ahora á dos: 
germanos y latinos. 

Lazúrtegui ha sido afortunado en plantear el 
problema concreto de la europeización miran- 
do á Alemania, la nación más continental de Eu- 
ropa, la más cosmopolita en el orden ideal, la 
que en sus cátedras y en sus tribunas discute 
con la nueva emoción del verdadero humanismo, 
la Politik der Welt (2), sin mirar solamente al pa- 
bellón imperial que ha pospuesto muchas veces 


(1) Este trabajo ha sido publicado tomando como leít 
motív las Cartas Alemanas de Lazúrtegui, Bilbao, 1903. 
(2) Política mundial. 
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á la solidaridad del mundo civilizado. Un país 
débil y perezoso como España, ha de vigorizarse 
con fuerza y con trabajo. Ha sido afortunado el 
Sr. Lazúrtegui con sus Cartas alemanas. 

Los intelectuales españoles, adulteradores de 
cultura europea, muévense al tenor de Italia y 
de Francia, falsamente europeizadas, cuyas an- 
sias de saber se contentan muchas veces con las 
migajas que caen de la mesa del sabio alemán. 
En la casa de su verdad son necesarias las dos. 
Y España de las dos esclava. Hace muy bien La- 
zúrtegui en torcer el cauce falso, tortuosamente 
trazado. Para beber agua salutífera hay que ir al 
manantial fresco, que nace en viva roca, pues el 
boticario generalmente la adultera y la encare- 
ce. Hay que acabar con ilegítimas tutelas piado- 
samente dispensadas por menores de edad que 
aún no han sabido libertarse de la suya. Hay que 
arrancar del alma falsas simpatías, que con el 
alma acaban. La nueva planta necesita ambien- 
te nuevo, pero libre, no atmósfera artificialmen- 
te confinada en invernaderos de cristal. 

Leyendo las Cartas alemanas, impresas en Bil- 
bao, se descubren nuevas perspectivas; sé ven 
auras reconfortadoras de esperanza. El optimis- 
mo que duerme, aparece prepotente y vigoroso. 
He cerrado muchas veces el libro para rehilva- 
nar la lectura con meditaciones anteriores. La 
Alemania que nos pinta Lazúrtegui, no es la 
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aprendida en las historias, sino la que se vive 
en las ciudades. Es un mosaico restaurado, un 
árbol rejuvenecido. La vieja Alemania y la Ale- 
mania estudiantil, vive en las páginas de Heine, 
y en las de madame Stael, la Alemania crepus- 
cular. En las de Lazúrtegui, menos artísticas, 
pero más nutridas, se restregan los ojos de.la 
mente, ofuscados por la meridiana luz de la ri- 
queza soberana, 

¡Qué distancia tan enorme entre la Alemania 
del segundo Federico y la del Guillermo segun- 
do! ¡Qué abismo entre la guerra de los siete años 
y la guerra del 70! ¡Qué hervor de vida en el pa- 
réntesis que cierran ambas guerras! 

El ducado de Brandemburgo era un niño pre- 
destinado, un niño educado á la espartana por el 
primer Federico. Hijo de padres degenerados, 
la educación y la ortopedia militar hicieron de él 
un atleta. Con su maestro juega á los soldados, 
y con él hace la primera hombrada. Es fuerte, y 
al mismo tiempo modorro, astuto, de alma místi- 
ca y de corazón vulpino. Es activo, y en el obrar 
perseverante, intencionado. La intención indivi- 
dual que no se actúa hoy, duerme siglos y revi- 
ve oportunamente, porque la fuerza y la inten- 
ción son paralelamente hereditarias. 

Sobre los cacicatos medioevales de la antigua 
Prusia, álzase él. Tiene én la mente un plan y 
forzosamente ha de realizarlo en su casta. Por 
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adiestrarse en la guerra, desdeña el trabajo. Ali- 
méntase de centeno, de patatas y de cerveza. Es 
soldado antes que agricultor. Prefiere un capital 
de gloria á la vida regalona. Así, el núcleo ger- 
minal de ia moderna Alemania, ha sido esencial- 
mente militarista; pero el militarismo alemán es 
educador y no burócrata. Escuela de disciplina, 
alma de corporación para individualidades inte- 
riormente rebeldes, no albergue paternal del va- 
gabundaje y del ocio. La escuela y el cuartel, 
¿son hermanos?... Hermanos, no: el cuartel es 
hijo de la escuela. 

Pueblo individualista primero y colectivista 
después el alemán, hasta que individualiza en 
viva concreción la Vaterland, no la ama.La tierra 
y la familia son la doble entraña del espíritu pa- 
triótico del pueblo alemán. La patria se concreta 
al enseñorearse el hombre de la tierra con que 
sueña para vivir holgado. La patria ideal sólo se 
ama cuando con la voluntad se crea. Los corazo- 
nes sin sangre, sin vida transcendente ó redun- 
dante, carecen de patriotismo. Como dice Wa- 
gner, “Alemania ama la acción que sueña”, y por 
amarla de veras la ejecuta. ¿No es verdad que 
nosotros soñamos más y amamos menos? Ellos 
sueñan para vivir. Nosotros vivimos para soñar. 
Para Goethe, el sueño es vida. Para Calderón, la 
vida es sueño. ¿Quién vive más, quién sueña 
mejor, los alemanes ó nosotros? 
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Por selección y por fuerza, las poliarquías oli- 
gárquicas de la antigua Alemania, se fundieron 
en una sola monarquía imperial, orgánicamente 
integrada, sobre la base del cesarismo educador. 
Los ducados, estados independientes, ciuda- 
des libres y pequeños reinos, se unieron con 
férrea soldadura, si no por el amor ó por el inte- 
rés, por la imposición, por la fuerza. Sin núcleo 
celular era imposible el organismo. Células vi- 
vientes han sido esos pedazos de individualidad 
selvática, que Ja cultura de los historiadores ale- 
manes y la fuerza de los Hohenzollern preparara 
para integrarse fatalmente en la moderna Pru- 
sia. Los que ayer, siendo hermanos, se devora- 
ban como fieras en la gruta donde nacieron, 
unen sus brazos hoy contra el enemigo común. 
La vocación para la guerra, por ser fuertes, los 
convierte en conquistadores. La solidaridad ale- 
mana hace colectivamente agresivos á sus miem- 
bros contra el alter colectivo. Raro fenómeno de 
transferencia de una emoción en la psicología de 
las muchedumbres. 

La fuerza y la cultura del ducado de Brandem- 
burgo, engendraron el nuevo coloso alemán. La 
poderosa voluntad de Federico Il sirvió de tema 
á Schopenhauer para hacer la apología de la vo- 
luntad en su obra maestra, de la cual es la de 
Nietzsche como un eco que resuena en selva ar- 
tificial, pero ostentosa y solemne. 
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La fuerza se suavizó con la cultura. Alemania 
reposa, confiada en sí misma, mientras la Europa 
latina tatua su senilidad mental con literatura y 
ciencia falseadas, con colorete de ambulante dro- 
guería. El genio neo-latino vivió y vive aún bajo 
perpetua sugestión imitativa. El genio alemán 
armonizó su mundo íntimo de sueños, con el 
amplio mundo clásico de formas. Vuela hacia el 
ideal en Klopstock, y funde lo ideal con lo hu- 
mano, en Goethe. De la pesadez y grosería de 
aquellos rubios embriagados con cerveza y ali- 
mentados con pan moreno, surgió un ideal 
común de cultura, base de su riqueza literaria 
y de su vivir próspero. Fué densa nube de vida 
espiritual, cuajada en el alma de sus pensadores 
y convertida en lluvia benigna para la tierra y 
para la muchedumbre alemana, ambas muertas 
ó dormidas. Agrietó con su constancia un sub- 
suelo de roca viva, convirtiéndolo en detrito 
virginal, en tierra nueva para cultivarla pia- 
dosamente. 

Hizo estremecer con su virtud fecundante las 
entrañas de la hembra perezosa. Sus ovarios 
fueron prolíficos en riqueza. El trabajo del hom- 
bre, fecundo. El ideal se humanizó. El sueño es 
vida y no sombra. ¡Qué enseñanzas para Espa- 
ñal ¡Qué modelo! En una extensión aproximada- 
mente igual, España y Alemania poseen una tie: 
rra pobre. Allí el exceso de lluvia, el paisaje 
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gris; aquí la sed de agua y la superabundancia 
de sol. La tierra austera y grave en ambas, tiene 
parecida intensidad prolífica, pero distinto tono 
cromático, diversa plasnabilidad territorial. El ex- 
ceso de vegetación gigantesca en Alemania, mata 
las plantas de cultivo necesarias al hombre. La 
falta de bosques en España, no. nutre el ambien- 
te de vida y de humedad, para regularizar las llu 
vias y sanear el aire. En la una sobreabunda el 
bosque, en la otra no existe.El hombre en Alema- 
nia vence al medio. En España se acomoda á él, 
es un producto de él. 

La gran fuente de todos los progresos de Ale- 
mania ha sido la necesidad, el instinto de vivir, 
en el individuo y en el pueblo. Alemania en la 
misma superficie territorial, sustenta casi doble 
población que Francia y tres veces más que Es- 
paña. La tierra es poca para el hombre, hay que 
arrancarle el pan á fuerza de trabajo. No basta 
el suelo, pues se remueven sus entrañas, su fon- 
do. No basta el campo, pues nace ó se recrea la 
ciudad al calor de una nueva burguesía, que con- 
grega en torno á la fábrica la población asalaria- 
da, los nuevos siervos de la industria, que en los 
siglos medioevales se amparaban á la sombra de 
las abadías ó bajo la protección del poder feudal. 
Ayer la fuerza como elemento de urbanización; 
hoy el capital y la riqueza. 

Los 86 millones de toneladas de productos 


30 ELOY LUIS ANDRÉ 
a 
agrícolas (1), los 7o millones de hectolitros de 


cerveza, el vino y el azúcar producidos en la 
Alemania rural, no son bastantes á nutrir toda la 
población. Por eso el 50 por 100 de la misma se 
ha urbanizado, congestionándose las grandes 
ciudades alemanas en estos últimos años de tal 
modo, que no baja de ocho á diez millones de 
habitantes, mientras en España apenas llegan á 
tres. La ciudad ha sido nuevo campo de combate 
para el trabajo. Los 21.40: millones de valores 
alemanes (estadística de 1900), de los cuales 1.316 
corresponden á la industria minera y metalúr- 
gica, á la eléctrica y á la química; los 165 Bancos, 
con un capital social de 3.410 millones, y el trá- 
fico ferroviario, que en 1898 produjo ingresos 
brutos valorados en 1.263, revelan la poderosa 
actividad que forja vida en las ciudades. 

La necesidad de vivir, que en los siglos me- 
dioevales determinó las invasiones, vigorizó y 
restauró en el xix las ciudades. Y éstas, intima- 
mente coordenadas con el campo, íntimamente 
unidas, hicieron del hambre un estimulante del 
progreso; de la cultura de sus sabios, una herra- 
mienta más; del filosofismo deslumbrador y con- 
templativo de su genialidad filosófica, un teo- 
rismo práctico para la vida, para el trabajo. Y 
por eso Thaer-Schwerz, Koppe, Burger, Thúnen 

(1) Estos datos reflejan la realidad económica de hace 
doce años. 
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y Liebig, mientras Hegel, Fitthe y Scheling for- 
jan sueños prolíficos, echan las bases de la qui" 
mica agricola, y Roscher sistematiza sólidamente 
la economía rural. La división del trabajo dentro 
de una aspiración común, los hace armónica- 
mente progresivos. 

Y por ser insuficientes el campo y la ciudad 
para nutrir, se ahonda en el subsuelo, donde la 
sangre y el cuerpo del nuevo redentor están 
yacentes, juntas, pero no unidas, esperando el 
soplo de vida de la mente humana para irrumpir 
en nueva resurrección. La hulla, el lignito y el 
hierro, las sales de potasa, las materias emplea- 
das en las industrias químicas, representan una 
producción anual valorada en más de 7.000 mi- 
llones de marcos, que capitalizada al 4 por roo, 
supone una riqueza de 175.000 millones. 

Pero por ser insuficiente también el subsuelo, 
la Vaterland (1) se vierte en el mundo, sembrando 
en el cuerpo y en el alma de sus migradores la 
solidaridad íntima de origen, el vínculo que ata 
el corazón á la casta y es al mismo tiempo arte- 
ria para la vida. Los 18.000 millones de pesetas 
en que está valorado hoy el comercio alemán (2), 
el tercero del mundo, esa enorme intensidad cir- 
culatoria, es hija de las ideas, de los esfuerzos de 
(1) La patria. 

(2) Pasa ya de 20.000 millones de marcos, y es el se- 
gundo del mundo. 
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un pueblo laborioso, que donde arraiga hace re- 
brotar la Deutschland con más amor y más fie- 
reza. Una fuerte individualidad y una cohesión 
consciente en la casta, se imponen en todas las 
comunidades que conservan siempre la propia. El 
Deutschland úber alles..., se canta á un solo coro 
en las nacientes ciudades americanas y en las vie- 
j=s Universidades de la Metrópoli por emigrantes 
y escolares. La población asalariada y la pobla- 
ción burguesa, fieras encarnizadas cuando luchan 
por el pan, son alondras que al sentir la patria en 
la lejanía ó en el ambiente se remontan á las al- 
turas de la paz, para reverenciarla con himnos 
amorosos. El trabajo colectivo es ofrenda y vic- 
toria á la vez. Las energías musculares y de la 
mente se reconfortan en un sentimiento común, 
en la viva cenestesia de comunidad corporativa. 

Colmar Von der Gotz, haciendo la apología de 
la disciplina, y Sybel, la del hombre fuerte, ali- 
mentan el hogar donde las individualidades po- 
derosas se forjan para convivir en atmósfera de 
tolerancia é imponerse en la tierra á toda la 
humanidad no alemana, por la energia, por el 
trabajo honrado. ¡Guerra pacífica, guerra santal 

He aquí un pueblo, donde Sancho y Don Qui- 
jote forman una sola persona verdadera, no po- 
larizada; donde la casta se recrea en el individuo; 
donde el individuo y la familia se plasman en la 
casta; una comunidad que se atiborra el cuerpo 
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de energías, que se nutre bárbaramente, pero 
que puebla también el alma de sueños prolíficos, 
de ideas virtuales; un pueblo adaptado con el 
cerebro y con el corazón á su ideal; un modelo 
para España. 


$ 3. Fisionomía de la ciudad alemana 


Ya dijo Ratzel que la ciudad es el foco vivo 
de la cultura; alli, donde ésta se presenta con 
carácter más complejo y comprensivo. Las ciu” 
dades y los campos son la trama y la urdimbre 
del tejido de la vida colectiva, y la mutua in- 
fluenca y el mutuo valor que ambos se atribu- 
yen son la mejor garantía de conservación y 
progreso de una comunidad. Pero la ciudad, 
como cerebro de un país ó de una parte de él, 
tiende á sustantivarse en sí misma y á vivir en 
relación más estrecha con el espíritu mundial, 
que con el propio espíritu nacional y territorial. 

De ahí el peligro á que en la época moderna 
está sometida la vida de la ciudad, vida de ver- 
dadera neurosis, de desequilibrio intelectual y 
de pobreza fisiológica. Son las ciudades el alber- 
gue de casi todos los desesperados, el asilo de 
todos los soñadores y el campo de acción y de 
combate de los audaces y atrevidos; y cuando en 
el ámbito propio de la ciudad no hay fuertes re- 
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servas de energía, el equilibrio social, el orden, 
tiende á romperse irremisiblemente; porque 
además de que la ciudad ha sido siempre la 
cuna de casi todos los radicalismos teóricos, en 
en ella se desarrolla el fermento de todas las 
desazones, de todos los odios y ambiciones. El 
individuo moderno en la gran ciudad, que le 
absorbe por completo, siente con más ansias que 
en ninguna otra parte la nostalgia de una per- 
sonalidad autónoma, que le pintan en letras de 
molde ó con palabras sonoras los que á sabien- 
das ó por ignorancia le dejan viviren escla- 
vitud. 

Estas ciudades alemanas reflejan perfectamen- 
te el espíritu del pueblo alemán y, al mismo 
tiempo, el espíritu mundial contemporáneo. Son 
verdaderas individualidades características y, al 
mismo tiempo, símbolos: tienen una fisonomía 
personal, un aire de familia y una manifestación 
homogénea de humanidad, que las convierte en 
adiirables laboratorios de estudio de la vida so- 
cial de un pueblo, que ha creado su cultura y su 
bienestar con su propio esfuerzo. Desde luego, 
llama la atención del extranjero el espíritu prác- 
tico y cosmopolita (cosmopolita en el sentido 
etimológico y en el sentido usual) que caracteri- 
za su distribución. Las ciudades alemanas en su 
crecimiento aspiran más bien á extenderse por 
el suelo, que á elevar sus casas como torres 
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de Babel ó jaulas de seres humanos hacia el cie- 
lo. Así es que una línea férrea, como ha sucedi- 
do entre Elberfeld y Barmen, ó el curso de un 
río, cvumo pasa en Francfort, Offenbach y Sach- 
senhausen, que, en realidad, constituyen una 
sola ciudad, ó una linea eléctrica, como la de 
Leipzig á Halle, cuya distancia es de 32 kilóme- 
tros y tiende á convertirse en una inmensa ciu- 
dad lineal, son los vínculos que sirven para con- 
solidar estos grandes agregados urbanos, que al 
unirse á la totalidad de un aglomerado no pier- 
den de ningún modo ni su,nombre ni su perso- 
nalidad característica. 

Buena prueba de ello se encuentra en el aglo- 
merado urbano, que el extranjero llama Berlín, y 
los alemanes Gross Berlín. Comiendo en un res- 
taurant de la Friedrich Strasse, se sentaban á mi 
lado un berlinés de Berlín y un berlinés de Char- 
lotemburgo; y como yo admirase ante ellos la 
grandiosidad y hermosura de los edificios, que 
en las primeras horas de la mañana de aquel día 
había visitado: la Escuela técnica Superior, el tea- 
tro deSchiller, el Palacio y Panteón Real, etcétera 
etcétera, edificios que están enclavados en Char- 
lotemburgo, que yo denominaba simplemente 
Berlín, surgió la discusión entre el berlinés y el 
charlotemburgués, discusión que responde á un 
pleito que está en litigio, sobre si el corazón y la 
cabeza de Berlín se va á tragar el cuerpo y los 


LA VIDA ALEMANA 37 


brazos de Berlín, ó si han de seguir las cosas 
como hasta aquí. 

Comparando la ciudad alemana con la france- 
sa y con la americana, se ve que no responden 
á un plano simétrico, sino que su morfología es 
orgánica, como la de los seres vivos. En cambio, 
los medios de comunicación, de cultura y de de- 
fensa, de higiene y de trabajo son mayores. Es 
admirable el sinnúmero de resortes, que ha pues- 
toen práctica el pensamiento y la voluntad del 
pueblo alemán, para detener en sus justos límites 
la avalancha socialista, aquí, como en todas: par- 
tes, alimentada por los que siempre han practi- 
cado la máxima de mantener el fuego de la dis - 
cordia entre los demás, para que nadie se meta 
con ellos, Porque es de advertir, que esto que 
aquí se llama democracia social es una pura en- 
fermedad de la ciudad, y de la ciudad en su ca- 
rácter genuinamente industrial. Hay capitalistas 
como Krupp, que establecieron la colonia indus- 
trial; otros, como Zeiss en Jena, adoptaron el pro- 
cedimiento de participación en los beneficios, y 
no solamente de los beneficios del salario, sino 
de todos los beneficios de la cultura que puede 
dar la ciudad moderna, aunque no gratuitamen- 
te. Á medida que la cultura, el cerebro y el cora- 
zón del hombre se desarrollan, germinan en él los 
sentimientos de humanidad, que son un factor in- 
dispensable para la solución del gran problema. 
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De aquí la gran importancia que tiene el pro- 
blema pedagógico en la ciudad alemana, que 
cuenta para una población urbana de más de 
3o millones de habitantes con cerca de 40.000 
maestros, absorbiendo una gran parte de su 
presupuesto de instrucción primaria, que en su 
totalidad se eleva á 524 millones de marcos, se- 
gún las últimas estadísticas publicadas por el 
profesor Knabe en su interesante libro Das 
deutsche Unterrichiswesen der Gegenwart. Com- 
parando estas estadisticas con las que arrojan 
las españolas y francesas, se encontrará el secre- 
to de muchas de las convulsiones democráticas 
de ambas naciones latinas y de los teorismos ten- 
denciosos que se llaman neutralidad escolar, lai- 
cismo, estatificación de la enseñanza, que son la 
bandera de la gran parte de la izquierda españo- 
la, amaestrada por la izquierda francesa. 

El verdadero cultivo de las masas ha de con- 
sistir, no en ingerir en su imaginación visiones 
utópicas, sino en educar su mano para el traba- 
jo, su entendimiento para el gobierno de sí mis- 
mo, que á medida que se hace más real hace 
más innecesario al político profesional, el que co- 
mienza por demagogo y termina por tirano ó dés- 
pota, y su voluntad para la acción perseverante y 
solidaria, dentro del orden y la armonía de todas 
las clases sociales, con su debida ponderación. 

La ciudad alemana no es tan sólo un emporio, 
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de cultura física, intelectual y moral del indivi- 
duo moderno; es también el foco vivo del espí- 
ritu nacional, el campo de acción más intenso de 
la máquina del Estado y el vínculo más fuerte, 
para la unión de los elementos sociales entre si 
con la tradición de la ciudad y con el ámbito ru- 
ral en que la ciudad está enclavada. Actualmen- 
te cuenta Alemania con una inmensa literatura 
sobre la psicología y la sociología de sus ciuda- 
des, sólo igualada tal vez por Norte-América; 
pero no con un espíritu tan científico ni siste- 
mático. 

Baste citar como modelo la obra Die Grosstadt 
enlaquecolaboraronBiúcher, Ratzel, Mayr, Memel 
y Simmel. Esta literatura científica, sembrada en 
el espíritu local, tan fuertemente conservado por 
las ciudades alemanas, y fomentado por una 
administración moral, es la que ha contribuído á 
dar fisonomía propia á las ciudades alemanas, y 
y es la que podría contribuir á que nuestras ciu- 
dades españolas, como Madrid, Barcelona, Va- 

lencia, Zaragoza, etc., donde con más tenacidad 
se pretente socavar el régimen histórico por ele- 
mentos desvinculados de toda tradición, fuesen 
en el presente los viveros más ávidos de reno- 
vación espiritual y económica, los planteles rea- 
les de una política experimental y positiva, don- 
de todas las clases, con igual espíritu, colabo- 
rasen al engrandecimento de la ciudad; donde 
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la negligencia de unos no sirviese de base para 
la osadía de otros, y donde, en fin, el sentimien- 
to de la ciudadanía se concretase en postulados 
prácticos de deberes cívicos. Entonces la obra 
del gobernante sería más fácil y la labor del go- 
bernado más meritoria. 

Alemania ha concretado este sentimiento y 
esta idea de la ciudad moderna en una serie de 
problemas urbanos, y á esta acción del fomento 
de la ciudad han colaborado por igual el Estado, 
el Municipio y el individuo. El Estado ha pro- 
porcionado á la ciudad policía y fuerza necesa- 
ria para garantir el orden, pues la fuerza no ha 
sido nunca incompatible con la cultura: hermo- 
sas escuelas, hermosas casas de Correos, her- 
mosas estaciones de ferrrocarril, etc., etc.; el 
Municipio ha colaborado con el Estado á la obra 
pedagógica, ha velado con grar esmero por la 
policía urbana; atendió más á la comodidad de 
las construcciones que á la estética externa de 
la fachada; y emprendió la obra de municipaliza- 
ción de servicios y la de la educación económi.- 
ca del individuo (toda ciudad alemana cuenta 
con cajas de ahorros municipales); y el individuo, 
auxiliado por el Estado y el Municipio, contri- 
buye económicamente á la educación (pues aquí 
no es gratuita); está defendido por una gran or- 
ganización del seguro, en todas las manifestacio- 
nes posibles del mismo; emplea en el fomento y 
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prosperidad de la ciudad el ahorro individual de 
la ciudad;se organiza en empresas bancarias, in- 
dustriales y comerciales, que dan á la ciudad ale- 
mana un aspecto mundial, sin perder el nacional 
y el local, y no es nunca una rueda inútil en este 
complicado organismo de la cultura, un vago de 
profesión, con cuyo ejército de declassés se re- 
cluta en las ciudades latinas esa legión de masas 
organizadas, no para recabar una soberanía que 
no sienten, sino para servir de pedestal á los 
que quieren arrebatarla á sus actuales posee- 
dores, 


5 4. Aldeas alemanas. 


Así como muchos españoles juzgan de toda 
Francia por París, y de todo París por sus bule- 
vares, así también muchos de los que visitan á 
Alemania se contentan con juzgarla por la vi- 
sión cinematográfica que'la vida berlinesa nos 
ofrece desde la terraza del Café Bauer, en Ur ter : 
der Linden, ó desde cualquiera de los que exis- 
ten en Postdámerplatz. 

Se ignora, que si acaso existe alguna unifor- 
midad entre las ciudades alemanas es precisa- 
mente entre las grandes ciudades industriales; y 
aun dentro de esta uniformidad aparente existe 
una fisonomía especial. Alemania, como todo 
país de intensa saturación cultural, tiende á es- 
tablecer, en sus núcleos de población, uniformi- 
dades mínimas y máximas y heterogeneidades 
logradas por el proceso personalizador y eman- 
cipador de la cultura. 

Puesto que las ciudades no nos dan la com- 
prensión de todas las dimensiones cultural.+s, 
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para hacernos cargo de los verdaderos valores 
que la psicología que un pueblo crea en su activi- 
dad histórica, hay que sumergirse en lo que pu- 
diéramos considerar como su infraestructura psí- 
quica, en el reino de las actividades espontáneas 
y subconscientes, donde la actividad espiritual y 
material se nos ostenta en toda su fuerza y has- 
ta con meridiana diafanidad; hay que estudiar la 
población rural, que no constituye, como puede 
creerse á primera vista, la formación urbana pri- 
mitiva, el núcleo elemental de población del cual 
se derivan las demás, sino que tiene una evolu- 
ción histórica en sí misma, un carácter suyo é 
inconfundible con los demás elementos de pobla- 
ción, una cultura peculiar. 

Desde que Alemania entró, con paso acelera- 
do, en el camino de una intensa industrialización 
de su economía nacional, la aldea y la ciudad 
están sometidas al mismo proceso de antagonis- 
mo que observamos en Inglaterra, respecto á la 
distribución de la población total. La ciudad 
amenaza tragarse á la aldea, y esta hipertrofia 
acusa un verdadero peligro para el equilibrio de 
la cultura en todas sus actividades integrales. 
En 1870, la población rural de Alemania repre- 
sentaba el 63,9 por 100 de la población total, y la 
población urbana el 36,1 por roo (considerándo- 
se en esta estadística como población urbana 
todo núcleo superior á 2.000 habitantes). En 
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1905, la población rural desciende al 42,58 por 
100, y la urbana asciende al 57,42. Y aunque los 
coeficientes respectivos distan mucho de los que 
acusan las estadísticas inglesas, el equilibrio en- 
tre la población rural y la población urbana se 
ha roto para Alemania, siendo de advertir, que 
con la ruptura de este equilibrio coincide el es- 
caso decremento en la natalidad del pueblo ale- 
mán. Por muy sabias que hayan sido las dispo- 
siciones que el fomento cultural de las ciudades 
haya determinado, los grandes agregados urba- 
nos no dejan de estar expuestos á infecciones, 
determinadas principalmente por las comunica- 
ciones y relaciones de tráfico existentes entre 
ciudades pertenecientes á distintos pueblos. Si 
la capacidad de asimilación de las grandes ciu- 
dades alemanas sigue creciendo proporcional- 
mente á la aceleración lograda en estos últimos 
cuarenta y cinco años, es muy probable, que an- 
tes de veinte la población rural quede reducida 
á '/, de la población total de Alemania, quedan- 
do los otros dos tercios constituídos por la po- 
blación urbana; y este proceso de distribución 
geográfica marcará, seguramente, la crisis más 
grande que puede sufrir Alemania: el estanca- 
miento ó la reducción de su natalidad: peligros 
que padecen Francia é Inglaterra, aunque por 
causas muy diversas. Que los alemanes conocen 
el peligro que se avecina, lo demuestra el inten- 
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so movimiento descongestionador de los gran- 
des núcleos urbanos (Gartenstádlwewegung), la 
tendencia á restituir al campo los elementos ur- 
banos depauperados, ó el exceso de saturación 
demográfica de las ciudades. El antagonismo en- 
tre la ciudad y el campo entra en una fase de 
reconciliación. La conciencia nacional considera 
el campo y la ciudad como dos núcleos de vida 
cultural, absolutamente necesarios para el pro- 
greso del pueblo. De los 26 millones de habitan- 
tes que en 1905 había en la población rural de 
Alemania, apenas llegan á un millón los que ba- 
jan de roo, y sólo suman seis millones y medio 
los que pasan de mil, hasta tres mil. 

El verdadero nervio de la población rural de 
Alemania está distribuido en núcleos de pobla- 
ción que oscilan entre 500 y 1.000 habitantes. 

En la influencia recíproca entre el campo y la 
ciudad se observan dos interversiones de valo- 
res culturales. El campo tiende á dar á la ciudad 
los valores naturales primordiales para la sub- 
sistencia y la población como valor supremo. De 
la ciudad afluyen al campo todos los elementos 
que la ciencia, la técnica y una superevolución 
de orden espiritual crean para instituir una po- 
blación rural consciente de su propia vida, cola- 
boradora de la vida espiritual del pueblo. El 
campo da vida á la ciudad. La ciudad restituye 
al campo la vida en forma de espíritu. Campo y 
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ciudad son elementos creadores de la conciencia 
nacional alemana, trabajando unidos en el es- 
fuerzo común de engrandecer el pueblo en una 
solidaridad íntima de fines y de satisfacciones, 
genuínamente selladas con el espiritu germánico. 

No podemos concebir la formación natural de 
las aldeas alemanas sin un relativo desarrollo 
ético-social y económico de la familia, basado en 
la propiedad colectiva del suelo cultivado. La 
unión de casas no es tan íntima como en las al- 
deas latinas. Por regla general, cada casa con- 
serva su fisonomía propia y está aislada de las 
demás, poseyendo además un jardín. La casa 
parece brotar del seno de la tierra, sin desta- 
carse ó erguirse mucho sobre ella. En la casa se 
obtiene una comunidad de convivencia para el 
hombre y para los animales domésticos. Bajo un 
mismo techo se cobijan los frutos de la tierra y 
sus cultivadores. La aldea constituye una verda- 
dera comunidad ético-político-religiosa, basada 
en la absoluta independencia de sus habitantes. 
En la evolución histórica de la vida rural, la 
propiedad colectiva tiende á hacerse individual, 
y surge dentro de la vida rural el dominio se- 
ñorial, que se traduce en un acaparamiento par- 
cial del suelo. Al iniciarse el cultivo del suelo 
hay para cada aldea un área común de aprove- 
chamiento (Mark), y dentro de ella una parte 
cultivable (F/ur), obedeciendo á un sistema trie- 
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nal de rotación (Dreifelderwirtschaft). Á medida 
que el campesino trabaja la tierra, establece con 
ella vínculos fijos de solidaridad. Por el trabajo 
de la tierra se capacita para instituir una comu- 
nidad política elemental emancipada y capaz de 
resistir todas las avalanchas de las inmigraciones 
de pueblos y todas las vicisitudes de la Historia. 
Pero este trabajo es una tarea constante que le 
impide desligarse en absoluto de ella. Así, el 
mundo rural es un mundo autónomo, que sólo 
entra en servidumbre cuando los reyes francos 
instituyen en la esfera de la vida rural el seño- 
río feudal. Es decir que, inicialmente, el hombre 
del campo es un hombre libre y la fuente de su 
libertad es el trabajo de la tierra. En esta comu- 
nidad cultural del hombre con la tierra, en la 
fraternidad de convivencia que en la casa del 
campesino se establece entre los frutos, las se- 
millas, los ganados y los miembros de la familia 
rural, se ve la expresión plástica de toda la cul- 
tura germánica, desde las más rudas formas del 
trabajo, de la caza y del pastoreo, hasta las más 
espirituales creaciones de carácter ético-religio- 
so. El fondo panteísta y naturalista de gran parte 
de los sistemas filosóficos alemanes, tienen en 
esta comunión de esfuerzos y de fines su raíz. El 
sentido ético dentro de la vida familiar y el sen- 
timiento de solidaridad dentro de la comunidad 
rural, son la base firme del Estado alemán con- 
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temporáneo, en el cual la obra de los pensadores 
y de los filósofos no ha hecho más que continuar 
la de la naturaleza y la de la cultura histórica 
del pueblo, viendo en cada aldea una mónada 
política del Estado, y en el imperio romano un 
elemento de fuerza sistematizadora y fundente 
de todas las actividades libres de la vida rural. 
En realidad, se ha verificado una verdadera asi- 
milación entre el nuevo organismo político ad- 
venticio, el ¿mperío y los organismos naturales 
y espontáneos creados por el pueblo en el terri- 
torio. El desarrollo natural de la población rural 
y la infiltración de los señores en la propiedad 
comunal, dió lugar durante la Edad Media á una 
verdadera lucha, y después á esa colonización 
que tuvo lugar principalmente entre el siglo vi 
y el siglo xi en el Oeste y centro de Alemania, 
siendo á comienzos del siglo xt, el Arzobispo 
de Brema-Hamburgo, Federico, el principal pro- 
pulsor entre los holandeses de este movimiento 
inmigratorio. 

El siglo x1m1 marca, pues, el apogeo político de 
la aldea alemana; pero la colonización dió lugar 
al establecimiento de Marcas, Ciudades y Bur- 
gos ó villas. Á partir de esta fecha, la aldea 
alemana entra en un período de decadencia. El 
mundo rural pierde sus libertades. La guerra de 
los treinta años destroza completamente el suelo. 
La ciudad se convierte en el foco cultural de la 
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vida alemana, y la población rural desciende á la 
condición de paria. 

El restablecimiento de la vida rural comienza 
en Alemania durante el siglo xviu y se continúa 
durante el siglo xix, logrando en esta época, 
merced al establecimiento de escuelas, reinte- 
grarse la conciencia rural á su autonomía primi- 
tiva poco á poco, mientras en otros países, como 
en Francia y España se le concedieron liberta- 
des teóricas, teniendo que soportar en una indi- 
ferencia que llamamos aquí neutralismo, toda la 
pesadumbre de un régimen de ficción creado 
por banqueros, periodistas, abogados y oradores 
audaces. La fuerza del Imperio alemán se basa 
en el grado de libertades politico-sociales adap- 
tadas á la conciencia rural, en proceso de creci- 
miento. La debilidad de nuestra democracia es- 
triba en el despotismo ilustrado de un Estado 
sin genuina soberanía. 

¿Cuál es la significación cultural de las aldeas 
alemanas? Es para nosotros importante averi- 
guarlo, porque de los veinte millones de españo- 
les hay por lo menos de doce á quince millones 
que forman parte de la vida rural. Y nohayqueol- 
vidar que el tono cultural medio de un país, resul- 
ta siempre del nivel cultural de dicha población. 
“Dice Liebig, citado por R. Mielke (Das deutsche 
Dorf, pág. 105), que lo que contribuye á la armo- 
nía ó disgregación de la sociedad humana, lo que 
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hace que un Estado ó una nación desaparezca 
ó sea poderosa, ha sido siempre y en todas partes 
el suelo donde el hombre edifica su hogar:* La 
fisonomía moral y cultural del suelo determinan 
todos los cambios progresivos ó todas las resis- 
tencias sistemáticas traducidas en misoneísmo. 
Los valores morales de la conciencia rural, son 
el lastre que una nación retrógrada tiene que 
arrastrar como peso muerto, ó la gran fuente del 
espiritu de conservación y consolidación de las 
mejoras iniciadas por las clases directoras. El 
sentimiento de justicia, la aversión al criminal 
que observamos en aldeas como Hotzslar (el 
Rhin), la tendencia á repeler todo elemento de in- 
filtración de vida exótica que observamos en al. | 
gunas aldeas de Westfalia; la agrupación de 
ciertos oficios y su reglamentación escrita; el 
ordenamiento autónomo de cada aldea respecto 
á funciones de carácter municipal; la solidaridad 
de los jóvenes para el juego y de los vecinos 
más próximos entre sí para las satisfacciones y 
fiestas íntimas de la casa; la costumbre de hos- 
pitalidad para el forastero, que se conserva en 
alto grado en Suiza, y que en Alemania se va 
restringiendo á ciertas clases escolares (Herber- 
gen), etc., etc., nos indican que en la formación 
de la conciencia cultural del campesino alemán 
entran factores éticos muy importantes, siendo 
el más fundamental de todos la solidaridad, que 
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Nietzsche ha calificado de instinto del rebaño, 
pero sin cuyo instinto no hay humanidad po- 
sible. 

La conciencia jurídica del paisano (Bauer) ale- 
mán está basada en un sentimiento de objetivi- 
dad, de necesidad de subordinar el interés per- 
sonal á los intereses colectivos. El espíritu de 
justicia está elaborado por un criterio consuetu- 
dinario. No es un espíritu legal. 

El factor religioso en la vida rural es impor- 
tantísimo y está basado en los estrechos vínculos 
que el campesino tiene establecidos con la natu- 
raleza. La religión rural está matizada de un 
sentimiento místico y ético de lo divino; no es 
solamente utilitaria, como la religión romana. 
La fe es natural y espontánea, no producto de un 
estado de temor. La piedad es una virtud muy 
alemana, y el amor al trabajo y los deberes reli- 
giosos van unidos á un mismo fin edificante en 
el seno de la familia, donde se procura formar 
más bien un mundo de afectos y un núcleo de de- 
beres religiosos, que de representaciones abs- 
tractas ó símbolos más ó menos antropomórficos. 

El arte y la vida en el mundo rural se revelan 
en sus fiestas, en sus juegos y en sus diversio- 
nes. Algo de furor teutónico, de glotonería y de 
desarreglo se observan en estas expansiones del 
alma campesina. Tiende á predominar en todas 
un coeficiente de fuerza y de brutalidad, que 
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contrasta con el candor y con la ingenuidad de 
las almas al conversar. Hay cierta timidez en 
revelarse á los demás y cierta curiosidad cando- 
rosa en preguntar, y, sobre todo, un optimisiio 
preconcebido, que se traduce en creencia faná- 
tica en las cosas propias, en indulgente compa- 
sión para las cosas ajenas. En las bodas, en los 
entierros, en las fiestas señaladas del año, el 
espíritu rural rebosa en espontaneidades ade- 
cuadas para estudiar los afectos y sus intimida- 
des más ocultas. 

La Spimnstube, la velada de las hilanderas, el 
Fiadeiro gallego, es el casino de la aldea y la 
gran fuente de la poesia, del canto y de las le- 
yendas populares. La Spinnmstube ha degenerado 
en la Wirthaus, que es una imitación de la ciu- 
dad, donde se baila, se conversa, se oye el fonó- 
grafo y la música mientras se bebe un boque 
de cerveza ó se distribuye medio litro de café 
entre los miembros de la familia. No faltan perió- 
dicos ilustrados, ni el imprescindible Berlinerta- 
geblatt. Hoy, como dice Mielke, la aldea alemana 
es una integracion de lo que ha sido con lo que 
ha llegado á ser. Para la vida del pueblo alemán 
significa lo mismo que para la vida del espíritu el 
sentimiento: reserva, conservación, energíalaten- 
te, elemento fundente y plasmante de todas lasac- 
tividades, que la ciencia y la técnica, cerebro y 
voluntad del espíritu alemán, han conquistado. 
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La vida rural es la fuente eterna de don- 
de brota con inagotable actividad el pueblo, 
es el nexo integrante del alma de la ciudad con 
la naturaleza, siempre virgen y madre de cultu- 
ra, es el asilo de todas las impurezas y el jordán 
de los pecados ciudadanos, y es la garantía de la 
permanencia histórica de la nación alemana, 
creando para ella los hijos más sanos de cuerpo 
y de espíritu, sin preocuparse con discreción 
de que no se mueran de hambre. 


$ 5. Alemanes del Norte y alemanes del Sur. 


No hay duda que entre el paisaje interior del 
alma y su ambiente espiritual y el paisaje exte- 
rior de la Naturaleza y el medio físico, hay una 
íntima correlación. Se nota principalmente cuan- 
do el estudio de los pueblos se hace en vivo, 
con la exploración geográfica y la inspección vi- 
sual, y no á través de las páginas muertas de 
mamotretos más ó menos rellenos de citas. 

El Norte y el Sur de Alemania, físicamente 
considerados, son dos polos opuestos. El Sur, 
Baviera, como Castilla, está más cerca del cielo 
y de la montaña; el Norte, Prusia, constituye, 
como Holanda y Dinamarca, una determinación 
geográfica de tierras bajas, y está más cerca del 
mar. El mar y la montaña en la Alemania con- 
temporánea son dos símbolos que caracterizan 
perfectamente las dos modalidades geográficas 
más marcadas de la Confederación germánica. 
El mar ha hecho soñar á Prusia con la idea de la 
unidad y de la expansión; la montaña hace pre- 
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valecer en Baviera el espíritu particularista que 
le caracteriza. Otra oposición más, bastante no- 
toria, es la de las intensidades respectivas de 
luz en el ambiente. Á medida que nos acercamos 
al Sur, el cielo de Baviera nos hace pensar en el 
hermoso cielo castellano, ó en el de Italia, llenos 
de luz, de serenidad y de reposo. Tal vez sea 
éste un fundamento que nos explique dos cosas: 
la mayor permeabilidad cultural que tuvo Bavie- 
ra para la cultura latina, y la mayor preferencia 
que tienen los latinos por el Sur, sobre todo los 
españoles. Respecto á la tierra, hay que obser- 
var que en el Sur predominan los bosques y las 
praderas, y en el Norte, excepto una parte de 
Turingia y de Sajonia, predominan las tierras 
de labor. Bávaros y prusianos son pueblos fun- 
damentalmente agrícolas, así como los sajones y 
renanos son pueblos industriales; pero bávaros y 
prusianos como pueblos con espíritu territorial, 
marcadamente agrario, son los que tienen mayor 
ponderacion en la vida pública del pueblo ale- 
mán. El Centro y el partido conservador alemán 
tienen su base en la agricultura, que en todas 
partes ha sido, es y será fundamentalmente con- 
servadora. El tono marcadamente conservador 
del pueblo alemán, de ahí procede en parte; pero 
en parte también de un vivo sentimiento de la 
Naturaleza, que se traduce en señalado espíritu 
de territorialidad. 
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Cómo este espiritu de territorialidad, este es- 
píritu local se haya hecho compatible con el fon- 
do de unidad común, que se distingue en toda 
la cultura germánica contemporánea, se explica, 
á mi modo de ver, por tres cosas: la escuela, el 
camino de hierro y la supresión de las Aduanas, 
ó, mejor dicho, la fusión de las Aduanas alema- 
nas en un Zollvereín. Así vemos, pues, que la 
técnica moderna, la ciencia moderna y la eco- 
nomía moderna han hecho desaparecer aquellas 
barreras infranqueables, agrandadas por la gue- 
rra de los treinta años; hoy Berlín y Munich al- 
bergan en su seno católicos, protestantes y ju- 
díos, por más que Berlín sea predominantemente 
protestante y Munich predominantemente cató- 
lico. De aquellos rencores, sostenidos y alimen- 
tados por la pasión religiosa, sólo queda una 
vaga huella en la exacerbación del antisemitis- 
mo. Pero el antisemitismo que lucha, claro está, 
con el semitismo, apoya su opinión en motivos 
de orden ético, cultural, económico y etnográ- 
fico, más que en una emoción religiosa exaltada. 
Los antisemitas creen un deber advertir á Ale- 
manía del peligro que corre la causa de la cultu- 
ra germánica al ver que la Banca, la Prensa y 
los grandes negocios comerciales, en una pala- 
bra, el capitalismo alemán se encuentra en manos 
de judíos, que en Alemania, más que en ninguna 
otra parte, tienen un sentimiento de raza más 
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despierto. Los semitas, por su parte, se ven ame- 
nazados en su porvenir, al ver que la organiza- 
ción del movimiento cooperativo, de las clases 
medias y la nacionalización y municipalización 
de ciertos servicios les va restando poco á poco 
ambiente. Este drama ó lucha nadie mejor que 
Houston Chamberlain lo ha retratado en su obra 
Die Grundlage der Jahrhundert. 

Recientemente, Sombart, que no mira á los ju- 
díos con antipatía, estudia el problema de la asi- 
milación étnica en su opúsculo El porventr de los 
judios, Cuando los alemanes del Norte juzgan á 
los del Sur, ó viceversa, se achacan mutuamente 
reproches que, á mi ver, son infundados. Los pru- 
sianos creen que á motivos religiosos, sobre todo 
á falta de libertad, obedece al atraso técnico del 
Sur, y los bávaros creen, que á la diferencia de 
confesión religiosa obedece la relativa libertad 
de costumbres del Norte. Ambos olvidan que 
para juzgar culturalmente á un pueblo hay que 
tener simultáneamente en cuenta todos los valo- 
res de su cultura. Si á ello se atiende, teniendo 
en cuenta las localizaciones naturales de cada 
grupo germánico, se observa el mismo nivel, eso 
que hace que cada bávaro, por muy bávaro que 
sea, se parezca siempre más á un prusiano que á 
un milanés. Á Baviera no se le puede achacar fal- 
ta de espíritu de libertad, pues en las luchas en- 
tre el Pontificado y el Imperio, jugó un papel muy 
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importante. Por otra parte, no hay que olvidar, 
que el espíritu artístico no puede germinar ni 
florecer allí donde no encuentra como tierra abo- 
nada una firme libertad espiritual, aun cuando 
en el orden religioso se traduzca en tácito con- 
vencionalismo y en realidad en indiferencia. ¡Y 
Baviera es el pueblo más artista de Alemania! 
Las circunstancias históricas han hecho que 
Prusia llevase la batuta en el problema de la 
unidad germánica, porque en el orden de la es- 
peculación quizá no, pero en el orden de la vida 
pragmática, indudablemente fué la que con más 
intensidad y con más empeño propugnó por la 
nacionalización de Alemania; fué el centro de 
gravedad de la unidad germánica, como Castilla 
lo fué de la unidad española, como Lombardía 
lo fué de la unidad italiana; porque, además de 
ser la más fuerte en aquella coyuntura, fué la 
que con más fuerza sintió el ideal nacional la- 
tente en todos los pueblos alemanes. Y el ideal 
es muerto mientras no orienta la voluntad crea- 
. dora hacia la realidad. ¡Cuanto más nos fustiga 
la desgracia, más nos hace abrir los ojos hacia 
el propio ideal! Prusia fué la más fustigada por 
Napoleón, por lo mismo que era la más temible. 
Recientemente, con motivo de un centenario, 
del glorioso centenario de 1913, hecho para con- 
memorar la derrota de Napoleón en Leipzig, 
se celebró un banquete, presidido por el Empe- 
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rador: un banquete de príncipes y jefes de los 
Estados alemanes. No hubo/ más que un brindis, 
y fué el del Regente de Baviera. En él pregonó 
sin reparos la consolidación de la unidad germá- 
nica, es decir, la existencia de la gran nacionalt- 
* dad alemana, madre común de todos los ¿peque- 
ños núcleos nacionales. Esta unidad, pregonada y 
sentida por los de arriba, está hecha orgánica- 
mente por los de abajo y por los de afuera, es 
decir, por los enemigos, y, sobre todo, por algo 
que dentro de todos late: un espíritu cultural co- 
mún, á base de unidad étnica, económica, histó- 
rica, geográfica y lingúística. ¡Qué lección para 
catalanes, castellanos y portugueses! ¡Qué lec- 
ción para los que nos sintamos genuinamente 
celtíberos! 

Esta unidad, fundamentalmente orgánica, no 
hizo perder al Norte y al Sur de Alemania su 
carácter genuíno. El Norte sigue siendo severo, 
disciplinado, más activo, posee un sentimiento 
más marcado del deber; pero está más metido en 
su propio mundo, es más egoísta, y, sobre todo, 
está más embriagado con la gloria, que en mayor 
parte le corresponde. 

El Sur, más alegre, más jovial, más expansivo 
y sociable, marcando siempre una mayor indivi- 
dualidad en lo que hace, más que en lo que pien- 
sa, criticando con ingenio, viviendo más al día 
y estando menos atacado del furor feutonicus, 
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tiene un valor propio, tiene un carácter especial 
dentro del carácter germánico común. Obra de 
la cultura ha sido suprimir las diferencias sin 
valor, diferenciar las cualidades nativas valora- 
bles, y, sobre todo, organizar é integrar todos 
los valores, particulares en un valor único, fun- 
damental: en la vida y en el espíritu germánico 
contemporáneo. 


s 6. Las clases directoras en Alemania. 


He aqui un problema de interesante actualidad 
para España. Todo el mundo está convencido 
entre nosotros de la carencia absoluta de ele- 
mentos directores, de kombres, en una palabra. 
Todos piden con afán hombres, todos convienen 
en la crisis total de caracteres; pero no se tiene 
en cuenta que nuestro país, en las circunstancias - 
actuales, es el que menos hace por tener hom- 
bres que dirijan sus destinos; digo hacer, y no 
hablar, porque esto último lo hace todo el mun- 
do, y todo el mundo se cree con derecho á ello. 

Para que un pueblo pueda poseer elementos 
directores, conscientes de la misión histórica y 
cultural del mismo, y resueltos á ejecutar lo que 
dicha misión exija, tiene que garantir la libre y 
espontánea renovación de aquéllos, imitando á 
la Naturaleza, y descartando, desde luego, toda 
selección artificial, que no da más que productos 
hibridos. En España, la selección social, por lo 
que álos elementos directores respecta, ni pue- 
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de ser más artificial ni más híbrida. Nepotismo, 
compadrazgo, oclocracía, etc., etc., son palabras 
que designan los vicios de esa selección. Y es 
que los encargados de hacerla miran más á la 
planta que cultivan que al fruto que pueda dar; 
carecen del ideal de toda paternidad espiritual, 
que exige del forjador de almas la garantía de la 
pervivencia histórica de ellas. Planta que no se 
perpetúa ni da flores con aroma ni frutos con 
sabor, ¿de qué nos sirve? 

Pero no basta la libre y espontánea renovación 
de hombres en la vida, como la que hace un le- 
ñador con los árboles en el bosque; es preciso, 
además, un claro conocimiento de las necesida- 
des más apremiantes de la vida histórica del 
pueblo en cada momento de su cultura y la firme 
resolución de satisfacerlas lo más pronto posi- 
ble. Así, en el momento presente nadie piensa 
cordialmente en necesidades colectivas, es decir, 
en necesidades nacionales. No hay más necesi- 
dad que la de uno mismo, y, á lo sumo, la del 
rebaño de que forme parte. Por otro lado, falta 
la fe en la propia creación, en el propio esfuerzo, 
y este desaliento interior del que es incapaz de 
crear nada, se transfiere á la colectividad, consi- 
derándola como ingobernable, pero siendo en 
realidad solamente el conejillo de Indias donde 
los unos cultivan sus utopías y los otros sus ata- 
vismos. El pueblo, culturalmente considerado, 
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es un producto de la labor y del esfuerzo de sus 
cultivadores. Si el pueblo es ignorante é inculto, 
acusa la inacción de ellos: si es poco culto, acusa 
su incompetencia. 

Necesítase también una íntima solidaridad, 
una solidaridad de pensamiento y de acción en 
quien dirige, y al decir dirige me refiero á quien 
orienta, á quien encauza, á quien guía, y noá 
quien gobierna, el cual, á su vez, es un elemento 
dirigido. ¡Desdichado el país en que el que go- 
bierna se crea con capacidad absoluta y dogmá- 
tica de dirigir también! En este caso, el etemento 
director de un pueblo quedará reducido al papel 
de fámulo ó de preceptor asalariado, y en ambos 
casos, con falta de dignidad y de independencia 
personal. 

Por último, precisase también una gran divi- 
sión y organización en el trabajo, una perfecta 
economía espiritual del mismo, una sinceridad 
entrañable en hacer bien la propia obra, y, ade- 
más, una confianza fraternal en que la del próji- 
mo está hecha en las mismas condiciones. Toda 
crítica envidiosa, toda maledicencia intenciona - 
da, todo silencio premeditado y alevoso, son ma- 
las artes que en la república de las letras y en 
el taller de la ciencia se practican entre nosotros, 
con bastante despreocupación ética, descono- 
ciendo que, en el fondo, son pequeñas acciones 
criminales. 
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Y basta de digresión, que en este caso tiene 
carácter propedéutico. Ante todo, ¿quién dirige 
en Alemania? Hoy por hoy no hay más que una 
dirección fundamental: la Ciencia, cuyo órgano 
propio es la Universidad. La ciencia especulati- 
vamente primero y experimentalmente después, 
fué la que preparó la acción. Mientras los ingle- 
ses se hacían dueños del mar y los franceses de 
la tierra con Napoleón, los alemanes conquista- 
ban el reino de los cielos, con la filosofía y con 
la poesía, es decir, se hacian dueños del fuego 
sagrado del saber. El cuadro que Max Klin- 
ger colocó en el salón de columnas de la Uni- 
versidad de Leipzig y que representa á Prome- 
teo, es un símbolo. Los esfuerzos hechos por 
Humboldt (W.), por Fichte, por Schleyermacher 
y por otros tantos maestros de la mentalidad 
alemana, todos tendían á moldear espiritualmen- 
te el pueblo alemán, á concentrar en la Uni- 
versidad todas las energías, latentes ó dormidas 
en la masa, á revelarlas en el trabajo constante 
de investigación, á trazar una norma humana, 
una norma ética de vida, exaltando el sentimien- - 
to de la propia individualidad, el valor de la li- 
bertad personal, ante la nación postrada y depri- 
mida por el yugo de Napoleón. El móvil ideal 
que orientaba sus tendencias era el mismo que 
impulsó á Lutero, en 1530, cuando escribia y 
aconsejaba que “para todos aquellos cargos pú- 


LA VIDA ALEMANA 65 


blicos que tuvieron por objeto educar á la juven- 
tud se buscasen hombres conscientes de su mi- 
sión”. 

Esta dirección espiritual, que irradió de la 
Universidad y que en la época del 4ufklárung 
aquí en Alemania, como ahí en España, merced 
á la influencia francesa, produjo frutos de la mis- 
ma semilla, pero no de la misma calidad; tenía 
un carácter marcadamente cosmofolita, que no 
era el más á propósito para echar del propio ho- 
gar á los enemigos, que habian forzado la puer- 
ta. Por eso, en la época del marasmo revolucio- 
nario, la dirección espiritua), sin dejar de tener 
por norma y por ideal el humanismo, se hizo na- 
cional, genuinamente nacional. El humanismo 
dió alas al patriotismo alemán, que se convirtió 
de mero sentimiento de la territorialidad (Hes- 
matslibe) en sentimiento de amor á la patria gran- 
de (Vaterlandsliebe), pero al mismo tiempo per- 
dió aquel carácter abstracto é insubstancial, al 
plastificarse concretamente en el pueblo. Lo que 
el pueblo es y lo que el pueblo significa, na- 
die como los alemanes lo ha interpretado. Y así, 
la palabra lhumanidad se ha convertido en una 
integración de pueblos, no en un logos, en una 
entelequia racional inaccesible é irrealizable. 

Este ideal de vida humana y de vida nacional, 
previsto y preparado por la ciencia y por la Unz- 
versidad, se convirtió en energía creadora, en tra- 
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bajo. Lasciencias naturales, las ciencias históricas 
y las ciencias sociales, se distribuyeron la tarea 
de crear, con un criterio genuinamente humano 
y nacional á la vez, la cultura alemana, que es la 
cultura del siglo xix y del siglo xx por antono- 
masia; es decir, esa serie de valores humanos, 
que sirven de norma y de modelo para el vivir 
moderno y que se sintetizan en el concepto ge- 
nérico de Técnica. 

Las clases directoras de Alemania, ó, mejor 
dicho, los elementos directores del pueblo ale- 
mán, en el momento presente, son un producto 
de la educación, es decir, de la Bildung y de la 
Fortbildug, educación que se hace con una fina- 
lidad ¿dea!, nacional y profesional á la vez. Sin el 
gran sentimiento de libertad, sin un ideal forma- 
tivo de la propia personalidad, sin el firme em- 
peño de hacer algo que otro no haga, ó hacer lo 
que otro haga, haciéndolo mejor; sin este pugi- 
lato entre las individualidades, que da carácter 
dinámico á la vida de la colectividad, no hubiera 
sido posible que Alemania garantizase el princi- 
pio de la libre renovación y sustitución de los 
elementos directores; pero su sentimiento, mar- 
cadamente conservador y jerárquico, es obs- 
táculo, no pocas veces, para que aquel principio 
adquiera plena aplicación en todos los casos po- 
sibles de la vida real. Y así resulta que la Uni- 
versidad, la Prensa, el Parlamento, la vida in- 
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dustrial, etc., etc., corren el peligro, si es que ya 
no están dentro de él, de caer en manos de gran- 
des oligarquías. Federico Nietzsche, Eugenio 
Dúring, Pablo de Lagarde y otros varios profe- 
tas alemanes, se hicieron ya cargo del mal y 
lo combatieron tal vez con excesivo apasiona- 
miento. 

La gran preocupación con que actualmente se 
estudia en Alemania lo que se refiere á la psico- 
logía de la juventud y de la adolescencia, á la 
reorganización de la Universidad, al problema 
de la población, etc., etc., indica que Alemania 
no pierde de vista el peligro que correría con 
estancarse en un statu quo que sería signo de su 
agonía. El principio de la libre selección, de la 
natural selección de los elementos directores, 
que hace que cada cual esté donde merece estar 
y donde la nación lo necesita (con algunas ex- 
cepciones), se ha practicado siempre aquí. Lo 
mismo puede decirse de la idealización nacional 
del trabajo, de la conciencia en llevarlo á cabo y 
del deseo de enseñar al niño á hacer las cosas 
por sí mismo ya desde la escuela, es decir, á ha- 
cerse maestro poco á poco, sin los extravíos y 
estériles esfuerzos del autodidactismo. Si esta li- 
bre concurrencia interna de todas las activida- 
des personales dejase de ser ejercida con todas 
las garantías y, sobre todo, si el que trabaja con 
te llegase á perder la confianza de que su labor 
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no sería premiada, el alemán se convertiría er 
un holgazán adulador de su padrino. Lo mismo 
que ahí sucede. (1) ¡Son tan pocos los que traba- 
jan, considerando el trabajo como un fin en sí! 
Reza el refrán entre nosotos que “el que no 
tiene padrino no se bautiza”, con lo cual resulta 
que todo el que se siente elemento director, ó 
tiene que morir de hambre en el limbo de los ni- 
ños, que en este caso es el cielo de los tontos, ó 
hipotecar la independencia á un don Fulano, que 
luce virtudes que no posee, pero que tiene dere- 
cho á hacerlo, porque las paga bien. ¿Qué lección 
de ética para nuestras mesnadas universitarias! 


(1) Este artículo, el anterior y los siguientes, hasta 
El imperialismo inglés y el imperialismo alemán, fueron es- 
critos en Alemania durante el verano de 1913. 


$ 7. El estado alemán contemporáneo. 


Tal vez lo más trascendental para un espíritu 
genuinamente español y amante de su país sea 
el contemplar con ojos de asombro (¿y por qué 
no también de esperanza?) este gran monumen- 
to espiritual que se llama Estado alemán. Quien 
haya viajado por Europa y se haya curado los 
ojos de la manía de visiones panorámicas á la 
francesa; quien tenga la costumbre de trabajar 
largas horas como investigador en un laborato- 
rio en espera de un resultado y adquiera la com- 
prensión del lento devenir ó llegar á ser del mis- 
mo, podrá explicarse el proceso de formación 
histórica y cultural del Estado nacional más ge- 
nuíno de Europa. En mi trabajo sobre ¡os Orí- 
genes de la filosofía contemporánea en Alema- 
na, que acaba de publicarse, analizo el Wer- 
degang 6 proceso de formación del Estado ale- 
mán, considerado como obra espiritual y cul- 
tural, y los factores estéticos, pedagógicos, filo- 
sóficos é históricos que lo integran. La con- 
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cepción del espíritu agitador y aventurero de 
Fichte, la concepción del Estado nacional, fué 
surgiendo poco á poco en personalidades aisla- 
das, confinadas en una modesta vida provincia- 
na. Goeth=, Herder y Schiller, en Weimar; Kant, 
en Koenigsberg; Fichte, Schelling y Hegel, en 
Jena; estos hombres simbólicos, en quienes se 
condensa todo el espíritu germánico, en los mo- 
mentos más difíciles para la nación, en los cua- 
les ésta, después del desangre sufrido en una 
guerra religiosa de treinta años, carecía de po- 
der bastante para hacer frente á la invasion na- 
poleónica, que, como ahí entre nosotros, se ha- 
bía apoderado primero de los espiritus, atesoran 
en su alma todas las energías alemanas y son los. 
verdaderos reóforos de su espiritualidad. Ellos. 
reconstruyen la nación, que á su vez da forma y 
vida al Estado. También aquí el espíritu de la 
Revolución francesa llegó á captar á las media- 
nías intelectuales, á los Gebzldefe. También el ba- 
rón de Holbach, como nuestro Martínez de la 
Rosa y todas las celebridades del tiempo de Car- 
los III, vieron en París la Meca de la civilización, 
el ideal de la Humanidad. Hasta el gran Federi- 
co llegó á ser esclavo de las añagazas de Vol- 
taire, ¡Sin los precursores espirituales de que 
antes he hablado, que se enseñorearon del es- 
píritu popular y encarnaron en obras inmorta- 
les sus energías de reserva, genuinamente na- 
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cionales, Alemania se hubiera europeizado por 
completo. 

De aquel influjo espiritual sólo quedan en el 
Estado alemán tres cosas: el ideal cultural, la 
concepción ético-jurídica y el humanismo, ca- 
racteres por los cuales se distingue del Estado 
concebido, según la Declaración de los derechos 
del hombre de 1789. En una cosa, dos espíritus 
tan opuestos como Kant y Federico el Grande 
convienen: en la afirmación del deber como im- 
perativo categórico de la humanidad, frente á 
los derechos inalienables, imprescriptibles é in- 
violables, que son el elemento fundamental del 
espíritu de la Revolución francesa. Nadie como 
Kant ha cantado las bellezas del deber, en una 
prosa que está impregnada de íntima melodía 
y ritmo poético. “¡Deber! ¡Grande y sublime 
nombre! ¡Nombre querido! Tú no te contentas 
tan sólo con una mera adhesión, sino que exiges 
vasallaje (sondern Unterwerfung verlangst). No 
amenazas á nadie, porque tu amenaza suscitaría 
naturalmente la aversión... Estableces simple- 
mente una ley, ante la cual todas las opiniones 
enmudecen.” (¡Bloss ein Gesetz aufstellest, vor 
dem alle Neigungen verstummen!) Así, Alemania, 

"con los derechos del hombre, la erítica de Kant 
y las Ordenanzas militares de Federico el Gran- 
de, sentó las bases del espíritu público moderno 
de una nación, que en estos momentos, en qu 
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se destroza su bandera en otra¿nación adversa, 
no pierde la cabeza. Cuando el periódico más 
avanzado del partido Isocialista, como el Vor- 
wárts, afirma por labios de Bernstein las justas 
reivindicaciones de Alemania en los momentos 
presentes; cuando los antiguos gobernadores de 
las colonias africanas sostienen que para Alema- 
nia no hay compensaciones en Marruecos; cuan- 
do el Kaiser pronuncia en el Gimnasio Federi- 
ciano un discurso á la juventud, que, por sus 
tonos patrióticos, se comenta vivamente; cuando 
todo lo que representa elemento de cultura, de 
fuerza y de riqueza coincide en la opinión uná- 
nime de la necesidad de expansión, hay que con- 
fesar que los deberes nacionales, las palabras 
augustas de Kant, pesan aún hoy como inviola- 
ble decálogo sobre la conciencia de los hombres 
de Estado de este gran pais. ¡Ay de los venales, 
ay de los pasteleros, ay de los comprometidos ó 
halagados por las caricias de la Sirena interna- 
cional! Aquí la vindicta pública aún tiene poder 
bastante parajeliminarlos. Aquí el individuo aún 
tiene dignidad suficiente para temer los severos 
juicios de la historia, previsor de que después 
todo se sabe. Aquí aún se considera la Nación 
como persona, no como Res (hominis commer- 
tium). 

El poderoso desarrollo de las ciencias físicas 
y naturales, que ha determinado una organiza- 
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ción complejísima de la Técnica, ha refluido de 
paso también en la organización social del pue- 
blo, al crear un régimen industrial sui géneris, 
propio del siglo xx. Por eso aquí el abogado no 
es más que uno de tantos en la labor construc- 
tiva del Estado institucional. La Untversidad 
alemana y la fábrica alemana, es decir, las dos 
grandes fábricas de la cultura espiritual y de la 
cultura económica de la nación, con sus elemen- 
tos integrantes, el sabio, el técnico, el empresario 
y el obrero, han contribuido no sólo á determi- 
nar y á organizar las nuevas condiciones de la 
vida y de la cultura en Alemania, sino que, ade- 
más, refluyeron como organizaciones y elemen- 
tos de organización en la misma constitución 
viva del Estado. Al crear un nuevo espíritu y 
un nuevo régimen industrial, tenía que surgir 
necesariamente una nueva estructura y una 
nueva forma. Y el Estado, como suprema es- 
tructura, como suprema organización, como su- 
prema forma y como personalidad política, tenía 
que recibir forzosamente aquellas modificaciones 

necesarias para su adaptación al nuevorégimen. 
Las organizaciones corporativas con fines econó- 
micos determinaronla organizacion económica del 
Estado, La estatificación se traduce en organiza- 
ciones y servicios como Ferrocarriles, Correos, 
Telégrafos, Teléfonos, Seguros obreros, Cajas 
«de ahorros, etc. El servicio de Correos tiene hoy 
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las mismas funciones que un Banco, además de 
las peculiares. 

El Estado, además de legislador del nuevo ré- 
gimen social, es un empresario industrial. Los 
elementos directores del Estado son: la mentali- 
dad de sus universidades, el espíritu público en 
sus múltiples organizaciones corporativas, el 
ingeniero, el industrial, el hombre de negocios. 
El hombre de Estado alemán, el canciller, no es 
más que el ingeniero director de esta enorme 
fábrica. Los brazos del pueblo la mueven; él la 
guía; pero siempre ateriéndose á la voluntad de 
la nación. Hasta el Kaiser, que tiene también un 
poder personal, en sus iniciativas, tiene la ruta 
marcada por el ideal del pueblo alemán. 

La Ética, la Historia, la Ciencia, la Técnica 
y la Economía son los miembros principales del 
organismo del Estado alemán, cuya constitución 
es una síntesis admirable de la estructura y 
de la función de cada una de dichas energías 
culturales. De esta síntesis y férrea inmembra- 
ción arranca precisamente el poder de resisten- 
cia y el espíritu de acción del Estado alemán. 


$ 8. El patriotismo alemán. 


Tengo la fortuna ó la desgracia de poder ser 
testigo del modo de manifestarse el espíritu na- 
cional alemán y nuestro espíritu nacional, con 
motivo del centenario de la guerra de la Indepen- 
dencia de ambos pueblos, y la observación de los 
hechos me confirma cada vez más en la convic- 
ción de que somos un pueblo de hombres igno- 
rantes, regidos y gobernados por simios semi-cul- 
tos, con la obsesión de una Europa francesa enla 
cabeza, es decir, de una Europa en pleno siglo 
xvItm, con mucha democracia en la lengua cuando 
habla, y con mucho imperialismo en el ánimo 
cuando ordena. Entre nosotros existe una separa- 
ción profunda entre el pueblo, la masa nacional 
caótica, el elemento dirigido y los elementos di- 
rectores. Aquí hay una adecuación perfecta entre 
el elemento director, que es pensamiento; el ele- 
mento gobernante, que es voluntad, y el pueblo, 
que es emoción, cuerpo y alma de la nación á la 
vez. Por eso el elemento director y el elemento 
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gobernante son órganos del pensar, del sentir y 
del querer del pueblo, consciente unas veces, in- 
consciente otras, pero siempre órganos dóciles é 
instrumentos fieles de susnecesidades. La acción 
social es una acción deliberada para satisfacer las 
necesidades sociales; la acción política es el pro- 
ceso de solución á que obedecen los problemas 
concretos que la vida pública, en la esfera de ac- 
ción del Estado, plantea. Es cierto, que aún que- 
dan en Alemania supervivencias bastante mar- 
cadas de un régimen social y político jerárquico 
y feudal; pero el proceso de evolución de la na- 
ción se mueve hacia el fin de revelar cada vez 
más espontaneidad en el pueblo, de normar la se- 
lección de los elementos directores mejor, de 
hacer más fácil yJexpedita la acción gubernativa. 

Pocos pueblos sintieron como Alemania en 
Europa dos cosas á la vez bien distintas: la admi- 
ración del genio de Napoleón por una parte, la 
fascinación de las perspectivas de Estado polit1- 
co, dibujadas por los autores de la revolución 
francesa, y la noble indignación que causaba en 
los espíritus directores una nueva servidumbre 
política, después de haber conquistado la liber- 
tad interior, es decir, la libertad espiritual. Des- 
de Federico Il, el gran alemán, hasta Fichte, 
Goethe y Schiller, todos los elementos directo- 
res de Alemania se sintieron sometidos á este 
doble proceso de sugestión imitativa de la cultu- 
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ra francesa por una parte, y la reacción contra 
sus efectos, reacción verificada ovedeciendo á un 
noble instinto de conservación nacional por otra. 
Entre nosotros ocurrió lo mismo; es decir, algo 
peor. Los elementos directores y rectores de Es- 
paña firmaron en Bayona su propia sentencia de 
muerte y la del pueblo que regían y gobernaban 
con vilipendio; éste, que ni tenía cultura francesa 
ni, afortunadamente, la tiene hoy, al verse preso, 
rompió las cadenas para conquistar su libertad y 
para otorgarla á aquéllos que habian renunciado 
á ella, porque no la sentían. El elemento culto, 
el elemento director de España fué entonces ór- 
gano de la voluntad del pueblo en las Cortes de 
Cádiz. Su cabeza estaba afrancesada, pero el co 
razón seguía latiendo en español. Desde enton- 
ces el corazón dejó de latir y la cabeza se afran- 
cesó más. 

Un siglo después, allí donde se habían reunido 
los elementos directores de España á comienzos 
del siglo xix, en pleno siglo xx, españoles é his- 
pano-americanos, es decir, los pueblos herma- 
nos, hijos de una patria espiritual común, se con- 
gregaban otra vez para proclamar en alta voz, 
con orgullo, que hablaban en español y pensaban 
en francés, mientras belgas y suizos hablan en 
francés y piensan en belga y en suizo, cuando no 
en alemán. Porlo que respecta al sentir, puede 
decirse que el aniversario español, tanto en 
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Cádiz como en otros puntos, apenas lo revela. 
Zaragoza, Gerona, Bailén, Arapiles, Madrid y 
tantos otros puntos celebran sus fiestas loca- 
les. En todas ellas late vivamente el espíritu po- 
pular, en todas ellas relumbró más ó menos 
la oratoria; pero en ninguna se han visto uná- 
nimemente integrados el espíritu local, el espí- 
ritu popular y el espíritu nacional. Tenía razón 
Silvela cuando decía que no le encontraba el pul- 
so á España. Lo tenía como médico, pero no como 
español. El pulso de España late; lo que hay que 
procurar es sentir en el propio corazón sus lati- 
dos, y al mismo tiempo romper las ligaduras que 
impiden que el latido sea más fuerte: ligaduras 

de orden económico, de orden político y de orden 
espiritual; ligaduras que hacen que la nación es- 
pañola, consciente ó inconscientemente, esté me- 
dratizada, No hay que nacionalizar la Monarquía, 
que como institución histórica ha sido en España 
siempre nacional, y á medida que deje de serlo 
dejará de ser Monarquía; lo que hay que nacio- 
nalizar es á la propia España, para hacerla sobe- 
rana de sí misma, incompatible en su dignidad 
con toda intervención, tácita ó explícita, de ele- 
mentos no genuinamente españoles, consciente 
de los propios valores que posee, y suficiente- 
mente poderosa para hacerlos valer y respetar. 

Cuando se toma el pulso, no á España, sino á 
los elementos directores y gobernantes de Es- 
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paña, efectivamente no se encuentra el pulso. 
Silvela, como médico, hablaba de la clientela que 
conocía. Pero es que, como hemos dicho ya, la 
selección política y social en España es contraria 
á las leyes naturales de la vida colectiva. Hay 
que tener mucha confianza en sí mismo para 
inspirarla á los demás. Quien sube de paje á las 
alturas, no será nunca caballero en ellas. Quien 
las rastrea, como reptil adulador, al dominar la 
cumbre se sentirá sin alas. El problema de Es- 
paña, como vemos, es el de la creación de una 
verdadera aristocracia espiritual, como clase di- 
rectora, y el de la educación del pueblo, hacién- 
dole adquirir conciencia de sí mismo como clase 
dirigida y como plantel eterno de toda aristocra- 
cia posible. 

Sirvanos de ejemplo Alemania. En Alemania, 
el patriotismo tiene un fondo genuínamente reli- 
gloso. En el centenario de Breslau, en el de 
Leipzig y en las fiestas que celebró Berlín en el 
jubileo de su Emperador, culmina esta nota co- 
mún: el culto al pasado, que había sabido prepa- 
rar la grandeza presente. Este culto trata de ins- 
pirarse á la juventud, que es el órgano del por- 
venir de la nación en múltiples formas: como 
trabajo creador que centuplica las fuerzas de la 
nación y satisface más ampliamente las necesi- 
dades del pueblo; como piedad religiosa para 
con los grandes hombres que sirven de modelo 
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en su heroísmo para la educación de las nuevas 
generaciones; como cultura espiritual, que es 
una ofrenda al ideal hecha por la juventud; como 
esperanza de hacerlo encarnar en la propia rea- 
lidad presente... . 

El patriotismo alemán, ni tiene carácter ex- 
plosivo :ni carcáter profesional: es una virtud 
que ha de manifestarse en actos, en trabajo, en 
pensamiento, en voluntad, en afectos, cada ins- 
tante, y no tan sólo en los momentos de prueba. 
Es una virtud que se aprende á ejercitar en el 
propio hogar. El contenido ideal del patriotismo 
muéstrase en esferas eslabonadas: es una exten- 
sión natural del vínculo familiar, al ámbito de la 
familia (Heímat) y de éste al ámbito de la comu- 
nidad, del pueblo (Vaterland). Básase en un pro- 
fundo conocimiento de los elementos naturales 
y Culturales, que están en inmediata conexión 
con la ffamilia, y que son producto de ella; la 
Historia, la IGeografía, lla Política, como cien- 
cia de la ciudad y el estudio del lenguaje, con 
su contenido mental, imaginativo é intelectual, 
científico y poético, son los elementos peda- 
gógicos que sirven de materia y de instru- 
mento para desarrollar en la escuela y en la 
vida el patriotismo como sentimiento, como idea 
y como virtud colectiva. En el libro titulado 
Deutsche Schulerziehung, que W. Rein, profesor 
de la Universidad de Jena, acaba de publicar 
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en Munich, se desarrollan ampliamente estas 
ideas. 

La familia, la patria chica y la patria grande; la 
propia ciudad con su vida municipal autónoma y 
característica y la propia nación, el Municipio y 
el Estado, no están en oposición. El niño co- 
mienza en la escuela aprendiendo con la rosa de 
los vientos, la posición de su casa y de su escue- 
la en la ciudad. El curso del Sprée sirve de mo- 
tivo para explicar la Historia, la agricultura, la 
iudustria y el comercio de su cuenca. La afluen- 
cia del río lleva al maestro y al discípulo al puer- 
to de Hamburgo, y el puerto de Hamburgo, con 
su significación mundial, sirve de tema para 
explicar las relaciones mundiales del pueblo 
alemán. 

El cultivo del sentimiento y de la idea del pa- 
triotismo se hace extensivo á los alemanes que 
viven fuera de Alemania. Según el citado libro 
de Rein, el número de escuelas que posee Ale- 
mania fuera de Alemania, se eleva á 5.242, con 
una frecuencia que se aproxima á medio millón 
de niños. Alemania tiene presentes las palabras 
de Treitschke, que hacía depender el porvenir 
de Alemania del número de hombres que habla- 
sen alemán. 

Organizaciones como el Deutsches Bund, el 
Alldeutschen Verband y el Jungdeutschland, tie- 
nen como fin fundamental la cultura del patrio- 
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tismo. Es cierto que en alguno de ellos se acen- 
túa la nota chauvinista, y esto constituye un ver- 
dadero peligro para el fomento del patriotismo, 
tan grande por lo menos como el antipatriotismo 
de la democracia social y el ideal cosmopolita de 
algunos elementos intelectuales, latentemente 
fomentado por el semitismo. Pero, en general, 
en el espíritu alemán contemporáneo se observa 
que el ideal patriótico y la tendencia á una inte- 
gración más completa de los pueblos germáni- 
cos, son el móvil primordial de su cultura y 
la base de su unidad y de su fuerza. 


$ 9. El sentimiento patrió'ico en Alemania. 


Quien analice á fondo el alma alemana verá 
que mucho de lo que actualmente hay en ella es 
producto de la selección artificial de la cultura. 
La idea del devenir 6 del llegar á ser, la idea de 
desenvolvimiento, es la filosofia de la historia 
del pueblo alemán, y, en este sentido, Hegel es 
el filósofo más nacional de todos los filósofos ro- 
mánticos, aún más que Fichte, cuyo ideal del 
Estado propulsor de la cultura y de las energías 
nacionales tiene un carácter menos general. La 
idea de patria y de patriotismo es un producto 
genuino de la cultura. Claro está que la natura- 
leza, el pueblo, tiene que dar la base, y si no la 
da, lo que la cultura puede hacer es, á lo sumo, 
condicionar su nacimiento; pero nunca puede 
crear de la nada sentimientos, es decir, estados 
afectivos, que suponen, desde luego, un condi- 
cionamiento orgánico y espiritual, adaptado ó in- 
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adaptado á la conservación y lucha por la exis- 
tencia, dentro del medio envolvente. 

Las formas elementales del patriotismo están 
determinadas por la estructura de los núcleos de 
población. En quien, como Robinsón, se siente 
solo y aislado, el patriotismo, que es un senti- 
miento sintético y complejo, un sentimiento de 
integración de la humanidad con la tierra que 
trabaja, se localiza en un estrecho horizonte. La 
población nómada no tiene, en realidad, patrio- 
tismo: posee, á lo sumo, el elemento espiritual de 
él. Y de ese nomadismo, que aún persiste hoy 
dentro de las formas elevadas de la supercultura, 
- se ha originado seguramente ese cosmofolitis- 
mo abstracto, que, con el panfilismo y otros sen- 
timientos más ó menos platónicos, tomó auge en 
- la época del enciclopedismo francés. Hoy consti- 
tuye una de las claves más interesantes en el 
problema histórico esa lucha entre el espíritu 
nacional y el espíritu cosmopolita, entre la reali- 
dad viva, alimentada por la tradición y por el 
trabajo de las generaciones presentes, y las fór- 
mulas utópicas del progreso, que sólo atienden á 

los momentos potenciales de él. 

Aquí, en Alemania, que ha sufrido, como Es- 
paña,:la influencia del espíritu de la revolución 
francesa, no se ha anulado lo que en Francia ha 
desaparecido y en España tiende á desaparecer: 
el espiritu nacional. Francia, convertida en estre- 
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lla polar de la humanidad, ha destrozado el es- 
píritu de humanidad concreta y viva, que toma 
forma en el espiritu nacional. 

Alemania cultiva en sus escuelas el sentimien- 
to natural del amor á la familia y al hogar; des- 
pués lo extiende al solar, después al pueblo natal; 
después á la región (Heimat), y por último, á la 
nación, á la (Vaterland), que toma cuerpo en el 
Imperio alemán (Deutsches Reich). Las escuelas 
alemanas, que reciben á la niñez con un senti- 
miento dulce y apacible, ingenuamente cultivado 
por el espiritu maternal, edifican sobre él el ideal 
del sentimiento patriótico, convirtiendo el alma 
de cada niño en foco conjugado con el universo 
social en que va á desenvolverse. Y de este modo, 
las energías espirituales del alma infantil, al des- 
envolverse integralmente en una escuela que es 
nacional, popular y religiosa; al ponerse en con- 
tacto con la vida, son otros tantos gérmenes que 
agrandan la propia personalidad al integrarla. En 
otras patrias, el ideal cultural de la escuela es 
artificial, y quiere injertarse violentamente en la 
vida para desencauzarla. El pedagogo se con- 
vierte en fabricante de ciudadanos, que, en regí- 
menes de democracias puramente parlamenta- 
rias, se traducen en borregos ilustrados. Aquí la 
escuela cultiva la mano, el corazón y el cerebro. 
Aquí la escuela es verdaderamente integral. Al 
niño que entre en ella no se le neutraliza nin- 
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guna tendencia natural. Y el maestro alemán 
educa y forja hombres libres para una nación li- 
bre. Así, las generaciones de hoy realizan en 
parte el ideal puesto por Goethe en labios del 
doctor Fausto, 

Porque el verdadero patriotismo no es aquel 
que se vincula solamente en los profesionales de 
él, en los militares, ni el que se reserva para los 
instantes de prueba. Eso, á lo sumo, será en un 
caso espíritu de cuerpo, y en otro, imstinto de de- 
fensa. El patriotismo, como sentimiento, como es- 
tado afectivo, es denominador común de los mi- 
litares y de los que no lo son. El sacrificio de la 
vida personal es una de las formas del culto de 
esta religión, pero no es la única forma. 

De la misma manera que en la oración domi- 
nical los verdaderamente cristianos santifican el 
nombre de Dios todos los días y sueñan con el 
ideal de la realización de su reino, así también á 
la patria, en el propio santuario de la personali- 
dad, se la debe rendir culto cotidiano en todas 
las formas posibles del trabajo, que es la oración 
patriótica por excelencia. Y como todo trabajo 
redunda en último término en una intensificación 
del propio poder personal, de ahí también que la 
gracia santificante que de él procede sea la sobe- 
ranía de cada uno, integrada en la soberanía de 
todos. Sólo así puede resultar la verdadera sobe- 
ranía popular; porque la experiencia enseña que 


LA VIDA ALEMANA 87 


los demagogos que la convierten en tópico no 
hacen más que envilecer la dignidad del pueblo 
y la dignidad del individuo. El pueblo que se 
siente soberano y al mismo tiempo holgazán, no 
puede eximirse de arrendar ó hipotecar su inde- 
pendencia al primero que la demande. De este 
mercantilismo, que toma como prenda la sobera- 
nía popular, ¡cuántos ejemplos hay! Lo peor de 
todo es que aquellos mismos que una vez la han 
puesto á precio, haciéndose la ilusión de que es 
una mercancía, al negociar de nuevo con ella, 
venden la propia y las ajenas; de donde resulta 
la triste é indefectible verdad de que pueblo que 
no trabaja con el espíritu de su propia raza, con 
su originalidad, que es su peculio, está conde- 
nado á muerte; y también esto otro: pueblo cuyos 
elementos directores carecen de virtudes cívicas 
para amaestrar en el trabajo y en el deber á las 
nuevas generaciones, está en el grave peligro de 
sucumbir-si no reacciona; la élite de una nación 
es á ella lo que el cerebro es al organismo. Si se 
adjetiva la cabeza, después de la adjetivación 
vendrán las interjecciones. 

El sentimiento patriótico en Alemania ha lle- 
gado al alto puesto que hoy representa, tanto en 
extensión como en intensidad, porque la menta- 
lidad alemana ha sabido crear para su raza un 
contenido espiritual tan denso y tan cohesivo, 
que no hay cizaña ni piqueta externa que pueda 
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destruirlo. Alemania, el pueblo nacional por ex- 
celencia, es, frente á Francia—la nación más c¿- 
vilizada—, tal vez el único pueblo culto que, al 
lado de Inglaterra, se haya sabido librar de las 
exageraciones del espíritu revolucionario, con- 
cretando las ideas de fatria y nación en cosas 
vivas y reales, y, al mismo tiempo, en ideales 
trascendentes de cultura. Porque si el fin ideal 
de la cultura es lograr cada vez más una perso- 
nalización, una independencia efectiva para el 
individuo y, al mismo tiempo también, su inte- 
gración en formas concretas de humanidad, no 
abstractas utópicas é ilusorias, no puede consi- 
derarse como ideal nacional el de un pueblo que 
ahorra el engendrar hijos, que extravia el senti- 
miento de la maternidad, que convierte la escue- 
la en centro de propaganda laica, que pierde el 
espíritu de moralidad en la administración de 
la cosa pública, que en la milicia—religión de 
hombres honrados — fomenta las deserciones 
unas veces, y otras hace propaganda de indis- 
ciplina. 

El sentimiento patriótico, que es para el pueblo 
y para la nación lo que el sentimiento de la dig- 
nidad personal para el individuo, sólo se agran- 
da cultivando la personalidad. En tal sentido, el 
ideal laico, que enseña al niño á prescindir de 
Dios y de la Patria, hablándole de tierra y de 
humanidad, es un ideal incompatible con el pa- 
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triótico y, por consiguiente, con el cultivo inte- 
gral de la personalidad. 

Cuando veo en perfecta formación á estos ni- 
ños alemanes, sencillamente vestidos, pero lim- 
pios, con su morral al hombro, durante estas 
vacaciones estivales, para hacer excursiones y 
recorrer á pie trozos del territorio alemán, can- 
tando el ¡Deutschland úber Alles! (¡Alemanta, so- 
bre todo), cuyo eco en estos bosques se repite 
mil veces, imagino una ofrenda para la patria y, 
al mismo tiempo, una promesa para el porvenir. 

Estos niños, de ocho y nueve años, antes de 
entrar en el gimnasio, ya conocen el ámbito de 
su ciudad; al salir de él, ya han recorrido la re- 
gión, y aprovechan las grandes vacaciones uni- 
versitarias para hacer viajes por el Continente. 
Al salir de la Universidad ya pueden recorrer 
solos el mundo. Por eso el espíritu mundial, que 
no €s lo mismu que el espíritu cosmopolita, vie- 
ne ásignificar para Alemania un complemento 
del patriotismo: /a expansión transcendente de él. 
Este patriotismo dinámico, que se basa en un 
hondo conocimiento de la realidad, vive al mismo 
tiempo del suelo y de la realidad espiritual, ate- 
sorada en la historia de la cultura; es el verdade- 
ro propulsor del ideal alemán, del ideal de raza, 
que ha encarnado, con espíritu tan comprensivo, 
Ricardo Wagner. Basado en un hondo conoci- 
miento, se transforma en un amor indestructible 
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al país, y viceversa; el amor á la patria hace que 
hasta los trabajos más abstractos lleven el sello 
de tributo al ideal nacional. Ya dijo el malogrado 
filósofo francés Guyau, que duerme el sueño 
eterno al lado del mar: “Quererlo todo es cono- 
cerlo todo.“ 


S 10. La política interior. 


Una de las cosas que más saltan á la vista al 
que estudia con interés y sin parcialidad el pue- 
blo alemán es el carácter esencialmente práctico, 
realista, de la política alemana. Al parecer, los 
grupos políticos no se mueven hacia un ideal. Si 
se repasa el programa de trabajo del Reichstag, 
se percibe inmediatamente que las leyes que se 
discuten, estudian y preparan responden á pro- 
blemas planteados en el ambiente social del pue- 
blo. Lo político, así, se convierte en función va- 
riable de lo social, y las organizaciones políticas, 
en instrumentos conscientes y normativos de la 
acción social. No se trata de alucinar las masas 
con utopías, ni el agua milagrosa de la elocuen- 
cia sobria de estos oradores logra convencerlas 
de que para llegar á la meta de la perfección po- 
lítica se haya de transformar el régimen respec- 
tivo á la suprema magistratura, de modo tal, 
que llegue á poder substituirse la persona de un 
hombre, que se cree con investidura divina por 
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la de un pacífico burgués, traficante de vinos ó 
de productos químicos, pongo por caso. Si, como 
decía Schiller, los fines elevados subliman y 
agrandan la voluntad que los persigue, esta con- 
ciencia de la superioridad humana, corroborada 
por una consagración histórica, se impone altos 
deberes y se traza una ruta, cuyas piedras milia- 
rias marcan todas el ideal del engrandecimiento 
colectivo, 

Alemania tiene en su ambiente interior pro- 
blemas muy arduos que resolver, algunos de 
ellos son legados de su tradición histórica; otros 
son creados por el nuevo régimen social é indus- 

trial. Ninguno de ellos tiende, á mi ver, á res- 
quebrajar el bloque armonioso y ciclópeo del 
Deutsches Reich; pues aun cuando la cultura y el 
progreso económico, al diferenciar las personas 
y dar fisonomía personal á cada una de las par- 
tes del territorio alemán, tiende también á ase- 
gurarles una relativa autonomía, como sucede 
con el nuevo régimen que actualmente se discu- - 
te en el Reichstag, relativo á la Alsacia Lorena, 
sin embargo da también las condiciones cons- 
cientes de una gran necesidad de solidaridad na- 
cional, que se consolida por completo al encau- 
zarse en problemas definidos de política mundial, 
colonial y étnica: conceptos que comprenden los 
tres aspectos capitales de la política internacio- 
nal de Alemania, 
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Los problemas verdaderamente objetivos de la 
política interior de Alemania son el de la coloni- 
zación del Oeste en los territorios anexionados 
del desaparecido reino de Polonia, el de la nueva 
Constitución respectiva á Alsacia Lorena, que 
quiere convertirse, de tierra conquistada por el 
imperio, en un nuevo Estado del imperio alemán; 
el de la organización de la clase media, con un 
carácter eminentemente social y no político, para 
servir de contrapeso á la organización de la de- 
mocracia social y de los gremios industriales, y 
el relativo á las reformas sociales, que en Alema- 
nia tienen un carácter de avidez y de rapidez tal, 
que antes de que la necesidad se traduzca en tu- 
multo ó malestar en las clases trabajadoras, se 
convierte inmediatamente en una ley ó en un or- 
denamiento, como sucede actualmente con el que 
se está acabando de discutir, relativo al régimen 
imperial del seguro (Reichsversicherung Ord- 
nung), y en el cual el Estado alemán trata de li- 
brar el dinero del asegurado de manos de los 
políticos de oficio, que hacen armas de él más 6 
menos ofensivas en el ejercicio de la propagan- 
da. Así se ve, pues, que Alemania distingue per- 
fectamente las exigencias utópicas (ya no tan 
utópicas) de la iglesia marxista y las verdaderas 
necesidades del trabajador, con lo cual el Estado, 
en esta clase de reformas, va restando ambiente 
á la democracia social, sólo alimentada en sus 
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sueños por los que más distan de ella, lo cual es 
verdad, aunque parezca paradoja. No deja de 
haber, en medio de esta serie de problemas, que 
tienden indudablemente al mejoramiento de las 
clases sociales y á la consolidación histórica del 
espíritu y de la tierra nacional, elementos que 
hacen cambiar la escena para el que mira impa- 
siblemente. El sufragio universal en Prusia, el 
movimiento relativo á la reforma de la enseñan- 
za de la religión, el modernismo de algunos 
sacerdotes y profesores de Teología en Baviera 
y la preparación para las próximas elecciones 
van haciendo patente, de un manera inconfundi- 
ble, que sobre Alemania, como sobre Francia y 
sobre España, actúan unas mismas fuerzas, que 
suscitan artificialmente unos mismos problemas, 
que yo agrupo con el título de ¿idealismo ó utopss- 
mo político; pero cuya trascendencia real no aca- 
ba, como decía nuestro gran Campoamor, en 
Platón, ni mucho menos. 

Y es de advertir, que precisamente los repre- 
sentantes del idealismo abstracto tienen los mis- 
mos caracteres en Alemania que en España. El 
problema está en la cabeza del pensador ó del 
politico; éste lo proyecta 6 lo adjetiva en la masa 
social por medio de la conferencia, el libro, el 
periódico, el mitin, etc.; después recoge la cose- 
cha, que es la necesidad de una ley. Es decir, que 
se siembra la necesidad primero para recogerla 
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después, mientras que el realismo político, de ca- 
rácter objetivo, hace que las necesidades se le 
impongan por sí, convirtiéndose, por tanto, er 
hilo conductor de ellas y en fuerza propulsora 
á la vez de la nave del Estado. De lo cual resulta 
también la diferencia característica, que en estos 
dos grupos de realistas é idealistas en la política 
interior del Estado se nota en lo relativo á la vida 
nacional. Al realismo político pertenecen los 
conservadores, el centro y, violentando algo la 
clasificación, los National Liberalen; al idealismo 
utópico, los de la democracia social, los del par- 
tido social progresivo y los independientes(Fres- 
sinnmigen), todos los cuales aspiran á formar un 
bloque con todas las izquierdas para dar la bata- 
lla á los conservadores y al centro en las próxi- 
mas elecciones. Sin embargo, hay que hacer jus- 
ticia á Basserman, jefe de los Vational Ltberalen, 
que hasta ahora no se ha dejado convencer, y 
hay que consignar también, que los conservado- 
res se han hecho cargo inmediatamente de que, 
por muy grande que sea la distancia teórica de 
los partidos gubernamentales, no deben olvidar- 
se nunca del enemigo común, que juntos han 
de combatir. Parece que, sin saber castellano, 
aprendieron la lección del pusilánime Moret. 

La alianza con el enemigo es siempre en rea- 
lidad una derrota; y la condescendericia con sus 
exigencias, merced á la propia debilidad, se con- 
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vierte en arma de dos filos para quien la otorga. 
Por lo tanto, no es de extrañar que en la elec- 
ción del alcalde de Stuttgart conservadores y li- 
berales se hayan unido para derrotar al candida- 
to socialista, que consideraba seguro el triunfo. 


$ 11. El Imperio alemán y la República francesa. 


La mayor parte de los españoles, victimas de 
un impulso de autosugestión mental, proyectan 
la visión que tienen de París sobre toda la na- 
ción francesa, y esa es la fuente de sus errores 
cuando emiten juicios sobre Francia. Á mi ver, 
lo menos francés de Francia es París, con una 
desventaja para Francia, desventaja, que data 
ya desde la época de Luis XIV, y es la tiranía 
ejercida por París sobre las dos Francias: la 
Francia rural y la Francia urbana. El centralis- 
mo parisién se nota hasta en los menores deta- 
lles en Lyon, que dista más de 500 kilómetros 

de París. Esta gravitación forzosa de toda la 
" vida de una nación hacia un centro único de 
vida urbana, tiene grandes inconvenientes, sobre 
todo, para que la espontaneidad del espíritu na- 
cional puede revelarse sin trabas. La gran mo- 
notonía, que se observa á través de los campos y 
ciudades francesas transciende también á la ma- 
nera de pensar y de sentir del pueblo francés, 
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pueblo que ha perdido, á mi entender, el equili- 
brio nervioso, tal vez por exceso de hiperestesia, 
que es la enfermedad de las grandes ciudades, 
y, sobre todo, la enfermedad de París. 

Sin embargo, á través de este mosaico unifor- 
me de vida social creado en el corazón y en el 
cerebro de una gran ciudad, se deja traslucir, á 
mi ver, en el corazón de Francia un antagonismo 
entre las formas externas de la vida social y la 
estructura íntima del pueblo. Hay que 'alejarse 
de París para notarlo mejor. Hay que sumergir- 
se en la tranquilidad relativa de una gran ciudad 
departamental, para estudiar este dualismo anta- 
gónico de lo formal y de lo real en la Francia 
contemporánea, ó, mejor dicho, entre el Estado 
y la nación. El Estado contemporáneo en Fran- 
cia absorbe y ahoga el verdadero espíritu nacio- 
nal, Así como el Estado alemán contemporáneo 
es una resultante de fuerzas vivas, nacionales y 
locales, una integración, una síntesis de la ener- 
gía social; el Estado francés, por el contrario, es 
una superfetación, un epifenómeno, una apostilla 
nacional. Podríamos decir, que el Estado ale- 
mán es una organización del pueblo para la rea- 
lización de los fines de la cultura nacional, mien- 
tras que el Estado francés es una organización 
jurídico-parlamentaria, en función de otra orga- 
nización oligárquico-financiera, que gravita so- 
bre la vida nacional sin ser expresión de ella; 
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antes al contrario, es surémora, su mayor enemi- 
go. El Estado alemán ofrece al observador de 
los fenómenos sociales perspectivas reales, re- 
lieves objetivos; el Estado francés se nos pre- 
senta como una superficie plana, sin relieves, ó 
con relieves idusorios, producidos por el dibujo. 
El Estado alemán tiene un aspecto pluridimen» 
sional. El Estado francés es como un cuerpo con 
dos dimensiones: la dimensión jurídica y la di- 
mensión económica, estando en función la jurí- 
dica de la económica y teniendo ambas su expre- 
sión en la política, nombre que en Francia signi- 
fica lo mismo que en I:spaña. 

El Estado alemán, en su organización y en su 
estructura, tiene una significación jurídica, ética, 
económica, técnica y nacional á la vez. De estos 
valores, que pueden condensarse en el amplio 
significado de cultura y de vida nacional, el Es- 
tado francés sólo posee fundamentalmente dos. 
La finalidad fundamental del Estado es jurídica, 
y esta función jurídica tiene un contenido eco- 
nómico y una expresión parlamentaria. El Esta- 
do francés contemporáneo es la banca francesa, 
6, mejor dicho, la banca internacional, el Parla- 
mento, los organismos administrativos oficiales, 
la Prensa, etc., etc. 

El hombre público francés, tier.e también espí- 
ritu abogacil como en España, y suele ser no po- 
cas veces maniqui de un banquero. El régimen 
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del favor y del comediaje político impera como 
en España. La opinión nacional, lo que pudiéra- 
mos calificar de conciencia pública, es una su- 
gestión mental de la letra de molde; la Prensa 
es el catecismo político de la conciencia laica. 
Hay en el pueblo francés, como en el español, 
un verdadero analfabetismo político, que tiene 
un índice mayor que el analfabetismo escolar. El 
que lee repite lo leído; pero no se hace cargo de 
si lo ha entendido ó no. ¡Vicios de la miopía es- 
colar! 

Cuando llegué á Lyon, en la ciudad donde 
medito esta crónica, frente á la estación Pe- 
rrache, tropecé con la plaza más hermosa que 
tiene la ciudad. En la plaza de Carnot se eleva 
el monumento que dedica Lyon á conmemorar, 
la tercera República. 

Lo primero que me vino á las mientes, tal vez 
por un contraste de ideas, fué el monumento que 
la ciudad de Berlín consagra á las victorias 
del 70, y el de su primer Emperador. La Colum- 
na de la victorias de Berlín se alza en medio de 
los monumentos elevados á Maltke y á Bismark, 
y está no muy lejos del Parlamento. Á ella afluye 
la hermosa Avenida de las Victorias, adornada 
á ambos lados con estatuas en mármol blanco de 
los Soberanos prusianos. La: victoria es expre- 
sión monumental de tres grandes ideas: el Impe- 
rio alemán, el pueblo alemán y el Ejército ale- 
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mán. En el monumento dedicado al Emperador 
Guillermo, y que se encuentra frente al Palacio . 
Real de Berlín, es donde mejor encarna la idea 
del Imperio. Las estatuas que rodean el pedestal 
de la estatua ecuestre del Emperador son símbo- 
los de los cuatro reinos confederados: de la jus- 
ticia, del trabajo, del comercio, de la paz, etc. Las 
estatuas que rodean la estatua que simboliza en 
una mujer con una antorcha en la mano la terce- 
ra República en Lyon, son:la libertad, la igual- 
dad, la fraternidad, la ciudad misma. Es decir, 
que Francia plastifica en las piedras, como en la 
vida nacional, abstracciones mentales, mientras 
que Alemania simboliza en su plástica valores 
reales, objetivos y concretos de la vida nacional. 
Pudiéramos afirmar que el antagonismo es ex- 
presión de la lucha entre la voluntad, simboliza- 
da en el Imperio alemán, y la inteligencia, simbo- 
lizada en la Tercera República. 

Ambos son de ayer. Faltan aún siete años para 
que puedan celebrar su primer cincuentenario. 
Son las dos creaciones más grandes del si- 
glo xix, si se exceptúa el Imperio inglés, y am- 
bos entran en el siglo xx con el firme empeño de 
imponer sus modalidades respectivas á toda la 
Europa continental, sometiéndola á la tutela de 
sus respectivas culturas. En la vida exterior á la 
conciencia, en el aspecto formal de las relaciones 
sociales, la República, con su régimen de liber- 
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tad, de igualdad y de fraternidad, lleva ventaja 
al Imperio. En la vida intima de la conciencia 
nacional, el Imperio tiene mas cohesión, más uni- 
dad, mayor fuerza expansiva. Pero no hemos de 
atribuir al valor intrinseco de estas dos formas 
las ventajas, sino á la forma y al modo con que 
ellas se adaptan á la vida nacional. 

La tercera República necesita para consolidar- 
se en la vida nacional francesa adquirir un espí- 
ritu histórico que ha descuajado de toda la con- 
ciencia nacional, independizarse de la tutela ó de 
la servidumbre á que la tiene sometida el capita- 
lismo, perder la obsesión del laicismo, que es el 
mejor caldo de cultivo para los microbios del ré- 
gimen republicano; dar más valor á las cosas que 
á las palabras, inspirar en un sentimiento y en 
una idea fundamentalmente éticas todo el espíri- 
tu legal contemporáneo formalista y oportunista; 
crear, en una palabra, una democracia nacional, 
con los valores vivos que la nación ofrezca, sin 
imponer nunca fórmulas, hombres y tendencias 
que pongan á la nación en peligro. La Repúbli- 
ca, en fin, debe educar al pueblo para la libertad, 
enseñándole á libertarse por sí, si es que no 
quiere resucitar con su tiranía burocrática la 
Monarquía. 

Por lo que al Imperio respecta, tenemos que 
decir que tiene forzosamente que mudar de paso, 
y, sobre todo, modificar grandemente su íntima 
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estructura, que tiene todavía carácter feudal; 
persistir en la política de expansión mundial, 
que es el más firme basamento que puede tener 
la unidad nacional, y perseguir con tesón y sin 
desmayo la idea de una atracción integral en tor- 
no al Imperio de todos aquellos pueblos de ori- 
gen alemán. 

La República, con su mirada fascinadora hacia 
el ideal, puede fascinarnos á nosotros también. 
El Imperio, con su actitud firme y varonil, puede 
inspirarnos repulsión. Pero nunca debemos olvi- 
dar nosotros, que tenemos en tela de juicio nues- 
tra forma de Gobierno y nuestro régimen, que 
sólo pueden prevalecer y vivir una vida robusta 
y sana aquellos Estados, que se identifican con la 
nación y con los fines de la cultura y aquellas 
formas de Gobierno que son expresión genuina, 
natural y espontánea de la vida del Estado na- 
cional. Las formas en sí carecen de valor intrín- 
seco, y el que tienen está en función del modo 
con que expresan el contenido. Si se matan vio- 
lentamente, reviven. Si se las hace vivir artifi- 
cialmente y á expensas del contenido, á la larga 
mueren con él. 


$ 12. El imperialismo inglés y el imperialismo alemán. 


EL PROBLEMA DEL IMPERIALISMO EN EUROPA 


El concepto del imperialismo es muy distinto, 
según que se elabore con un criterio de política 
positiva, de filosofía literaria ó de metafísica 
idealista. El pensamiento contemporáneo cuando 
hace frente á esta idea, suele colocarse en estos 
planos mentales tan distintos. Y esta es la causa 
fundamental, que determina el cambio de crite- 
rio, y, por consiguiente, las distinción de los re- 
sultados en la investigación. Pero como en la 
realidad de la conciencia colectiva de un pueblo ó 
de un grupo de pueblos, las ideas, los intereses, 
las tendencias y sus formas suelen andar con- 
fundidos, ó mejor dicho, integrados, de ahí la 
necesidad de ver, por lo que al concepto del 
imperialismo respecta, lo que hay de común 
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entre los resultados logrados por el saber posi- 
tivo, por la filosofía especulativa y por la filosofía 
meramente literaria, para elaborar un concepto 
fundamental del imperialismo. Ideológicamente 
considerado el concepto viene á ser el ejercicio 
sistemático del poder soberano, sin limitaciones 
internas para su actuación, y sin limitaciones 
externas para su propagación. Si en el orden 
interno todo poder soberano se limita por la 
división de poderes, que son fuente de la mo- 
deración de toda soberanía, en el orden exter- 
no, todo poder soberano se limita por la coexis- 
tencia de otros poderes soberanos, cuya resis- 
tencia unas veces y cuya operación otras, son las 
fuentes principales del progreso incesante, que 
sigue la cultura nacional y la cultura humana. 
Considerando el poder soberano como expresión 
biológica de la voluntad de vivir de un pueblo, 
como la forma de actividad energética de su 
esencia, la energía virtual en él atesorada y con- 
vertida en actual por la cultura, tiende á expan- 
dirse y propagarse de un modo irresistible en el 
ámbito cultural que le rodea, por donde venimos 
á parar, que siendo en realidad todo pueblo cul- 
to un ser colectivo, que asimila y engendra cul- 
tura, se convierte, á su vez, en reóforo conscien- 
te ó inconsciente de ella; cuando en su nombre 
actúa ó se mueve, ni hay fuerza que lo resista ni 
obstáculo que deje de vencer. La lucha por la 


106 ELOY LUIS ANDRÉ 


cultura es para él su ley, la imposición de sus 
formas, su aspiración, la creación de nuevos nú- 
cleos culturales á imagen y semejanza del núcleo 
central, la prueba histórica más palpable de su 
triunfo. Considerados los pueblos como formas 
específicas de la humanidad y las modalidades 
regionales como variedades especificas de cada 
pueblo, el antagonismo de las especies, es tanto 
más fatal é irresistible, cuanto más viva y exacta 
es la conciencia de la permanencia de cada uno 
de aquéllos en convivencia con otros que tie- 
nen formas de. vida nacional menos conscien- 
tes, subconscientes, instintivas y medulares. En- 
tonces la energía imperialista, que se hace cons- 
ciente en aquellos pueblos, que son los agentes 
principales de la cultura de una época his- 
tórica, toma formas que unas veces se llaman 
“expansión colonial*, otras veces “interven- 
ción armada”, otras veces “mediatización espiri- 
tual“ y otras veces “guerra internacional“. La 
guerra es la expresión suprema del antagonismo 
nacional; es la expresión plena de la voluntad de 
vivir de dos pueblos, que frente á frente coloca- 
dos, aspiran á seleccionarse mutuamente, no por 
la integración amorusa y pacifica del trabajo, 
sino por el choque brusco de la destrucción y de 
la muerte. La guerra, siendo la mayor parte de 
las veces instrumento bárbaro de la cultura, es 
la causa primordial de su acumuláción, de su 
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condensación, de su rápida difusión. Filosófica- 
mente analizado el imperialismo, diríamos con 
Schopenhauer, que es la expresión de la'volun- 
tad de vivir de un pueblo, la afirmación brutal 
é irremediable de una existencia histórica dolo- 
rosa. Y en este sentido es un mal, que sólo el 
pensamiento, la conciencia del mal de toda lucha 
puede curar. Darwin, Schopenhauer y Federico 
Nietzsche, encarnan las tres modalidades del im- 
perialismo contemporáneo. En Darwin, el impe- 
rialismo toma la forma de lucha por la existencia 
y de selección; en Schopenhauer, toma la forma 
de la afirmación de la voluntad de vivir; en Fe- 
derico Nietzsche, la de la voluntad de poder ó ' 
ansia de dominación. En el pensador inglés, el 
imperialismo responde á una finalidad útil y 
práctica; en Schopenhauer, á una finalidad vo- 
luntarista de carácter pesimista; en Nietzsche, á 
una finalidad voluntarista y optimista. La dife- 
rencia radical entre el pensador inglés y los dos 
pensadores alemanes es ésta: en aquél, el impe- 
rialismo es un medio de vivir; en éstos, el impe- 
rialismo es la expres:ón formal del ejercicio de 
la voluntad y de la vida de un pueblo. El pueblo 
inglés, que fué primero pescador y después pi- 
rata, necesitaba la voluntad para afirmar la exis- 
tencia. El pueblo alemán, que fué soñador antes 
de ser industrial y comerciante, ve en el impe- 
rialismo, no un medio, sino un fin, es una de las 
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formas del llegar á ser, del desenvolvimiento, del 
progreso humano y humanizador de un pueblo. 

El imperialismo es algo inmanente en quien lo 
ejerce, no es un arma de combate, no es un uten- 
silio, para disfrutar de la vida. Por serinmanente, 
es producto y es factor de la propia naturaleza 
del pueblo que lo posee; es tan radical, tan esen- 
cial, tan imprescindible como la propia natura- 
leza. Cuando actúa, cuando se releva, no puede 
dejar de hacerlo. Es la expresión suprema de la 
vida y de la voluntad. Si para mí la esencia del 
espíritu del pueblo alemán es la acción, la acti- 
vidad; la manifestación suprema de la esencia, 
es la acción soberana, y la suprema forma de la 
soberanía, es el poder sin limites externos ni in- 
ternos, el poder en su forma absoluta, el ¿mpe- 
rium. El imperium es, pues, algo intrínseco á la 
persona libre, sea ésta individual ó colectiva. 
Roma llegó al ¿mperium, primero por la unión 
fraternal y después por la guerra, que puso á su 
servicio el derecho y la cultura de los pueblos 
subyugados. España ejerció su imperialismo, que 
se desbarató bruscamente, porque no brotó de lo 
más íntimo y esencial del pueblo mismo, tal vez 
prematuramente, porque los elementos étnicos y 
culturales antagónicos de nuestro suelo fueron 
violentamente unificados en una forma de con- 
ciencia religiosa, que tuvo que nacer muerta, 
porque el antagonismo ha sido siempre fuente 
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de robustecimiento y de sinceridad de toda esen- 
cia. El imperialismo español no fué un impe- 
rialismo cultural, sino político-religioso, con as- 
piraciones, no precisamente al dominio mundial, 
sino á imponer al mundo determinadas formas 
de cultura espiritual, fórmulas ciegas y rígidas 
de obediencia. El imperialismo español fué una 
conjunción del temperamento politico de Cas- 
tilla, las formas del monarquismo austriaco y las 
del catolicismo romano. Este imperialismo fué 
fundamentalmente medioeval. Estuvo en todo su 
apogeo cuando el renacimiento comenzaba. Y 
fué por eso su primera víctima y tuvo por eso 
un vivir tan prematuro y tan efímero. 

Heredero suyo fué el imperialismo francés del 
siglo xvi y del siglo xvu1, que tuvo formas pare- 
cidas pero más elásticas, más convencionales, 
más francesas. En el imperialismo español, el 
ideal religioso fué el móvil de todas las guerras; 
en el imperialismo francés lo que para España 
fué un ideal se convirtió en motivo y en pretex- 
to de dominación. Hubo en España el mismo as- 
cetismo, cruel si se quiere, en la expansión de su 
soberanía, en la imposición de la fe católica, que 
en la constitución y en la integración de aquella; 
Francia fué inconsecuente en sus formas y en 
sus ideales imperialistas. ¡Cuánta distancia des- 
de Richelieu á Napoleón! Con Napoleón empie- 
zan á enseñorearse de la escena política los que 
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en tiempos de Enrique IV fueron las víctimas 
propiciatorias de su política. Y así se fué prepa- 
rando en Europa primeramente un imperialismo 
jurídico-religioso, formado por teólogos y abo- 
gados y ejercido por militares, después diplomá- 
tico, y por último, económico y cultural. El im- 
perialismo inglés es predominantemente econó- 
mico. El alemán tiende á ser económico cultural. 


11 


CARACTERES DEL IMPERIALISMO INGLÉS 


El imperialismo inglés, que unas veces sueña 
con una federación intercontinental con Norte 
América, basada en la comunidad de intereses 
étnicos, y otras veces con ei establecimiento de 
una Greater Britain, basada en la confederación 
de las colonias inglesas, constituyendo con la 
Metrópoli un inmenso Commonwealth, tuvo ya en 
Carlyle una significación genuinamente espiri- 
tual, pues el gran escritor quería garantir por él 
las modalidades y valores creados por la cultu- 
ra anglo-sajona, es decir, el porvenir, la perma- 
nencia de dicha cultura. Este imperialismo idea- 
lista tenía una significación mística, la misma que 
encarnó en el espíritu de los colonizadores del 
Mai Flower. Con Disraeli, el imperialismo in- 
glés adquiere una significación política y econó- 
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mica. Forster funda en 1884 la Imperial Federa- 
tien League; Seeby con su libro Expansion of 
England, se hace el verbo de este imperialismo, 
que encarna de la manera. más cabal y completa 
en Chamberlain, que con fe de apóstol afirmaba 
en 1904 en Liverpool: “El Imperio es joven, y 
en él y por él podemos encontrar un porvenir 
mucho más grande que todas nuestras grande- 
zas del pasado.“ (Citado por Schultze Gaever- 
nitz, en su obra titulada El ¿imperialismo inglés 
y la libertad de comercio al comienzo del siglo XX), 
Leipzig, 1906. 

W. Langenbeck, en su obrita Englands Welt- 
macht, estudia en el capitulo séptimo, la situación 
actual de este Imperio británico. Según él, ocupa 
actualmente una extensión de cerca de 3o millo- 
nes de kilómetros cuadrados, que se aproxima á 
la cuarta parte de la sección continental terrestre 
de nuestro globo. La población se aproxima á 
unos cuatrocientos millones de habitantes, entre 
la tercera y la cuarta parte de la población total 
de la tierra. Es, como se ve, el Imperio más gran- 
de conocido. Ni el Imperio romano, ni el Impe- 
rio español, hasta entonces los más grandes, pue- 
den comparársele. Entre el imperialismo latino 
y el imperialismo inglés, hay puntos de contacto 
que han sido cuidadosamente estudiados por Ja- 
mes Brice. 

Pero lo que más nos puede interesar tratándo- 
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se del imperialismo inglés, es el proceso de su 
formación, y para ello ha de servirnos de pauta 
el estimable discurso del notable escritor ale- 
mán, doctor Ernesto Schultze, publicado en la 
revista Blatter fúr Vergleichende Rechtswissens- 
chaft und Volkswirtschaftslehre. Para Schultze, 
“el imperialismo es la tendencia á extender el doms- 
nto de un pueblo más allá de sus fronteras lingíis- 
ticas 6 de sus límites geográficos naturales“. Para 
él, el imperialismo inglés en su significación his- 
tórica, tiene tres fases: primera, imperialismo 
continental; segunda, imperialismo insular; ter- 
cera, imperialismo trasatlántico. El imperialismo 
trasatlántico, que nosotros llamaremos colonial, 
comienza con la anexión de Escocia á Inglaterra 
y se basa en la política de Raleigh, que era aca- 
bar primero con el imperio colonial de España y 
de Holanda, y después con el de Francia. Como 
dice Salomón en sus fundamentos de la política 
internacional inglesa, lo que siempre persiguió 
Inglaterra, fué una garantía de poder y de po- 
sesiones territoriales y de ningún modo la ex- 
pansión. El verdadero período de la dominación 
* inglesa comienza en el siglo xtx,á partir del Con- 
greso de Viena. Carácter general de este impe- 
rialismo colonial, es la falta de escrúpulos éticos 
en el empleo de los medios, para conseguir una 
determinada finalidad. En esto convienen Dis- 
raeli, Chamberlain y Cecil Rhodes. 
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El imperialismo en su última fase, deja de ser 
agresivo y tiende á su consolidación. Es hecho 
histórico singular, este que apunta Schultze, ba- 
sándose en Alejandro Humboldt: “un año antes 
del Congreso de Viena, el imperio colonial in- 
glés era bastante menor que el español. Un siglo 
después, el imperio inglés alcanzó la entensión 
que hemos visto, y España pierde en la Historia 
universal el carácter de potencia colonial; ¡qué 
variación tan grande se presenta ante nosotros! 
El imperio colonial de España destrozado por 
completo; las columnas de un edificio tan sober- 
bio ya no permanecen en pie, quedando sólo mí- 
seras huellas del sitio en que estuvieron coloca- 
das. Por el contrario, el imperio colonial inglés 
aparece hoy ensombreciendo al mundo con su 
poder, es respetado en las cinco partes del mun- 
do, subsiste poderoso, y, en lo fundamental, uni- 
ficado, por muchos enemigos es temido, por ami- 
gos y enemigos es admirado * Esta verdad ni 
puede ser más cierta ni más dolorosa. La pluma 
se resiste á escribirla, sin que le duela al 
corazón. ¿Cómo se ha consolidado el imperia- 
lismo inglés de tal modo, que tiende á con- 
servarse con un carácter de firmeza y energía 
sólo superado hasta hoy por el imperialismo ro- 
mano, y que está ausente por completo en el im- 
perialismo español? Schultze lo explica diciendo 
que el imperialismo inglés, de agresivo que fué 
8 
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en Su primera fase, se ha convertido en cultural; 
es decir, que el imperio de la fuerza como valor 
primordial, se ha sustituido por el imperio de la 
razón, del derecho y de algunos otros valores 
culturales. Inglaterra ha procurado convencer á 
los elementos constitutivos de su imperio colo- 
nial de que les es más ventajoso, después de ser 
subyugados, permanecer viviendo bajo la bande- 
ra inglesa, porque si la desunión de los enemigos 
conduce á la victoria, la desunión de los elemen. 
tos integrantes de una soberanía conduce á la 
derrota. 

Inglaterra ha procurado dar fundamentos psi- 
cológicos á la dominación, porque sabe que el 
apoyo en la fuerza material es muy efímero, y 
que “sin la adhesión de los súbditos, no puede 
subsistir, á la larga, ninguna dominación, ningún 
imperio”. Para el inglés, entre el que manda y 
el que obedece, hay diferencias substanciales, Al 
inglés no le cabe en la cabeza el modo de pensar 
de otro, y por eso.no puede ni un momento de- 
jar de pensar y de obrar como piense y como 
obre cada uno. El inglés está intimamente con- 
vencido de la superioridad de su raza, y pospone 
el principio de humanidad al de las propias con- 
veniencias; la couducta seguida en la India por 
los ingleses y en la América por los yanquis, lo 
comprueban. Hasta en las cuestiones de la polí- 
tica interior se ve patente el elemento étnico. Y 
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cuando se explique la colaboración decidida que 
los judios han tenido en la consolidación del im- 
perialismo colonial inglés y en la súbita destruc- 
ción del español, se desvanecerán muchas dudas 
respecto á la valoración y estima que el elemento 
étnico tiene y tuvo en la expansión colonial. Los 
que principalmente han contribuido á transfor- 
mar el imperialismo agresivo en imperialismo 
consolidador, han sido Rosebery, Goddard y Ro- 
bertson; pero al mismo tiempo han influído ele- 
mentos éticos, que le han dado carácter de patrio- 
tismo nacional, y al patriotismo formas de reli- 
giosidad para la obra imperialista. Es cierto que, 
como dice Schultze Gaevernitz, citado por Er- 
nesto Schultze, el patriotismo, “ó sea el sentimien- 
to nacional inglés, es, al mismo tiempo, un cosmo- 
polstismo: servir á la propia Nación, es servir al 
mismo tiempo á la Humanidad“; nuevo carácter 
que, unido á la preponderancia del factor étnico, 
denota, bien á las claras, el carácter, en parte se- 
mita, del espíritu colonizador del pueblo inglés, 
ya que desde Raleigh hasta Disraeli no se inte- 
rrumpe la cadena de hombres de Estado judíos 
que han intervenido en la vida pública inglesa, 
“La propia nación inglesa se considera como la 
administradora de los supremos bienes de la cul- 
tura (dice Schultze), que los demás pueblos con- 
templan é imitan con admiración. Anglicanizar 
al mundo significa, por consiguiente, colaborar 
. 
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á la causa de la cultura humana. Excusado es de- 
cir que tal creencia constituye un recurso de pri- 
mer orden para aumentar y conservar las ener- 
gías nacionales de un pueblo.“ 

Esta manera de proyectarse Inglaterra en los 
pueblos conquistados con todos los caracteres de 
su individualidad, ha hecho posible la instaura- 
ción de un régimen colonial, con aquellas garan- 
tías, derechos y virtudes cívicas que todo ciuda- 
dano inglés posee en el orden de la libertad, la 
propiedad, la seguridad personal y la vida. La 
dominación inglesa tuvo siempre por móviles (la 
interpretación pudo haber sido más ó menos 
convencional) un gran sentimiento de justicia y 
de la dignidad humana, como elemento ético co- 
mún que liga al que manda y al que obedece. 
Estos móviles no han impedido muchas veces, 
que en la India se apelase al régimen “del des- 
potismo templado por el asesinato”, á pesar de 
los consejos quijutescos de Macauley y de que 
Inglaterra no echóse á olvido aquella frase de la 
Eneida: Parcere subjectis, debellare superbos, De 
todo lo indicado resulta que lo que más ha con- 
.tribuído á consolidar el imperialismo inglés ha 
sido el carácter ético con criterio inglés y, en 
cierto sentido, religioso, de su cultura. 

El ha servido para cimentar sobre firmes ba- 
-ses las nuevas instituciones legislativas de Ingla- 
terra, mientras que en el imperialismo español 
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la ética, el derecho y la religión fueron siempre 
tres hermanos mal avenidos. El régimen colo- 
nial inglés tiene un sistema constitucional más 
semejante á Norte América que á Inglaterra. Es 
característico del imperialismo inglés, como del 
romano, la variedad de organizaciones políticas 
coloniales. Así como Roma poseía colonias, mu- 
nicipios, ciudades libres, ciudades latinas, ciuda- 
des confederadas, etc., Inglaterra posee estacio- 
nes navales, plazas fuertes, virreinatos, confede- 
raciones, etc. El régimen del Canadá es muy 
distinto del de Australia y éste del de la India, 
y ambos del de Gibraltar. El imperialismo in- 
glés, por lo que respecta al sistema colonial, 
piensa, ante todo y sobre todo, en la adaptación. 
Es decir, que del imperio de la autoridad abso- 
luta, al régimen autónomo y federal dentro del 
Imperio hay una lenta gradación en relación 
con los valores culturales de cada núcleo co- 
lonial. 

Dentro del Imperio inglés un elemento consti- 
tutivo del mismo, puede llegar á los linderos de 
la soberanía. Esto es lo que ha detenido en cier- 
to modo el proceso de emancipación en el régi- 
men colonial inglés, comenzado con la indepen- 
dencia de los Estados Unidos. En el imperialis- 
mo español, por diversas causas se ha determi- 
nado una emancipación prematura, que por no 
estar culturalmente preparada, puede determi- 


118 ELOY LUIS ANDRÉ 


nar, y de hecho ha determinado ya, intervencio- 
nes, que pueden poner en peligro la indepen- 
dencia de las nuevas naciones prematuramente 
emancipadas. La solidaridad que se observa en 
el imperialismo inglés descansa en un principio 
substancial, de libertad política y de tolorancia. 
Ella ha hecho inaplicable la idea de Turgot, que 
pudo justificar la decadencia del imperio colo- 
nial ibérico y del francés, pues hoy más que nun- 
ca las colonias inglesas sienten la necesidad vi- 
vísima de estar fuertemente unidas como herma- 
nas ante el peligro común, que para ellas puede 
correr la causa de la cultura inglesa. Dentro de 
esta enorme constelación de núcleos nacionales 
formados por unos mismos orígenes étnicos na- 
turales, se constituye en 1867 el Dominio del 
Canadá, en 1900 la Confederación australiana, y 
en 1911 la unión del Africa del Sur. Aquí se en- 
cuentra el verdadero resorte de la conservación 
y de la consistencia del imperialismo inglés que 
contrasta con el esquematismo abstracto de otros 
pueblos, y sobre todo, del francés. Contribuyó 
no poco á esto la libertad de comercio, que aca- 
bó con la rigidez del Acta de navegación dictada 
por Cromwell y que hoy tiende á restringirse con 
las campañas de Chamberlain y otros conserva- 
dores en favor del proteccionismo. 

Es decir, que el imperialismo toma nueva- 
mente una fase proteccionista, y esto va á ser 
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precisamente la causa de su crisis, al menos la 
causa fundamental. Otra de las causas, según 
Schultze, es la falta de unidad geográfica del 
sistema imperial inglés. Esta unidad actualmente 
está determinada de un modo artificial por el 
mar y por un perfectísimo sistema de vías de 
comunicación. Ella ha sido también la que prin- 
cipalmente ha determinado la crisis colonial de 
España. Inglaterra, previéndolo, trata de acen- 
tuar una política militarista, amontonando sus 
elementos de defensa en la tierra y en el mar. 
Estos elementos de defensa están completados 
por los nuevos adelantos de la técnica colunial: 
las plazas fuertes, que sirven de punto de apoyo 
á las flotas inglesas; las estaciones carboneras, 
la red de cables submarinos, el sistema de de- 
fensa en determinados estrechos é islas, todo 
contribuye á suplir la unidad geográfica por la 
unidad moral del imperialismo. 

El imperialismo inglés, que siente amagos de 
resquebrajamiento en la periferia, está también 
socavado por problemas álgidos de política inte- 
rior, como la cuestión de Irlanda, la reforma tri- 
butaria, el voto de las mujeres, la reforma social 
en general y otras por el estilo. El imperialismo 
inglés perecerá por falta de cohesión interna y 
por exceso de presión externa, porque en el si- 
glo xx entran en escena muchos factores histó- 
ricos desconocidos ó supuestos como inútiles, 
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La vida internacional inglesa no puede estar 
más llena de cuidados. La táctica de Inglaterra 
para conservar su imperialismo ha sido unir la 
fuerza de los más fuertes en torno á una enfente 
cordiale y debilitar la fuerza del más temible, 
pretendiendo debilitar la Triple Alianza. Toda 
la política internacional inglesa está basada en 
el instinto de conservación, en el instinto de de- 
fensa y, por consiguiente, en el temor, en el 
miedo á perder lo que adquirió con tanto tra- 
bajo. 


Mn 


EL IMPERIALISMO ALEMÁN 


El proceso de formación de la moderna nacio- 
nalidad alemana ha seguido etapas semejantes 
al proceso de formación de la unidad ibérica y 
de la nacionalidad británica. En torno á Inglate- 
rra, como en torno á Prusia y á Castilla, se agru- 
paron los demás elementos étnicos, geográficos, 
económicos y culturales de la nacionalidad. Fué 
Bismark el que ha consolidado la unidad germá- 
nica soñada por filósofos y por poetas; y fué tam- 
bién él quien preparó, con el advenimiento del 
régimen colonial, que sólo data de los últimos 
veinte años del siglo pasado, las aspiraciones á 
la política mundial, que con tanta ilusion y con 
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tanto fervor abriga el emperador Guillermo y 
cuyas primeras bases fueron sentadas por Bulow. 

El imperialismo alemán, podemos decir, que 
se encuentra en período constituyente. En el li- 
bro de Pablo Rorbach, titulado Der deutsche Ge- 
danke in der "Welt, se trata este problema de un 
modo más bien especulativo, que práctico. En el 
librito: de P. Arndt, Deutschlands Stellung in der 
Weltwirtschaft, se sientan las bases del ideal im- 
perialista alemán. Pues así como en el primer 
tercio del siglo xix se planteó el problema de la 
unidad alemana y se resolvió en el segundo, así 
también en el primer tercio del siglo xx se están 
esbozando los ideales imperialistas del Imperio 
germánico, que por ley fatal y necesaria, tendrán 
que cristalizar en problemas económicos y pro- 
blemas culturales, que tiendan á dar expansivi- 
dad á una raza, que si no se difunde por el mun- 
do, tiene que devorarse á sí misma. ¿Y cuáles 
son los caracteres del ideal imperialista alemán? 
En parte son comunes y ¿n parte son diversos 
del imperialismo ingles. Son comunes en la ten- 
dencia á germanizar el mundo, más marcada aún 
que la de humanizar á Alemania, sin que por eso, 
el carácter marcadamente personal de la cultura 
germánica sea tan agresivo ni tan intolerante 
como el espíritu inglés. Como el pueblo inglés, 
tiende á basar el régimen económico y cultural 
de sus colonias nacientes en la atonomía, en el 
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self-gouvernement. Pero el ideal imperialista de 
Alemania es, además, cultural. Además d2 los 
factores éticos y religiosos, que contribuyeron á 
consolidar el imperialismo inglés, existen otros 
factores de la vida espiritual, que dan un carác- 
ter más complejo y más rico en contenido al pro- 
blema de la expansión de la cultura germánica, . 
hasta ahora sólo superada por la cultura heléni- 
ca en quien se amaestró en el poder de origina- 
lidad de sus valores característicos; pero con 
más garantías desde luego, en la fuerza de la 
técnica, en el régimen económico y en la orga- 
nización social para poder consolidarse y vivir 
por mucho tiempo. Cuando el imperialismo in- 
glés se nos presenta como la estrella de la tarde 
precedida de una hermosa puesta de sol, el im- 
perialismo alemán nos anuncia la aurora de un 
nuevo día, tal vez más grande y más hermoso, 
que el que empieza á fenecer. De este carácter 
de juventud de los ideales imperialistas del pue- 
blo alemán procede su indecisión aparente, la 
pesadez de movimientos, la versatilidad é in- 
constancia de muchas resoluciones. Como todo 
joven que tiene sangre nueva en las venas, fir- 
meza en la cabeza y entusiasmo en el corazón, 
se siente con ansia de hacer hombradas. Inglate- 
rra y Norte América son su obsesión constante. 
Ya no se contenta con haber conquistado la au- 
tonomía de una raza y de una nación; quiere algo 
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más, Quiere imponer al mundo una forma, una 
modalidad característica de su cultura. 

El primer móvil del imperialismo alemán tie- 
ne carácter económico. Alemania, como Inglate- 
rra, ha pensado en crear una economía mundial, 
porque la economía nacional no basta para sub- 
venir á las necesidades de una población cre- 
ciente. “La miseria económica, la emigración en 
masa y la debilidad política, seríanlas consecuen- 
cias, según dice Arndt, de que por miedo á los 
peligros del comercio internacional, Alemania 
quisiese retroceder de sus progresos en la eco- 
nomía mundial.“ El mismo Adolfo Wagner, tan 
poco dado á estas nuevas tendencias de la eco- 
nomía alemana, tuvo que confesar en 1902 la ne- 
cesidad de participar en el comercio mundial, 
“para el triunfo de nuestro pueblo, para el triun- 
fo de nuestra economía nacional“, Son sus pro- 
pias palabras. Alemania tiende á la industriali- 
zación á pasos agigantados, y este proceso es . 
consecuencia del carácter mundial que va to- 
mando su economía. 

Consecuencia de esta política mundial es la 
política militar, que se ha traducido en estos 
últimos años en la progresión alarmante de los 
armamentos. La intervención de Alemania en 
la economía mundial es la que ha determinado 
el carácter predominantemente económico de la 
política internacional de Alemania, con un sen- 
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tido altamente nactonal y genuinamente ale- 
mán. 

Pero el imperialismo alemán no tiene solamen- 
te una significación económica; tiene además una 
significación étnica. Hay actualmente en la polí- 
tica mundial de Alemania un problema que lo 
revela. Este problema se refiere á la conserva- 
ción del espiritu germánico en el extranjero. En- 
tró ya en su fase pedagógica y comienza á en- 
trar en su fase de acción diplomática y política. 
Tiende á impedir que las masas de emigrantes 
alemanes se dejen asimilar por los ámbitos cul- 
turales á donde emigran, como sucede en Norte 
América y el Brasil. 

Pero ante todo, las bases del imperialismo ale- 
mán tienen carácter cultural, son eminentemen- 
te idealistas, eminentemente humanas. Poseída 
Alemania de un optimismo histórico, basado en 
los hechos económicos, creyéndose hoy el pue- 
blo más fuerte, más culto y más libre de la tie- 
rra (el serlo ó no es otra cosa,) tiende incesante- 
mente á crear para el caudal de la cultufa hu- 
mana nuevos valores, sin destruir los de ninguna 
cultura extraña. Alemania ha llegado á su poder 
de expansión por haber acumulado en su cultura 
y en su conciencia histórica valores culturales 
de otros pueblos. Alemania medró históricamen- 
te con las adversidades del corazón, como con 
los modelos de vida helénica, inglesa y francesa, 
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grabados en su cabeza. Este idealismo cultural, 
reconoce como imperativo categórico la energía 
creadora de que hablaba Goethe: “alle Kraf 
dring vowiris im die Weiter zu leben und zu 
wirken hier und dort“. Alemania posee todas 
las condiciones indispensables para consolidar 
culturalmente el imperialismo á que aspira: 
población, capital, cultura, fuerza moral, energía. 

El carácter creador y conservador de la cul- 
tura germánica, procurará hacer compatible el 
desenvolvimiento intrínseco, fatal y necesario 
del genio alemán, de la cultura alemana por una 
parte, y la convivencia cortés en lo po: ible con' 
el imperialismo anglo-sajón, que por ser más re- 
celoso y más fuerte se muestra también más 
agresivo. 

Los elementos espirituales directores de am- 
bos pueblos pueden inspirar á la prensa res- 
pectiva la precisa moderación para que des- 
aparezca todorescoldo de temor, de sospechaó de 
agresividad. Alemania, para consolidar su impe- 
rialismo, no buscará seguramente la guerra, pero 
tampoco la rehuye de aquéllas que á la guerra 
apelan para impedir su consolidación. Nada ten- 
dría de extraño que el imperialismo inglés, que 
hoy se alza pujante sobre los restos del español 
y del francés, tratase de aniquilar en un día la 
labor de muchos años y de muchos millones de 
alemanes. Nada tendría de raro que Alemania, 
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convencida de la posibilidad del triunfo, pensase 
en la necesidad de la guera. ¡Pero qué catástrofe 
tan grande para uno de los rivales! Y sobre 
todo, ¡qué pérdida de valores culturales para la 


humanidad! (1) 


(1) Escrito en Diciembre de 1913. 


$ 13. España ante el problema del imperialismo 
europeo. 


ORIENTACIONES DE NUESTRA POLÍTICA 


INTERNACIONAL 


Analizado lo que es y lo que signica el impe- 
rialismo en Europa, polarizado en dos agentes 
de cultura, Inglaterra y Alemania, que si étnica- 
mente considerados no pueden ser más afines, 
culturalmente estudiados difieren hondamente, 
¿cuál ha de ser nuestra actitud ante el proble- 
ma? No caben, á mi ver, más que estas solucio- 
nes; ó inclinarnos hacia Inglaterra, ó inclinarnos 
hacia Alemania, ó pensar en una solidaridad la- 
tina, ó asimilar el espíritu del imperialismo adap- 
tándolo á nuestro propio espíritu, para crear 
nuevos valores de fuerza, de riqueza y de vida 
espiritual, que justifiquen nuestra permanencia 
histórica en el mundo y garanticen el espiritu de 
conservación y consolidación de aquellos nú- 
cleos históricos que hemos procreado. 

Hay para España, ante el problema del impe- 
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rialismo, una doble consideración, la que se re- 
fiere á sus intereses económicos, históricos, geo- 
gráficos, etc., y la que atañe á las garantías in- 
dispensables para la conservación y desarrollo 
de su propia vida espiritual, para la conserva- 
ción y permanencia de su cultura y para la 
consolidación en fuertes vínculos de familia- 
ridad del gran núcleo histórico de los pueblos 
ibéricos tanto en Europa como en América. 
De inclinarnos en favor de cualquiera de los 
dos imperialismos consolidados, corremos el 
riesgo de hacerlo á expensas de nuestras pro- 
pias energías. De la misma manera, que la órbita 
que describe un satélite en el espacio en un 
momento dado, está determinada en su posición 
espacial por la del planet:. que le atrae, así tam- 
bién la misión de las naciones que hacen de sa- 
télites en la política internacional está supedita- 
da á la trayectoria idealmente trazada por los 
soles ó estrellas fijas del imperialismo. Ahora 
bien; toda nación que tiene soberanía—al menos 
soberanía para pensar por su cuenta—tiene la 
obligación moral, ineludible, de averiguar si esa 
trayectoria idealmente trazada por cualquiera 
de los dos imperialismos responde, efectivamen- 
te, á sus propias aspiraciones, á sus propias ne- 
cesidades espirituales y materiales, á su genuina 
manera de ser, á sus condiciones históricas, eco- 
nómicas, geográficas, etc. 
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Hay, á mi ver, razones muy poderosas que 
deben eximirnos de pensar en adjetivarnos á 
cualquiera de los dos imperialismos susodichos. 
España, en el momento presente, está efectiva - 
mente, colocada en una relación de inferioridad 
cultural respecto de Inglaterra y de Alemania; 
el que sabe y vale menos va siempre perdiendo 
en todo contrato. Pierde, por lo menos, la liber- 
tad de movimiento, que no es poco perder, y se 
expone á quedar sin energías para seguir mo- 
viéndose. Inglaterra, en su imperialismo conser- 
vador, que se mantiene á la defensiva, será siem- 
pre un obstáculo, una rémora (y hasta hoy lo 
ha sido siempre) para el desarrollo material y 
espiritual de España. Sólo pensará en que nues- 
tro Don Quijote tenga buena armadura y cabal- 
gue buen rocinante cuando va por su camino, 
porque sabe que los pueblos generosos y abne- 
gados, que los pueblos pródigos, con sus genero- 
sidades, han de ahorrarle no poca cantidad de 
energía en sus empresas defensivas. Inglaterra 
sólo ha llamado á nuestras puertas en nombre de 
fraternidad, cuando vió amenazadas las suyas. 
Se unió á nosotros para derrotar á Napoleón. Lo- 
gró que en la guerra de la Independencia los 
pueblos peninsulares luchasen unidos; pgro fué 
una rémora para que unidos siguiesen en el 
Congreso de Viena, donde, por llevar diplomáti- 
camente la voz cantante, zurció nacionalidades ó 
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las descoyuntó según su propio placer. Inglate- 
rra, que sabe que en el siglo xx su imperialismo 
está amenazado de muerte; que por el carácter 
exclusivamente utilitario que le imprimió se ha 
creado formidables enemigos, unos por rivalidad 
y otros por necesidad, siente la conveniencia de 
que los antiguos enemigos olviden los agravios, 
y al ofrecerles protección en un apretón de ma- 
nos efusivo, en realidad lo que hace es alargar la 
mano para pedir limosna. ¡Y no hay, á mi ver, 
crimen mayor de lesa caridad, que dar á otros lo 
que para sí se precisa; es más, lo que no puede 
darse, so pena de perder la propia razón de ser, 
entregándose como víctimal Tal vez el agravio 
mayor que ha recibido España de Inglaterra 
haya sido su empeño firmísimo en impedir nues- 
tro engrandecimiento, y en colaborar conscien- 
temente á la destrucción de nuestra cultura. 
Hamlet sabe que Don Quijote no resuelve los 
problemas que la realidad le plantea en la mesa 
de despacho, sino cabalgando al aire libre por los 
campos de la realidad, que es un obstáculo y no 
una ayuda, porquelos ojos del caballero están en- 
fermos. Lo esencial es que Rocinante tropiece á 
cada paso y que el Caballero andante no se cure 
de su ignorancia y de su pobreza, cuando quiere 
orientarse por si propio. Hasta los pueblos por 
Inglaterra engendrados, como sucedió con Norte 
América, se encargaron y encargar de continuar 
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la obra destructora de nuestra cultura hispánica; 
tal ha sucedido y está sucediendo con la guerra 
del 98 y con las intrigas de Méjico. 

Por lo que á Alemania respecta, hemos de ad- 
vertir, que no hay en el fondo una oposición tan 
profunda actualmente entre los intereses mate- 
riales y espirituales de la cultura hispánica y de 
la cultura germánica. Pero las bases «lel imperia- 
lismo alemán son económicas, históricas y'étni- 
cas; y si nosotros hemos de inspirarnos en ellas 
como normas ó modelos de las propias, no pode- 
mos servir nunca de instrumento para ellas, por- 
que tienen un carácter fundamentalmente perso- 
nalizador y nacional. Es cierto, que además el 
imperialismo alemán tiene un carácter espiritual 
y humano, que respeta los valores creados por 
exóticas culturas; pero no hay que olvidar que la 
característica fundamental del imperialismo ale- 
mán es la de su propio crecimiento, de un creci- 
miento ilimitado, que si en el momento actual 
puede no ser peligroso, fatalmente ha de llegar 
algún día en que lo sea. Para España los mis- 
mos inconvenientes tiene inclinar sus predilec- 
ciones á un polo que á otro del imperialismo. En 
ambos casos el imperialismo alimentará nuestros 
apetitos guerreros; en ambos casos desarrollará 
en el organismo nacional la fuerza de los múscu- 
los á expensas de la potencia cerebral; en ambos 
casos nos dará apariencias de pueblo civilizado, 
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como se las ha dado á Rusia el militarismo; pero 
el hombre superior, con presencia de alma ante el 
peligro, con espíritu de abnegación y sacrificio, 
con entrañable patriotismo, será siempre vícti- 
ma en cada español del instinto de conservación, 
ó de la codicia que es una de las formas del ins- 
tinto de conservación. ¿Se crea así un pueblo, 
para que cobre alientos de inmortalidad? 

Pero, además, si es peligroso para un pueblo, 
pobre é ignorante como España, desempeñar el 
papel de criado ó de Quijote enjaulado en el 
drama ó comedia de la política internacional, no 
deja de serlo también unir su suerte con un pue- 
blo como el alemán, que si hoy es el más rico en 
el orden de la cultura espiritual, tiene tanta ham- 
bre de pan, ó más si cabe, de pan y de tierra que 
nosotros. Si atrapamos un mendrugo en nuestras 
aventuras cazadoras, Alemania lo dividirá; y si 
no hay mendrugo y si derrota, España será la 
carne que se eche á las fieras enemigas. 

Por otra parte, es medida de prudencia no 
enemistarse por románticas ó problemáticas pre- 
dilecciones con los vecinos de nuestro propio ho- 
gar; y aquí ocurriría, que por ganar un amigo en 
la luna, nuestra casa quedaba rodeada de ene- 
migos: Francia, Inglaterra y Portugal. 

Pueden los que sueñan con un poder personal 
en España, pensar en predilecciones que agran- 
den la perspectiva ó que determinen una utópica 
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esperanza; pero los que hemos vivido en Alema- 
nia y creemos conocer algo ú fondo al pueblo 
alemán, uo podemos hacernos ilusiones con una 
alianza entre ambos países, porque en el fondo 
lo latino y lo germánico serán siempre incompa- 
tibles. Podría ocurrir ¡nuy bien, que al conver- 
tirse la cuádruple en tríplice, por culpa nuestra, 
el equilibrio se rompiese ó amenazase romperse, 
y en este caso, para rehabilitarlo, Inglaterra, Ita- 
lia y Francia, que ya coquetearon varias veces, 
viesen la necesidad de formar una nueva trípli- 
ce, con evidentes ventajas geográficas sobre 
aquélla de que nosotros formaríamos parte, á no 
ser que el elemento eslavo se declarase neutral 
ó la favoreciera (1). 

Veamos la tercera hipótesis, la que pudiéra- 
mos llamar del panlatinismo. Á primera vista 
esta hipótesis muéstrasenos más fascinadora que 
ninguna. En los cerebros de reacción impulsiva 
produce los mismos efectos el panlatínismo, que 
el pangermanismo en Alemania, y el paneslavismo 
en Rusia. 

Esta teoría política descansa en un supuesto á 
mi manera de ver bastante falso: el confundir ¿a 
nacionalidad, y por consiguiente, la política na- 
cional é internacional con la raza. Países hay como 


(1) Todo lo dicho no repugna intrínsecamente á que 
busquemos en Alemania el norte de nuestra vida espiritual, 
que enlace las almas dejando libres los brazos. 
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España, Austria é Inglaterra de razas múltiples, 
donde el empeño de basar la nacionalidad en la 
raza, traería aparejada la secuela de la secesión 
de la nacionalidad histórica en múltiples nacio- 
nalidades étnicas; y así el empeño de aspirar á 
consolidar una síntesis de nacionalidades histó- 
ricas en una confederación constituida á base ét- 
nica, nos llevaría lógicamente al más peligroso 
de los particularismos. Es indudable, que hay 
una cultura latina común á seis ó siete naciones 
europeas, á algunas posesiones africanas y á más 
de la mitad del Nuevo Mundo. Es Indudable tam- 
bién, que esta comunidad moral de cultura y de 
vida espiritual, exige de todos los pueblos lati- 
nos una íntima solidaridad de esfuerzos, una fer- 
vorosa cooperación, para quelos ideales de liber- 
tad, de justicia y de humanidad prevalezcan en 
el mundo. . 

Pero no es lo mismo defender la causa de la 
cultura y de la vida espiritual, que agruparse 
para solucionar problemas ó evitar conflictos de 
orden internacional. El pangermanismo, el panes- 
lavismo y el pansajonismo, tienen como núcleos 
respectivamente á Alemania, Rusia é Inglaterra. 

El panlatinismo, hoy no tiene núcleo, aun cuan- 
do Francia lo quiera recabar para sí en nombre 
de la Revolución, ó Italia en nombre de los orí- 
genes históricos: porque España no puede olvi- 
dar, que ha sido la nación latina, que más se ha 
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perpetuado pragmáticamente en el mundo, y 
aunque pudiera transigir con la hegemonía es- 
piritual de Italia por ser la hermana mayor y por 
ser su tutela histórica menos recelosa, que la de 
Francia, no podría transigir con una tutela sobre 
ella ejercida y sobre sus hijos por una inteligen- 
cia tácita entre Francia é Italia. 

De hecho, hoy la causa del panlatinismo, es 
un tema de revistas francesas, que algunos es- 
critores de la vecina República desfloran y que 
algunos periodistas jalean, cuando sienten temo- 
res de relajamiento de la alianza franco-rusa. 
Pero este tema, que Francia echa á la circula- 
ción del mercado intelectual, debe ser mirado 
con recelo por aquellos países que como España, 
Portugal é Hispano-América, aun constituyendo 
una enorme mayoría dentro de la gran familia 
latina, por condiciones de evidente inferioridad 
cultural, tendrían que seguir siendo mediatiza- 
das por Francia y por Italia, para quienes el 
panlatinismo es un problema de necesidad más 
inminente, que para los pueblos hispano-ameri- 
canos, los más genuinos representantes hoy del 
espíritu latino, aun cuando Francia é Italia, crean 
otra cosa. Francia é Italia podrán considerar 
como peligro inminente pora la cultura latina el 
pangermanismo, y por eso Francia aspira á apo 
yarse en los pueblos eslavos en su política con- 
tra Alemania. Pero los pueblos hispano-america- 
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nos tienen como enemigo común el elemento 
anglo-sajón, que en el orden económico los está 
mediatizando, de la misma manéra, que en el or- 
den cultural los mediatiza Francia, siendo ésta la 
principal causa de que persistan estancados en 
las formas mentales del racionalismo de la Enci- 
clopedia y en las instituciones políticas hijas del 
espíritu de la Revolución. 

No nos queda, pues, otra solución, que pen- 
sar en una neutralidad activa, en defender la pro- 
pia casa con las propias armas, emancipándonos 
primero de la intervención espiritual, económica 
y diplomática que Inglaterra y Francia, princi- 
palmente, ejercen en los pueblos hispano-ameri- 
canos. 

De este modo, no suscitamos el recelo ni el 
apetito de los demás. En la propia casa, por muy 
débiles que seamos, nadie se meterá, porque 
cuando más débiles éramos, supimos librarnos 
de los más fuertes enemigos, echándolos por fin 
de ella. Hay en el Continente europeo un núcleo 
de nacionalidades, que pasa de cien millones de 
habitantes, que están practicando el principio de 
la neutralidad activa en favor de la paz europea, 
lo cual no quiere decir que sean antimilitaristas: 
Bélgica, Suiza, Dinamarca, Suecia, Noruega y 
los países balcánicos, pueden orientar de consu- 
no una política internacional en favor de la paz, 
sin renunciar por eso á ninguna de las garantias, 
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que mantengan intacta su independencia. Á Es- 
paña sólo un nuevo pacto de familia podría me- 
terla en nuevas aventuras; pero la nación debe 
meditar con cuidado sobre las consecuencias á 
que nos llevan tales pactos, porque si el instinto 
de conservación familiar puede justificarse ante 
los amagos posibles de una revolución dentro de 
casa, á ese instinto ha de sobreponerse otro más 
colectivo, más amplio, el de nuestra propia na- 
ción, que se ha visto siempre amputada por cum- 
plir los compromisos conlos pactos de familia. El 
problema del instinto de conservación nacional, 
no puede temer tanto á una revolución orgánica, 
que purifique su régimen, y le incorpore nue- 
vos elementos directores, como á una entente cor- 
diale, que traiga como consecuencia amputacio- 
nes territoriales ó mediatizaciones de soberanía, 
Si hemos de 'merecer ante las nuevas naciona- 
lidades americanas el respeto y la consideración 
á la madre que las engendró dándoles una len- 
gua donde la palabra libertad suene con más in- 
timo significado, que en ningún pueblo de la tie- 
rra, preciso es que vivamos nosotros nuestra 
vida histórica libremente también, enterrando 
en la tierra virgen, amorosamente saturada por 
el esfuerzo ascético, todos aquelios atavismos, 
que la mantuvieron secularmente estéril. ¡No ol- 
videmos, que cuando más señores del mundo 
nos creíamos, teníamos esclavo el corazón! Y si 
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más fáciles somos á olvidar ajenos agravios que 
culpas propias, la persistencia en ellas puedecau- 
sarnos la muerte, de la cual suele ser signo in- 
indefectible la pérdida de la memoria, elemento 
imprescindible de toda personalidad. 

Hay que proclamar muy alto esta antinomia 
cultural, que sigue en pie después, y á pesar del 
desastre del 98. Si por salvar viejos valores y 
formas históricas es imposible desarrollar y crear 
otros nuevos, llegará un momento en que lo vie- 
jo perecerá también falto de savia que lo vivifi- 
que y alimente. Sin renunciar á nuestro espíritu 
guerrero, podemos guardarlo como tesoro en el 
corazón, pensando previamente en restaurarnos 
de seculares caidas y de profundas modorras. 
Nadie debe ser más pruedente, que aquel valero- 
so soldado derrotado en cien combates, cuya ex- 
periencia le enseñó á no prodigar energías que 
no se posee ni á meterse en aventuras poco se- 
guras. Aprovechemos la paz para regenerarnos 
en ella por el trabajo, para crear en ella una cul- 
tura, para nutrir con ella nuestra espiritualidad. 
Siendo fuertes de espíritu y teniendo limpio el 
corazón de indignidades, tendremos la fe en nos- 
otros mismos, que hoy nos falta. Con ella, sere- 
mos eternos; sin ella, cadáveres, espectros ó es- 
clavos (1). 


(1) Publicado el 10 de Julio de 1914 en El Financiero 
Hispano-Americano. 


SEGUNDA PARTE 


LOS PROBLEMAS 
$ |, El trabajo y el juego. 


I 


EL TRABAJO 


Son vulgares en nuestro mundo espiritual es- 
tas expresiones: trabaja para vivir—vive para 
trabajar —vive de su trabajo—vive sin trabajar 
—trabaja y no puede vivir... Todo esto pone de 
manifiesto, que en las concepciones espontáneas 
de nuestra mentalidad, trabajo y vida son dos 
abstracciones, á las cuales nuestra fantasía otor- 
ga una realidad que no poseen. Porque el tra- 
bajo es la vida misma, consciente de su finalidad, 
que en un proceso de constante llegar á ser se 
actualiza por el esfuerzo persistente, concien- 
zudo y metódico. Y la vida, como valor supremo, 
como valor sintético donde la naturaleza y la 
conciencia se enlazan, es, á su vez, un trabajo 
(el hombre es un trabajo, der Man ist eín Arbeit 
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he oído más de una vez de labios de Guillermo 
Wundt). Quiere esto decir que la vida, tomo ca- 
tegoría primordial y final de la cultura, en la 
etapa actual de la humanidad, dentro de sus ma- 
nifestaciones superiores, es un producto cultural 
logrado en procesos orgánicos de trabajo. Tra- 
bajo y vida en el momento presente de la cultura, 
son sinónimos. Y es precisamente el trabajo, su 
organización y su manifestación, y hasta el espí- 
ritu que le anima, el mejor documento para es- 
tudiar la psicología colectiva de un pueblo; pue- 
blo perezoso, ó vive en comensalismo ó en pa- 
rasitismo de la humanidad ó de la naturaleza; 
pueblo laborioso es un órgano consciente y di- 
rector de la humanidad, y es el que puede ejer- 
cer el imperio mejor garantido sobre la natura- 
leza. El trabajo y la pereza hacen á los pueblos 
históricos varones ó hembras, respectivamente, 
en la lucha por la cultura, con la diferencia de 
que el que ha nacido para hembra no pasará 
nunca de la categoría de pupila, no llegará nunca 
á compañera, no será nunca señora si vive endé- 
micamente en la pereza. Dentro de la trama his- 
tórica, la diferenciación de los sexos en los gru- 
pos sociales obedece principalmente á la capaci- 
dad de trabajo de los mismos. 

Ahora bien; entre todos los pueblos europeos, 
es, indudablemente, el pueblo alemán el que más 
trabaja, aunque no el que mejor viva. Este des- 
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equilibrio entre los esfuerzos hechos, los fines 
propuestos y las realidades logradas, se traduce 
en profundo malestar, en inquietud, en necesi- 
dad de cambio, de cuya necesidad son hermanos 
gemelos el espíritu aventurero y el espíritu gue- 
rrero. Porque la laboriosidad exclusiva, la labo- 
riosidad, que no va acompañada de un ideal de 
libertad para el hombre que trabaja, es una labo- 
riosidad servil, es una laboriosidad indigna de 
los hombres. El trabajo en este sentido es un pos- 
tulado de libertad personal, y es, además, un im- 
perativo categórico de la persona moral. 

En la psicología colectiva del pueblo alemán, el 
trabajo tiene un gran estímulo en la naturaleza 
del clima y en la naturaleza del suelo. Desde el 
primer momento, el clima y el suelo plantean al 
hombre la alternativa de luchar por la vida, mo- 
rirse de hambre ó marcharse. Por eso es de pen- 
sar si las migraciones germánicas fueron fruto de 
audacia ó de la cobardía. Esta necesidad impe- 
riosa con que se impone el trabajo tiene un ca- 
rácter universal é indefectible para todos. El 
trabajo es un deber universal, por ser una nece- 
sidad universalmente sentida. Pero acaso en la 
apreciación de esta necesidad la imaginación ale- 
mana va más lejos de donde debe ir. En Alema- 
nia trabaja todo el mundo, y esto hace posible 
una complicación, una división y una solidaridad 
creciente del trabajo. El trabajo es una necesi- 
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dad y una categoría de cultura colectivamente 
organizada, pero, á mi ver, exageradamente sen- 
tida. La generación presente ha puesto el siste- 
ma nervioso y muscular de los trabajadores en 
un estado febril de hipertensión, que tiene que 
degenerar en agotamiento. Por haberse dado al 
trabajo una necesidad inmanente; por haber lle- 
gado las clases directoras á una concepción es- 
tética del trabajo (Arbeitspiel, fruto del Arbeit- 
lust), los niños engendrados por esta generación 
serán incapaces de trabajar; y así los alemanes, 


por exceso de trabajo, llegarán á odiar lo que en 
élhoy aman, y al convertirse la existencia en una 


carga abrumadora, la vida perderá primerosusen- 
tido y después su máxima valoración. Asi vemos 
que el exceso de trabajo lleva á la pereza, que ini- 
cialmente es fruto de la inapetencia del trabajo. 

Además, la aceleración en el ritmo de la vida 
humana, le hace perder el sentido del equilibrio 
y le incapacita para el logro de las dos virtudes 
griegas más humanas: la sofrosine y la némesis, 
que dan al hombre el carácter de eterna virilidad 
espiritual. En un trabajo excesivamente organi- 
zado y excesivamente intensificado la existencia 
se convierte en una carga insoportable, y los ho- 
rizontes mentales se reducen y empobrecen 
grandemente. Lo mismo nos aparta de nuestro 
verdadero destino un intelictualismo sin límites, 
que un pragmatismo sin moderación. Lo mismo 
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se embrutece el que se consagre exclusivamente 
á la letra de molde, que al trabajo manual: mo- 
notonía, automatismo y torpeza de entendederas 
son los frutos de esta excesiva especialización. 
Hay que evitar, pues, que el trabajo nos lleve á 
la esclavitud de la que nos ha redimido. “El hom- 
bre más insignificante (dice Goethe citado por 
Gurlitt-Der deutsche un seíne Schule, pág. 166. 
Edit. 2”), puede ser un hombre cabal cuando se 
mueve en los límites de sus aptitudes y de sus 
esfuerzos. Pero cuando la ecuanimidad, el sen- 
tido de la medida faltan, por ser imprescindibles, 
las exquisiteces más bellas se ensombrecen, des- 
aparecen, se anulan. Este mal se produce con 
relativa frecuencia en nuestra época; porque 
¿quién puede responder suficientemente á las 
exigencias crecientes de la vida actual, por muy 
acelerado que sea el movimiento?” 

El mismo Goethe en otra parte nos habla de la 
Fróhlichkett (1) como la madre de todas las virtu- 
des. Alegría, jovialidad, amor á las tareas á las 
cuales nos consagramos, conciencia del ideal y 
de nuestros propios límites respecto de él, son 
los elementos necesarios para dar al trabajo una 
significación espiritual, sin la cual la vida no lo- 
gra su genuina significación, ni da lugar á la pro- 
ducción de los supremos valores del arte, de la 
ciencia y de la religión, 

(1D Alegría. 
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El amor á la música, el amor á la naturaleza y 
el espíritu aventurero con la nostalgia y el ideal 
de un paraíso á lograr, por el trabajo y por la 
guerra, son los factores que en la vida espiritual 
de Alemania impiden un rápido descenso en el 
caudal de las supremas energías de cultura que 
Alemania atesora. Wagner, Bethoven y Federi- 
co Nietzsche han contribuido no poco á alegfar 
las horas de solaz del trabajador alemán, que si- 
guen á la abrumadora pesadumbre de las horas 
de jornada. El arte se ha convertido en Alema- 
nia en una verdadera religión del trabajador; el 
arte suscita en su conciencia el sentimiento de 
piedad, de resignación, de nostalgia de un ideal. 
La comunión espontánea con el arte, con la na- 
turaleza, es la nueva eucaristía del hombre la- 
borioso. En la contemplación de ambas se cobra 
paz, alegría y fortaleza para seguir luchando. En 
la región serena del ideal estético vieron Kant y 
Schopenhauer la fuente de vida, de concordia 
y de tolerancia de todas las conciencias ale- 
manas. 

El trabajo se completa en el arte y en el juego. 
De la solidaridad de estas tres actividades, sur- 
ge un equilibrio moral, social y religioso, que es 
el único capaz de hacer que el hombre, además 
de inteligente y libre, sea dichoso, siendo la di- 
cha como el pan, tanto más sabrosa, cuanto con 
más honrados esfuerzos es lograda, porque “una 
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vida que se disipa en el ocio es una muerte pre- 
matura“, ha dicho Goethe: 


“Ehrt den Kónig seine Wúrde. 
Ehret uns der Hánde Fleiss. 


“El rey tiene á honra su dignidad, nosotros 
nuestro trabajo." 

Ya que hemos filosofado un poco sobre el tra- 
bajo como contenido fundamental y propulsor 
constante de la vida alemana, recordemos algu- 
nas impresiones vividas en las grandes ciudades 
industriales como Berlín, Leipzig, Dresde, Er- 
furt y Munich. En ellas, la colmena de trabajado- 
res surge alegre, jovial y decidida de sus hoga- 
res para dirigirse á la fábrica, dócil á la llamada 
de la sirena. El trabajador entra en la fábrica re-* 
suelto y puntual. Dentro de ella reina un religio- 
so silencio, un orden y una distribución admira- 
bies. El trabajador alemán, por estar perfecta- 
mente entrenado en lo que hace, trabaja sin 
titubear, con resolución, con la plena satisfacción 
que da la seguridad de los propios movimientos, 
con confianza y perseverancia para lograr los 
resultados. Es paciente, no se inmuta ante nin- 
gún obstáculo. Lo más admirable en él es su ca- 
pacidad de concentración, la intensidad con que 
atiende á su obra, el religioso fervor con que la 
lleva á cabo. Se ha criticado no pocas veces en 
el producto alemán su apariencia, su mala cali- 

1O 
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dad; sin reparar que se trataba de baratijas unas 
veces y otras veces de artículos para la expor- 
tación; pero en las industrias genuinamente ale- 
manas, como las industrias eléctricas, las indus- 
trias gráficas y las industrias químicas, los pro- 
ductos acusan en su presentación perfección, 
pureza, belleza, originalidad y carácter. Todas 
estas cualidades no se lograrían ciertamente si 
la escuela elemental primero, y la escuela indus- 
trial después, no capacitasen al obrero en un 
aprendizaje técnico y científico á la vez, simul- 
táneo con la educación moral del carácter y con 
los juegos escolares más afines con el trabajo in- 
dustrial á emprender. De este modo, el trabajo 
adquiere una significación ética, religiosa, social 
y humana. El obrero pone en la obra su propio 
espíritu, que es condensación del espíritu colec- 
tivo, que le ha educado y formado, y los valores 
por el trabajo creados son nexo espiritual y cul- 
tural, que une á los hombres entre sí en una co- 
munión de satisfacciones y de esfuerzos mutuos, 
en los cuales, si el sentimiento del deber de tra- 
bajar se da implícito en toda acción, el amor á 
los hombres es el mayor incentivo para empren- 
der nuestras tareas con entusiasmo y para que 
el sentimiento del deber no desfallezca en ellos. 

Un pueblo que imprime al trabajo variedad y 
alegría, tiene que hacerse por él intrínsicamente 
libre si lo encauza dentro de sus justos límites y 


LOS PROBLEMAS 147 


de una órbita ideal. El trabajo, su organización 
social y su finalidad nacional, han de ser la base 
de todos los cambios de estructura y de función 
enel pueblo alemán para el porvenir. Por de 
pronto, lo más interesante en este respecto es 
considerar el trabajo alemán como elemento de 
solidaridad entre las generaciones presentes y las 
generaciones futuras. El que los hombres de hoy 
tomen su vida en serio, es la mejor garantía para 
que los niños la tomen mañana. Más educa al jo- 
ven que empieza á vivir, ver cómo los demás vi- 
ven, que aprenderse de memoria la existencia de 
específicos intelectuales contra la pereza. Porque 
si es vergonzoso holgar donde todos trabajan, es 
tonto trabajar donde todos huelgan. La eficacia, 
la justificación de todo trabajo nace de la confian- 
za en la fuerza liberadora, que posee para nues- 
tra propia edificación personal. Trabajar con con- 
fianza, con esperanza y con amor al trabajo mis- 
mo, á la cultura que crea y á las satisfacciones 
que reporta, es un empeño santo. Simular esfuer- 
zos, disimular nuestras ineptitudes, disipar en 
charla intermitente las horas de jornada, descan- 
sar en la tarea cuando los ojos del amo no vigi- 
lan, tener la mano en la obra y el pensamiento 
en otra parte, desconfiar de nuestro esfuerzo, 
tener la convicción de que no es remunerado, 
odiar al que nos da pan y envidiar al que lo come 
sin sudar, es profundamente inmoral, es una es- 
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pecie de mal radical para la cultura, del que sólo 
puede redimirnos la pureza de intención y la 
santa finalidad con que emprendamos nuestra ta- 
rea. Hemos de considerar como salvador al pue- 
blo, que nos señala un nuevo Evangelio para la 
vida, en cuyas inmanencias más íntimas hemos 
de encontrar la felicidad, que empieza á ser una 
realidad nuestra desde el mismo momento en 
que creamos fervorosamente que hacia ella nos 
dirigimos. 


HI 


EL JUEGO 


Después de haber observado y meditado so- 
bre el modo de trabajar de los hombres, veamos 
ahora cómo juegan los niños. Cuando visité el 
Pedagogium de Munich, en la larga conversación 
que sostuve con su director, señor Sanz, sobre los 
niños alemanes y los niños españoles, encontré 
documentos y datos bastante significativos para 
apreciar en la psicología colectiva de los niños 
elementos diferenciales de bastante significación. 
El niño español, comparado con el niño alemán, 
tiene más viveza, más rápida comprensión, más 
agilidad de movimientos, más fuerte individuali- 
dad, un tono temperamental más marcado. En 
cambio, el niño alemán le gana en docilidad, en 
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energía perseverante, en espiritu de observa- 
ción, en interés por entrenarse y adaptarse á las 
cosas del mundo que le rodea, en un respeto re- 
ligioso á los mandatos de sus superiores, en un 
vivo sentimiento del deber y en una iniciación 
más rápida y espontánea en el espíritu colectivo. 
Bien analizados los dos grupos infantiles, se ob- 
serva que en su psicología respectiva tradu- 
cen exactamente los defectos y virtudes del gru- 
po troncal á que pertenecen. Según esto, entre 
nosotros, como entre los alemanes, debiera ser 
un ideal educativo siempre presente al espiritu, 
formar y educar á los niños de tal manera, que 
tradujesen en el espíritu individual y en el espií- 
ritu. colectivo, el tipo ideal de humanidad, inte- 
grado por todos los tipos concretos de grupos 
humanos. De esta manera, la individualidad y el 
grupo social ganarían en comprensión, en ri- 
queza de contenido, en complejidad y originali- 
dad. Es, hasta hoy, Norte América el único pue- 
blo donde la convivencia de múltiples tipos 
humanos hace posible esta formación compleja 
de seres y de grupos sociales. 

Cuando se estudian los juegos de los niños 
alemanes, ó cuando se observa cómo juegan, lla- 
ma la atención que el juego sea una manifesta- 
ción de la vida infantil de carácter colectivo. No 
recuerdo haber visto jugar á un niño solo, ni re- 
cuerdo haber leido nada sobre juegos indiyidua- 
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les de niños. En las plazas de Leipzig y en las 
plazas de Berlín, convertidas en jardines, hay 
lugares á propósito para que los niños se dedi- 
quen á sus juegos predilectos, anchas y espacio- 
sas mesas á la altura adecuada para la estatura 
de los niños, enormes montones de tierra y cau- 
dales pequeños de agua, para que los niños, con 
el agua, con la tierra y con las plantas del jardín, 
se vayan familiarizando en el sentimiento de la 
Naturaleza, en el amor al suelo patrio y en la 
convivencia con los demás niños. En lugares de 
recreo como Luna Park, de Leipzig, hay un área 
de terreno bastante espaciosa para todos los jue- 
gos posibles de los niños; y así se consigue que 
la sociedad infantil, alejada de este viejo mundo 
social, vaya forjando para su propio mundo, el 
caudal de sus ansias y esperanzas, que son la si- 
miente de felicidad para el porvenir. Entre la so- 
ciedad infantil y entre la sociedad de los hombres 
no deben romperse nunca los vínculos de solida- 
ridad; pero cada sociedad debe desenvolverse en 
su propio ambiente y no hay crimen mayor que 
inficionar el ambiente de los niños con los pe- 
cados de los hombres. Cuando veais que los ni- 
ños juegan al cerdo y á la cerda, al toro y al to- 
rero, al mulo y al carretero, ó á los naipes, no 
echéis las culpas á quien imita, sino á quien crea 
ó no se recata. 

Los niños hacen lo que ven hacer, por más que 
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se les prohiba que lohagan. El ejemplo puede más 
en ellos que la palabra. No hace muchos días, en 
un cine de la Corte, un niño protestaba con toda 
la seriedad de su candor, contra “una loca que se 
dejaba abrazar y besar por varios hombres”. Y 
esta condenación del niño produjo hilaridad en 
muchos; á mí me causó tristeza. Quien educa así 
á los niños ¿tiene derecho á que le respeten y 
quieran como padre? 

Pero lo que más me ha llamado la atención en 
Alemania es el enorme número de plazas para 
juegos de los niños, enclavadas generalmente en 
los grandes parques de las ciudades y junto á las 
escuelas. (Spselplatzen.) En Munich, según Tews 
(Grosstadpádagogik), se dió una disposición en 
1890 que exigía que no existiese escuela pú- 
blica sin una plaza para juegos infantiles, sin un 
patio de recreo. Desde 1890 á 1902 las plazuelas 
para juegos de niños aumentaron en unas doce 
hectáreas en la propia ciudad. En Berlín hay nu- 
merosas plazas esparcidas por toda la ciudad y 
adecuadas para los juegos al aire libre. En Hum- 
boldshain, Fridrischhain, en la Puerta de Silesia 
(Schlesischen Tore), en Moabit, Teptower Park, 
Schónholzer Wáldchens y otros puntos de la 
capital del Imperio hay lugares dispuestos para 
que jueguen los niños. Desde 1902 se pensó por 
primera vez en-el baño obligatorio y gratuito, y 
los resultados no pudieron ser más satisfactorios 
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porque de los niños que tomaron parte en tan 
sano ejercicio, aprendieron á nadar un 80 por 100. 
En Schóneberg se quiso ensayar el estableci- 
miento de plazas en las azoteas, intento que fra- 
casó. En Grunewald se establecieron las escuelas 
del bosque, con un gran campo de juegos esco- 
lares, que no debe ser simplemente un coto ce- 
rrado para jugar al aire libre, sino un paraje dis- 
puesto con todos los elementos que sirven de ma- 
teria ó instrumento para que jueguen los niños 
en lo que más les agrade. 

Leipzig, con su Schrebervereine; Hamburgo, 
con su gran campo de juegos de Kóhlbrand; 
Dresde, con la organización de sus /Teidefhar- 
ten, y Viena con sus excursiones al bosque de la 
ciudad, dan ejemplo vivo del gran interés que 
inspira el juego de los niños. 

Además de los campos de juegos escolares, 
existen en Alemania pequeños huertos y jardi- 
nes para los niños, organizados en varias ciuda- 
des por los Vereins de las Laubenkolonien y 
Schrebergárten. 

Para los jóvenes, comprendidos entre la edad 
de catorce y diez y ocho años, que frecuentan las 
Fortbildungschulen, tiende á hacerse obligatoria 
la gimnasia sueca, la natación y todo un sistema 
de deportes basados en la educación física, de la 
misma manera que lo es en la escuela elemental 
el escribir y el contar, 
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Sobre los juegos de los niños alemanes existe 
una literatura copiosísima, que puede apreciarse 
en parte en el catálogo Lesbesúbungen, Spiel 
und Sport (Ejercicios corporales, juego y depor- 
tes de la casa Teubner) (Leipzig-Bcrlín). Son 
también estimables las cartillas que redacta el 
Patronato Central para el fomento de los juegos 
escolares y populares en Alemania, cuya enume- 
ración puede verse en el susodicho catálogo. 

Todo niño alemán tiene en sus juegos la fer- 
vorosa seriedad de un trabajador, y todo traba- 
jador concienzudo siente su jornada, no como 
una carga, como una tarea, como una pena expla- 
toria, sino como un juego. Los niños hacen del 
juego un trabajo; los hombres hacen del trabajo 
un juego. Y así un mismo denominador común 
de ideas, de emociones y de esfuerzos los une en 
la actividad colectiva, que se traduce en ince- 
sante proceso creador de cultura, Por el juego y 
por el trabajo es pusible establecer la solidaridad 
de dos generaciones. Por el instinto y por la vo- 
cación del juego empieza á entrenarse el niño 
para el trabajo. En el juego colectivo se plasma 
primordialmente el espiritu colectivo. Por el ins- 
tinto de vivir y por la educación profesional, 
apoyada por las aptitudes personales, hace el 
trabajador que su jornada sea una oración corea- 
da por muchos espíritus y muchas manos á la 
vez, ho una nostalgia de libertad, esclavizada á 
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las máquinas sin alma y al capital sin corazón. 
La alegría en el juego y en el trabajo, la alegría, 
la madre de todas las virtudes —¡Fróhlichkest! — 
une las almas de dos generaciones para una con- 
cepción profundamente optimista de la vida, y la 
seriedad completa, lás perspectivas risueñas de la 
existencia, dándole un sentido profundo y per- 
manente de arraigo eterno en los ideales vivos y 
permanentes del pueblo. 

Juego y trabajo son los dos grandes elementos 
conjuntivos de la conciencia alemana; por ellos 
se hace posible integrar, dentro de un régimen 
de orden y de disciplina, las actividades intrin- 
secamente libres que Lutero, primero, y Kant, 
después, habían forjado en cada individuo. Y 
así, lo religioso, lo ético y lo jurídico se conju- 
'gan orgánicamente en un régimen de vida y de 
cultura, que se nos da en intuición concreta y 
empírica porque, en su esencia fenomenal, la ac- 
tividad productora y la actividad representativa 
son una actividad única, son formas de juego ó 
de trabajo que sólo puede escindir el análisis es- 
pectral de los procesos de conciencia colectiva. 
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EDUCACIÓN DEL PUEBLO Y DE LA JUVENTUD PARA 
LOS JUEGOS 


Saber jugar es tan difícil como saber trabajar; 
por eso, si el aprendizaje moderno para el traba- 
jo exige escuelas y maestros entendidos, lo mis- 
mo ocurre con los juegos y recreos populares é 
infantiles que, generalmente, suelen propagarse 
entre nosotros por una rutinaria imitación, sien- 
do la procacidad, la insensatez y el cinismo en 
la manera de divertirse la rémora más grande 
que el arroyo opone al progreso, que las nuevas 
generaciones pueden hacer en la escuela. El am- 
biente artificial que separa la escuela de la vida 
hace que, en breves horas, el mal ejemplo des- 
truya la obra mal arraigada de nuestros educa- 
dores; por donde resulta que los valores de cul- 
tura, que nuestras instituciones educativas trans- 
miten, son meros valores de ficción, sin con- 
sistencia alguna, que, en contacto con la realidad 
descarnada, se desvanecen por completo. 

Se ignora aún, entre nosotros, el valor moral, 
social y psicológico, y hasta podríamos decir na- 
cional, del juego; y eso que. ya Jovellanos, en 
1789, escribia aquella hermosa Memoria sobre 
espectáculos y diversiones búblicas en Es paña, 
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donde, siguiendo el espíritu y la letra de las le- 
yes de Partidas, se califica el arte del toreo de 
arte de personas viles, colocando entre los infa- 
mes á los que lidian con fieras bravas por dine- 
ro. Podemos decir, que el embrutecimiento mo- 
ral de nuestras masas ha crecido proporcional- 
mente al desarrollo de este espectáculo bárbaro 
y al mejoramiento económico de numerosos ad- 
venedizos. 

Tienen de común las corridas de toros con el 
juego de naipes en que, para que entren en jue- 
go las pasiones del público, no hace falta mover 
los músculos: basta ser simplemente un especta- 
dor; pero esta contracción artificial y obligada 
que las emociones fuertes determinan en el sis- 
tema muscular de las grandes masas, es preci- 
samente contrario á lo que exige la psicología y 
la fisiología del juego: el libre empleo de la ac- 
tividad muscular en movimientos efectivos, no 
en procesos inhibitorios. Á medida que la pasión 
va perdiendo cuerpo en su aspecto fisiológico; á 
medida que se va empobreciendo en sensacio- 
nes orgánicas, que le dan capacidad de perma- 
nencia y de desarrollo, se va predisponiendo el 
sistema muscular á la ataxia motriz; se hace im- 
posible el fomento de los procesos ulteriores de 
voluntad, y, en último término, se determina en 
las masas espectadoras un estado de indiferen- 
cia ó apatía, que sólo un incremento de barbarie 
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y del aspecto trágico, en el espectáculo ó en el 
juego, pueden hacer desaparecer. El verdadero 
goce, espiritual y fisiológico, del hombre y del 
niño, al jugar, nace de la parte activa, plenamen- 
te activa, que en el juego toma cada uno. Los * 
pulmones, el corazón, los músculos y la sangre, 
son cuatro elementos de dicha que con el aire 
puro se conjugan. 

Ya Jovellanos, en la Memoria citada, criticaba 
esta incapacidad de nuestro pueblo para las di- 
versiones públicas. Es vulgar y corriente en 
nuestra pedagogía nacional que las masas revol- 
tosas y los niños revoltosos están de hecho fuera 
de la ley. Esta sugestión ilimitada, que pesa so- 
bre unos y otros, hace pensar en procaces rebel- 
días, que sólo se manifiestan en la forma más sin- 
tética, espontánea y sincera, que los individuos 
y los grupos sociales poseen (juego, trabajo y 
arte). “¿Cómo es que la mayoría de los pueblos, 
dice Jovellanos, no se divierte de manera algu- 
na? Cualquiera que haya recorrido nuestras pro- 
vincias habrá hecho muchas veces esta dolorosa 
observación. En los días más solemnes, en vez 
de la alegría y el bullicio, que debieran anunciar 
el contento de sus moradores, reina en las calles 
y plazas un perezosa inacción, un triste silencio, 
que nose puede advertir sin admiración ni lás- 
tima. Si algunas personas salen de sus casas, no 

parece sino que el tedio y la ociosidad las echan 
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de ellas, y las arrastran al egido, al humilladero, 
á la plaza ó al pórtico de la Iglesia, donde embo- 
zados en sus capas ó al arrimo de alguna esqui- 
na, ó sentados, ó vagando acá y acullá sin objeto 
ni propósito determinado, pasan tristemente las 
horas y las tardes enteras, sin espaciarse ni di- 
vertirse, Y si á esto se añade la aridez é inmun- 
dicia de los lugares, la pobreza y desaliño de 
sus vecinos, el aire triste y silencioso, la pereza 
“y falta de unión y movimiento que se nota en to- 
das partes, ¿quién será el que no se sorpren- 
da y entristezca á la vista de tan raro fenó- 
meno?“ 

Con clara visión de la realidad, comprendió el 
mismo Jovellanos el valor emancipador, huma- 
rnizante y liberal del juego. “El estado delibertad, 
dice, es una situación de paz, de comodidad y de 
alegría; el de sujeción, lo es de agitación, de 
violencia y de disgusto; por corsiguiente, el pri- 
mero es durable, el segundo expuesto á mudan- 
zas. No basta, pues, que los pueblos estén quie- 
tos, es preciso que estén contentos; y sólo en co- 
razones insensibles ó en cabezas vacias de todo 
principio de humanidad y aun de política, puede 
abrigarse la idea de aspirar á lo primero sin lo 
segundo... Un pueblo libre y alegre será precisa» 
mente activo y laborioso, y siéndolo será bien 
morigerado y obediente á la justicia, Cuanto 
más goce, tanto más amará el gobierno en que 
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vive, tanto mejor le obedecerá, tanto más de 
buen grado concurrirá á sustentarle y defender- 
le. Cuanto más goce, tanto más tendrá que per- 
der, tanto más temefá el desorden, y tanto más 
respetará la autoridad destinada á reprimirle. 
Este pueblo tendrá más ansia de enriquecerse 
porque sabe que aumentará su placer al paso que 
su fortuna. En una palabra, aspirará con más ar- 
dor á su felicidad, porque estará más seguro 
de gozarla. Siendo, pues, éste el primer objeto 
de todo buen gobierno, ¿no es claro que no 
debe ser mirado con descuido ni indiferencia? 

Hasta lo que se llama prosperidad pública, si 

acaso es otra cosa que el resultado de la felici- 
dad individual, pende también de este objeto; 
porque el poder y la fuerza de un Estado no con- 
siste tanto en la muchedumbre y en la riqueza, 
cuanto y principalmente en el carácter moral de 
sus habitantes. En efecto, ¿qué fuerza tendría 
una-nación compuesta de hombres débiles y co- 
rrompidos, de hombres duros, insensibles y aje- 
nos de todo interés, de todo amor público? 

Por el contrario, unos hombres frecuentemen- 
te congregados á solazarse y divertirse en co- 
mún, formarán siempre un pueblo unido y afec- 
tuoso; conocerán un interés general y estarán 
siempre más distantes á sacrificarle á su interés 
particular. Serán de ánimo más elevado, porque 
serán más libres, y por lo mismo serán también 
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de corazón más recto y esforzado. Cada uno es- 
timará á su clase, porque se estimará á si mismo, 
y estimará á las demás, porque querrá que la 
suya sea estimada. De este modo, respetando la 
jerarquía y el orden establecidos por la Consti- 
tución, vivirán según ella, la amarán y defende- 
rán vigorosamente, creyendo que se defienden á 
sí mismos. Tan cierto es que la libertad y la ale- 
gría de los pueblos están más distantes del des- 
orden que la sujeción y la tristeza.“ 

Creo que no se pueden escribir páginas más 
hermosas que las de Jovellanos sobre este tema; 
pero da pena pensar que fueron escritas hace 
ciento veinticinco años y que, lejos de progresar 
en el camino por él trazado, retrocedimos. Ello. 
demuestra la idea por nosotros tantas veces sus- 
tentada: que el siglo xix para España se reduce 
á fanfarria liberal, intolerancia frailuna y plaga 
de advenedizos ricos, pero groseros, y de inte- 
lectuales inofensivos. 

¿Qué ha hecho Alemania y qué hace hoy en el 
sentido de la educación del pueblo"y de la juven- 
tud? Considerar como un imperativo de fuerza, 
de salud y de vida moral y nacional los juegos de 
movimiento al aire libre. La educación alemana, 
al revés de la educación inglesa, no tiene como 
objetivo final el deportismo que exalta el egois- 
mo individual, sino la capacitación de grandes 
masas de niños y de hombres para juegos de ca- 
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rácter colectivo, basándose precisamente en esto 
la pedagogía alemana en los mismos argumentos 
de Jovellanos, pues los deportes alpinos y las 
excursiones son distracciones para ricos, que en 
todas partes son siempre los menos. Pero los jue- 
gos, además de este carácter colectivo que po- 
seen, tienen un valor integral para el desarrollo 
del espíritu y del cuerpo, conjuntamente y en to- 
dos sus elementos y actividades, siendo de admi- 
rar que no es solamente el sistema muscular el 
que gana en consistencia, sino que también el 
mismo sistema nervioso se hace más fuerte y 
más templado. 

Dado el enorme desarrollo que va adquiriendo 
la población urbana en Alemania, el único medio 
para conservar la capacidad de defensa de tra- 
bajo en la nación es el fomento de los juegos al 
aire libre. Además, son los juegos un gran ele- 
mento y un gran estímulo para la conservación 
del carácter nacional. Pero, sobre todo, su valor 
educativo es enorme, para que la personalidad 
individual y el agregado social ganen en capaci- 
dad voluntaria para decisiones rápidas, sagaci- 
dad mental, presencia de espíritu, serenidad y 
dominio de sí mismo, así como también el senti- 
do del derecho y del orden; en una palabra, eso 
que ha dado en llamarse espiritu colectivo. Las 
virtudes fundamentales que tratan de desarro- 
llarse en Alemania con los juegos infantiles y 
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populares son la del valor, la de la fortaleza, el 
dominio de si mismo y la abnegación. De este 
modo constituyen los juegos al aire libre una 
fuente inagotable de salud popular, de satisfac- 
ciones colectivas y de educación de las costum- 
bres públicas. Por eso el ideal educativo en este 
orden va encaminado á que todo pueblo en Ale-- 
mania, por pequeño que sea, cuente con plazas ó 
establecimientos para juegos al aire libre y lo 
mismo para diversiones públicas, en donde de 
un modo individual ó formando grandes masas, 
se eduque y recree el pueblo y la juventud. 

Hay en Alemania, desde 1891, una institución, 
que tiene por objeto el fomento de los juegos 
populares é infantiles. El alma de esta institución 
es Schenckendorff (lleva el título de Zentralauss- 
chuss fúr Volks-und Jugendsptiele), cuya finalidad, 
según reza uno de sus manuales de propaganda, 
es elevar la fuerza de tensión del individuo y 
conservar en su integridad las energías del pue- 
blo. Quiere alejar al hombre de la taberna y de 
los recreos nocturnos; aspira á que conozca me- 
jor su patria y se identifique con ella, pisando 
con su planta los más remotos rincones de su 
suelo; quiere, en fin, que hombre y Naturaleza se 
unan en un íntimo abrazo de paz y de sosiego, 
no meramente en la lucha constante y pertinaz 
del trabajo. El reposo es verdaderamente fuente 
de nuevas energías, y éstas sólo pueden germi- 
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nar en un alma pura, en un corazón sereno y 
en un cuerpo lleno de fuerza, de salud y de 
alegría. 

En los anuarios de la institución mencionada 
se sigue paso á paso el movimiendo iniciado y 
desarrollado en Alemania en pro de los juegos 
al aire libre. Se han instituido grandes asociacio- 
nes para los susodichos juegos: la NVordische 
Spielverband, la Rheinischwestfálische Spielver- 
band y la Obrschlesischer Spielverband, que cuen- 
ta además con un ¿inspector de juegos. La propa- 
ganda en pro de los juegos populares é infantiles 
ha dado sus frutos. En todas las escuelas que se 
construyen se tiene en cuenta el imprescindible 
patio de juego y el jardín; todas las Universida- 
des poseen sociedades de patines, de tennis, de 
esgrima, equitación, regatas, natación, balompié, 
etc., etc. 

Los orígenes de este movimiento datan ya des- 
de primeros del siglo xix. En el Philantropinum 
de Dessau y en Berlín, mercedal incansable apos- 
tolado de Jahn en 1911, encontramos las prime- 
ras huellas. Desde los comienzos los juegos fue- 
ron unidos en Alemania á los ejercicios gimnás- 
ticos. Adolfo Spiess, en su Manual de Gimnásti- 
ca, sostiene que “debían ser ejercitados diaria- 
mente los niños en el juego, como lo son en el 
trabajo”. Después de la guerra con Francia, los 
necmbres de Corvinus, Keek, Koch, Hermann y 
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- Hartwich, son inolvidables en la cruzada para 
dar estado legal á estas tendencias iniciadas en 
varios Estados alemanes, y que desde luego se 
tradujeron en disposiciones educativas para las 
escuelas superiores, para los centros de forma- 
ción de la adolescencia. Pero la disposición más 
importante es la del ministro prusiano Gossler, 
que dió carácter general á este movimiento ais- 
lado en 1882. En Górlitz se dejó sentir principal- 
mente, merced á la actividad desarrollada por 
Scheckendorf y Eitner. Por primera vez en 1890, 
mediante los auspicios de Gossler, se estableció 
en Górlitz un centro educativo y de perfeccio- 
namiento en educación física para maestros. 
En 1886, y protegido por Bismarck, el profesor 
Raydt hacía un viaje científico por Inglaterra 
con el objeto de estudiar allí la educación física 
de la juventud. El libro publicado á su regreso 
tuvo por resultado desviar la educación alemana 
del exagerado intelectualismo en que se había 
engolfado. Así surgió una propaganda que cris- 
talizó en las instituciones contemporáneas antes 
citadas y que llegó á arraigar poderosamente 
merced á una activa campaña en Congresos y 
reuniones de carácter nacional. El patronato 
central de juegos infantiles y populares celebró 
reuniones ó asambleas públicas en Magdebur- 
go (1895), Altona (1897), Brunswiga (1900), Colo- 
nia (1902), Quedlimburgo (1904), Posen (1906) y 
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otros puntos; celebró también Congresos en Ber- 
lín (1894), Munich (1896), Bona (1898), Kónigs- 
berg (1899), Nuremberga (1901), Dresde (1903), 
Francfort (1906) y Strasburgo (1907). 

Dicho patronato central está organizado en 
cinco secciones: una técnica, otra relativa á las 
fiestas infantiles y populares, otra á las escuelas 
superiores, otra á las escuelas de perfecciona- 
miento y profesionales, y otra á la educación mi- 
litar. El Protectorado ó Patronato para las fiestas 
y recreos infantiles y populares asoció á un ideal 
patriótico los ejercicios corporales, constituyen- 
do éstos una parte integrante en la fiesta nacio- 
nal, en la llamada Sedan feste. 

No sería posible que en el pueblo y en la ju- 
ventud arraigase este movimiento educativo tan 
interesante y de tanta transcendencia si el Pro- 
tectorado á que antes se hizo referencia no pres- 
tase atención á formar un personal educativo es- 
pecial para la dirección de los juegos. Varias 
Universidades, como las de Berlín y Leipzig, 
tienen cursos y conferencias públicas. Desde 
1890 á 1906, se habilitaron para la instrucción en 
los juegos cerca de 15.000 directores en diferen- 
tes centros (Spiellehrginge). El Patronato, en las 
sesiones del 2 y del 3 de Febrero de 1907, cele- 
bradas en Hannover, dió reglas generales para 
la organización de diferentes cursos públicos. Es 
de tener en cuenta como dato curioso, que una de 
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las conclusionesá que llegó la pedagogía alemana 
en este orden, es considerar indispensable que. 
una tarde por semana sea dedicada exclusiva- 
mente á los juegos y recreos infantiles en todas 
las escuelas, lo mismo que de un modo casi ruti- 
nario se practica en algunas escuelas y semina- 
rios españoles, que dejan libre la tarde del 
jueves. 

El régimen interno, que en las escuelas alema- 
nas se sigue para entrenar á los niños en el jue- 
go, es el llamado halben Spilewang, es decir, 
el régimen semiforzcso por el cual el niño es li- 
bre para alistarse en los juegos escolares ó no; 
pero una vez alistado, no puede menos de seguir 
con puntualidad los cursos. Cada clase suele con- 
tar con un jefe de juego elegido por los mismos 
muchachos y que recibe el nombre de Spielkai- 
ser. Este régimen autonómico se ajusta perfecta- 
mente al ideal de Jahn, que aspiraba á constituir 
para los juegos gimnásticos el tipo de la Turnge- 
neinde (comunidad gimnástica), que obedece en 
su administración á una perfecta autonomía. En 
los juegos se practica, pues, el Selbszucht, que es 
una especie de self- gouvernement educativo. El 
aforismo que suelen tener presente los diferen- 
tes grupos de muchachos es el siguiente: Gute 
Spieler zanken sich nicht: los buenos camaradas 
no riñen en el juego. Los muchachos, bajo la 
autoridad del director de juegos, tienen libertad 
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de elección en éstos, pero han de variarlos de 
modo que puedan aprender algunos bien, no re- 
petir sistemáticamente sólo aquel que más les 
guste Á veces, el director de juegos suele esco- 
¿ger los mejores jugadores entre varias clases y 
en unatarde determinada los hace jugar para que 
sirvan de modelo y guíen á sus compañeros. Las 
reglas para jugar no suelen darse de una vez 
sino las más principales y poco á'poco las relati- 
vamente accesorias. De este modo, los niños no 
incurren en confusión; pero sobre todo las reglas 
tienen valor y significado en el aprendizaje de 
la práctica. 

Además de estos juegos escolares, algunas 
ciudades como Krefeld, Aquisgran, Biklefeld, 
Bona, Essen y otras han organizado juegos de 
vacaciones. Existen también juegos especiales 
para niños, que en el Manual de Schroeder (Leip- 
zig-Teubner, 1907) pueden verse al detalle. 

Los juegos para adultos tienen por objeto au- 
mentar la fuerza y la salud del pueblo, conser- 
vando y reviviendo los juegos nacionales, esti- 
mulándolos unas veces por la concurrencia y 
otras veces subordinándolos á un ideal cultural 
más amplio. En las fiestas nacionales y en las 
fiestas infantiles, el joven ó el adulto, que luchan 
por la victoria, cobran celo y amor por la lucha 
misma, se hacen obstinados y fuertes para lograr 
aquélla y aprenden á ser moderados en las ex- 
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pansiones del triunfo y á soportar una resigna- 
ción activa, madre de nuevas esperanzas en la 
derrota. Hay en el fondo de los juegos populares 
é infantiles una finalidad nacional y bélica, cuyas 
exageraciones pueden ser aún más peligrosas, 
que las del intelectualismo, porque si éstas anula 
la voluntad, aquéllas la ponen al servicio de un 
instinto. 


IV 


LA EDUCACIÓN PARA EL TRABAJO 


Está fuera de duda, que el hombre en los dos 
extremos de la escala cultural no ve en el traba- 
jo sino una carga pesada de la existencia, es de- 
cir, que el trabajo no tiene sentido ni valor para 
él. La pereza es un sueño mortal en que vegeta 
el hombre inculto y la pereza es el sueño ideal, 
la aspiración suprema del archiculto. Por lo tan- 
to, la vida de la cultura en sus comienzos y en 
su disolución, coincide con un estado de enerva- 
miento y de sopor, mensajero de la agonía ó del 
despertar. 

Por ser el trabajo el contenido real de todos 
los procesos de cultura, no podemos imaginarnos 
ni un individuo, ni un pueblo que se eximan con 
privilegio del deber de trabajar, á no ser que a 
priori renuncien á la cultura misma; pero como 
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esta renuncia es imposible, porque si consciente- 
mente no la buscamos forzosamente nos arrastra 
ella, de ahí que la primera condición, la condi- 
ción esencial de toda evolución cultural, sea la 
organización y distribución del trabajo y el en- 
trenamiento en él de las generaciones, que no 
son aptas aún para ejecutarlo, El trabajo como 
imperativo moral, exige de todo hombre aquella 
cantidad de energía que él puede aportar á la 
realización de su vida 6 á la vida colectiva. Si 
hay individuos que de él se eximan, serán siem- 
pre parásitos de los demás. Si hay pueblos que 
lo consientan, arraiga en ellos una constitución 
social en donde los que mandan sin prestigio 
moral degenerarán primero en tiranos y después 
en déspotas corrompidos, y los que obedecen, 
serán primero esclavos inconscientes y después 
masas soberanamente emancipadas. Puesto que 
el trabajo es ley moral de la cual nadie puede 
eximirse, entrenar á todos en el trabajo, para 
que deje de ser doloroso y proporcione satisfac- 
ciones, es el primer empeño que hay que per- 
seguir. 

El siglo xvnr y el siglo xix, hasta nosotros 
continuaron la mentira convencional de la Edad 
Media y del Renacimiento: “saber es poder*, 
que luego después hicieron suya y fecunda los 
ingleses, dándole un carácter utilitario. Efec- 
tivamente; el saber sirvió primero para dominar 
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á las masas, y después se hizo extensivo á la do- 
minación del planeta; pero el intelectualismo, 
como fuerza de dominio, tenía la desventaja de 
esclavizar al dominador. Sólo cuando surgieron 
condiciones económicas y sociales de carácter 
nacional y cultural, se hizo posible pensar en la 
descentración de la vida espiritual de la concep- 
ción intelectualista, capacitando al individuo, 
como dice Pabst, para moverse “en el terreno 
de una actividad práctica y autónoma“. 

El ideal de la vida fué la formación de la vo- 
luntad individual y nacional, y el ideal del tra- 
bajo su principal instrumento. 

Producto del trabajo personal son los supre- 
mos valores morales: carácter, personalidad, in- 
dependencia, criterio propio; y los supremos 
valores sociales: espíritu colectivo, solidaridad, 
cooperación, mutualidad, abnegación y sacrificio. 
En el marasmo que crea la cultura, á distinción 
de aquel marasmo intelectualista del siglo xvi, 
porque es hijo de la vida en su plenitud, necesita 
el hombre una gran capacidad de asimilación 
para hacerlo suyo todo, y una gran capacidad de 
concentración para no dejarse anegar y disolver 
la individualidad en la vida social. Todo esto 
agranda el contenido y la fuerza de la individua- 
lidad moderna; pero exige también de la persona 
una mayor energía, que sólo puede provenir de 
su habituación al trabajo. 
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Se creyó hasta hace poco tiempo que el ideal 
educativo consistía en amueblar la cabeza con 
ideas ajenas; vino después la reacción deportiva 
y aspiró á cultivar el tronco y las extremidades, 
descuidando la cabeza y el corazón: el resultado 
fué la subordinación del corazón y de la cabeza 
al estómago; y, por último, se pensó en el cultivo 
integral del hombre interior y del hombre exte- 
rior, del hombre en sí y del hombre como ser 
social, y entonces se comprendió “que la fuerza 
era la única dominadora de la vida y que el sa- 
ber sólo se hace tal cuando al servicio de la 
fuerza se pone“. La escuela dejó de ser un taller 
de tapicería intelectual para convertirse en un 
huerto y un jardín, donde toda simiente de vida 
y de cultura tuvo un hueco, y toda generación 
una esperanza de abundosa cosecha. El trabajo 
en este nuevo régimen pasó á ocupar el primer 
rango. “Pero el trabajo, como dice Pabst, no debe 
solamente aspirar á la destreza de la mano, ni 
enseñar al ojo á ver y hacerse cargo de lo visto, 
y representar y expóner lo percibido, sino que, 
ante todo, debe encauzar los impulsos y tenden- 
cias latentes dentro de su cauce seguro y es- 
timular y desenvolver las energías creadoras, 
que en toda naturaleza infantil, sana y bien cons- 
tituída, se dan.“ Por esta razón, el trabajo se 
convierte en una escuela de voluntad; nos hace 
conscientes de lo que podemos, nos plantea fines 
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próximos á conseguir obstáculos constantes que 
vencer; nos hace confiar en nosotros mismos 
después de haberlos vencido, y es el camino más 
corto para conquistar la independencia, que no 
es precisamente un sentimiento, como el que 
nosotros los españoles poseemos, sino un condi- 
cionamiento de vida y de actuación. Pero no se 
crea que el trabajo, al hacernos independientes, 
nos da la condición de ser únicos; cuanto más 
grande sea la independencia que por él logra- 
mos, tanto mayor debe ser la conciencia de su 
limitación y de la necesidad de unir nuestras 
energías con las de otros. Por eso el trabajo es el 
vínculo más fuerte después de los vínculos de la 
sangre, que puede establecerse de hombre á 
hombre; y es la patria la comunidad sustancial 
de trabajo más humana, porque la solidaridad de 
los vínculos abarca como cadenalas generaciones 
pasadas, las generaciones presentes y las gene- 
raciones futuras. La escuela, que nos educa para 
el trabajo, nos hace también aptos para la vida, 
y así por el trabajo se une espiritualmente á la 
vida. 

En un pueblo naturalmente laborioso como el 
alemán, no podían faltar precedentes bastante 
antiguos, relativcs á la necesidad de educar la 
mano y los músculos del hombre, en conjunción 
con los ojos y los oídos. En Comenio, Franke, 
Kindermann, Basedow, Salzman, Fichte, Her- 
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bart, Fróebel y Biederman, encontramos una 
misma idea fundamental: la necesidad de que el 
trabajo manual forme una parte integrante de la 
educación, porque si ésta ha de ser nacional y 
popular, preciso es que deje de ser un privilegio 
suntuario de las clases directoras y se convierta 
en un vínculo fuerte de igualdad y fraternidad. 
Las manos encallecidas que se estrechan son sig- 
no revelador de unos mismos esfuerzos, acaso 
hechos para unos mismos fines, son señales de la 
más humana fraternidad que puede existir entre 
las clases de un pueblo, que ha de reconocer in- 
dudablemente jerarquías funcionales de trabajo, 
pero que no ha de ver en él una expiación de los 
desheredados y un castigo de los pródigos. La 
escuela, que ha de ser ante todo preparación 
para la vida, según las ideas directoras de los 
grandes pedagogos alemanes, debía ser, ante to- 
do, una escuela de trabajo (Arbettsschula, no 
una escuela de mero aprendizaje de cosas vistas 
y oídas (Lernschule), porque la capacidad de asi- 
milación de las cosas es proporcional al grado de 
actividad creadora que el niño pone en ellas, 
siendo como es fundamentalmente una naturale- 
za que en su proceso de llegar á ser, nos revela 
espontaneidades espirituales. 

Las ideas del danés Klausen Kaas encontraron 
eco en Alemania, en hombres como Lammers, 
Gótze y Schenckendorf que en 1881 fundó en 
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Berlín un Comité central para el adiestramiento 
de la mano y la aplicación en el hogar, parecido á 
la Asociación general danesa de laboriosidad ca- 
sera que Klausen Kaas había fundado en Co- 
penhague en 1873. El método lipsiano de educa- 
ción manual adoptado por Gótze, se extendió por 
toda Alemania. 

En la actualidad, los principales representan- 
tes de la Arbeitsschule son Kerschensteiner, 
Pabst y Rissmann. Kerschensteiner, en su traba- 
jo sobre “la labor productiva y su valor educati- 
vo“ (1), nos da á conocer sus ideas sobre este 
tema. Para él la escuela no debe ser solamente 
instructiva, sino fundamentalmente educativa, 
debiendo el maestro tender á desarrollar en el 
niño todas las tendencias productivas, toda la ac- 
tividad creadora que el niño revela. “Contadas 
personas, pero llenas de entusiasmo, dice Kers- 
chensteiner, pudieron ver que en la escuela se 
forja una vida completamente nueva cuando en 
la enseñanza el saber tradicional y la destreza 
meramente mecánica son sustituídas per el co- 
nocimiento experimental y por el trabajo pro- 
ductivo.“ Así pueden librarse los alemanes del 
reproche que un profesor americano, según re- 
lata Kerschensteiner, les hizo, y que reza así: 
“parece que los niños alemanes se ven necesitados 


(1D) Die Grundfragen der Schulorganisation. 
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á aprender muchas cosas para no tener necesidad 
de pensar en ninguna". Algo de esto, tal vez en 
más proporción que en Alemania, tenemos los es- 
pañoles en nuestras instituciones educativas, 
desde la Escuela hasta la Universidad. Kers- 
chensteiner, siguiendo á Biedermann, cree que 
el único medio para evitar estas sospechas justi- 
ficadas, es convertir la escuela meramente ins- 
tructiva (Lernschute y Lehrschule) en escuela de 
trabajo (Arbe:tschule), asociando lo que se apren- 
de con el ojo y el oído, á lo que se aprende con 
la mano. Para eso es necesario una profunda 
transformación de la escuela popular (Ausbau 
der Volkschule) asociándola á talleres y estable- 
cimientos adecuados, de carácter económico y 
social, para que el niño aprenda trabajos manua- 
les y á convivir socialmente en un mundo suyo. 

Las ideas de Pabst están condensadas en un 
librito que forma parte de la colección 4us Na- 
tur und Geisteswelt y que se titula Die Kuaben- 
handarbeit in der heutingen Erziehung. 

La pedagogía experimental contemporánea 
aconseja, según nos dice Pabst, los ejercicios ma- 
nuales, porque cada ejercicio aislado de los 
músculos de la mano influye sobre el desarrollo 
de los centros cerebrales y de los procesos más 
complejos de la vida espiritual. “De este modo, 
el trabajo manual es, sin duda alguna, una espe- 
cie de educación espiritual, y la mano es un sexto 
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sentido, un camino que sirve de vehículo directo 
á la cabeza.” Esa separación que se establece en- 
tre trabajo intelectual y manual, según Pabst, es 
una separación especial. El trabajo manual su- 
pone, con actividades esenciales del espíritu, la 
atención y la voluntad; por eso contribuye tanto 
á la formación de la inteligencia como á la del 
carácter. El respeto á todo trabajo, por servil que 
parezca, y la solidaridad de todos los trabajos 
que el hombre es capaz de ejecutar, se basa en 
el hecho psicológico de que todo trabajo muscu- 
lar del hombre tiene coeficientes mentales, y 
todo trabajo espiritual se completa con agrega- 
dos orgánicos y musculares. El trabajo se hace 
asi el gran elemento solidarizador por excelen- 
cia, y cuando progrese en la escuela “morirán 
muchos prejuicios, desaparecerá el espíritu de 
casta y la paz social adquirirá arraigo entre los 
bancos de la escuela”. El trabajo manual contri 
buye eficazmente á establecer sólidos vínculos 
entre alumnos y maestros, entre la escuela y la 
vida, y es la gran piedra de toque para la elec- 
ción de carrera, según Pabst. “Dejemos á la ju- 
ventud, dice, rumbos libres y enseñémosle á 
conocer que hay otros caminos distintos de los 
libros, que son caminos de dicha y satisfacción en 
la vida.” El aforismo lipsiano sobre el trabajo 
manual no puede ser más hermoso; 
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a¡Bilde das Auge, úbe die Hand! 
Fest wird der Wille, scharf der Verstand.« 

Para Riessman, el trabajo manual constituye 
una parte de los ejercicios corporales y tiene la 
ventaja de ser la principal tabla de salvación, no 
precisamente contra la Lernschule, sino contra la 
Antoritátschule, porque contribuye al libre des- 
envolvimiento del niño por el desarrollo autó- 
nomo de las fuerzas, que en él se dan, El trabajo 
manual para Riessman tiene el carácter de princi- 
pio metódico educativo; persigue más bien edu- 
car al hombre por el trabajo, que para el trabajo, 
influyendo así fundamentalmente en la forma y 
en el mé.odo de laeducación.Según Riessman, el 
maestro debe comunicar al alma, el saher y el 
poder como valores productivos, como elemen- 
tos generadores y estimulantes de las fuerzas 
propias del alma, porque el saber en sí es un 
p=so muerto, y sólo como fuerza vive y se hace 
eficiente. Sólo se instituye en un verdadero fac- 
tor espiritual de la vida cuando se convierte en 
un principio de motivación consciente de la vo- 
luntad. Por eso el saber no ha de ser meramente 
pasivo, sin interés; ha de convertirse para ser 
fecundo en acto de voluntad, para lo cual tiene 

que apoyarse en el interés, que por él ofrezca 
espontáneamente el niño. La diferencia 'que 
Riessman encuentra entre trabajo intelectual y 
trabajo manual, se basa en la naturaleza de los 
12 
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obstáculos que hay que vencer en cada clase de 
trabajo; en una son de naturaleza psíquica, en 
otra, de naturaleza corpórea. El trabajo, para ser 
produc tivo y fecundo, ha de tener carácter de 
cooperación, de colaboración entre el alumno y el 


maestro, en la escuela convertida en verdadera 
,escuela-taller. Para Riessman, el verdadero signo 


distintivo de la Arbettschule, no es la función en 
sí misma, no una determinada forma de trabajo, 
sino el trabajo en sí mismo como actividad pro- 
piamente psíquica, 

En la mentalidad contemporánea del pueblo 
alemán sus ideas pedagógicas se orientan en dos 
sentidos distintos. Unos quieren que el trabajo 
infantil sea dentro de la escuela complemento 
obligado de las enseñanzas teóricas, y otros quie- 
ren que la educación por el trabajo ó para el tra- 
bajo se haga en centros autgnomos previamente 
solidarizados con la escuela. Pabst en Leipzig 
establece tres períodos para el entrenamiento en 
el trabajo. Uno de transición del juego al traba- 
jo, desde los seis á los nueve añós (trabajos in- 
fantiles en papel); otro de los diez á los doce, 
que tiene como fin principal dar al niño una in- 
terpretación espacial de las cosas (trabajos en 
cartón); y otro desde los doce años en adelante, 
que comprende trabajos en carpintería y que 
tiende á dar destreza simultáneamente al ojo 
y á la mano. Después sigue el modelado, el va- 
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ciado, la metalistería, etc. Como se ve, el des- 
arrollo objetivo en el entrenamiento del trabajo 
sigue una marcha paulatina y natural, en la cual 
la naturaleza del material y la de los movimien- 
tos musculares que el niño tiene que ejecutar, 
desempeñan el papel fundamental. 

En los Landeserziechungsheímen del Dr. Lietz 
se practica el entrenamiento en el trabajo en ver- 
daderos talleres autónomos, aunque en conexión 
con la escuela, Esto tiene la ventaja de dar más 
realidad y más vida al entrenamiento del niño, 
porque el perjuicio de establecer una frontera 
entre la escuela y la vida, cuyo núcleo cultural 
central es el trabajo, es muy grande y pernicio- 
so para el educando. El trabajo corporal de la ju- 
ventud, según el Dr. Lietz, *da salud y fuerza al 
cuerpo y al espíritu de la juventud y extirpa 
radicalmente la soberbia, la pedantería, la de- 
bilidad y la misantropía.* Su lema es éste: la 
teoria en la práctica; funde en él la escuela ins- 
tructiva (Lermschule), con la escuela educativa 
(Arbeitschule) (1). , 


.(1) En el libro ya citado de Pabst se consagra un capí- 
tulo á las ideas pedagógicas respecto al trabajo como ma- 
teria educativa en Inglaterra, Francia, Japón, Suecia, Sui- 
za, Dinamarca y Norteamérica. Los S/0jd de Suecia y los 
Horace Mann Schoo! de los Estados Unidos, son las más 
interesantes instituciones en este orden. 


$ 2. El arte alemán. 


I 


EL ARTE, LA VIDA Y LA CULTURA 


Para el alemán el arte es “la flor de la vida” 

- (Schopenhauer). Quien dice flor puede pensar 

también simiente y madura fructificación. Para 

el latino el arte es un esplendor de la vida, donde 

lá imaginación ostenta con primorosa esponta- 
neidad sus galas. 

“Es, pues, la imaginación conformadora y crea- 
dora, el eje central del arte latino, así como, por 
el contrario, en el arte alemán hace de núcleo ce. 
lular el sentimiento: un sentimiento tenue, deli- 
cado, vital, de íntima compenetración de la pro- 
pia vida con la Naturaleza, de exuberancia y 
desbordamiento de vida personal, de arroba- 
miento y mística inmersión en la Naturaleza. 

Son los latinos maestros en el arte de la forma 


t 
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y lo son los pueblos germánicos ó lo serán des: 
pués de amaestrados plenamente por los latinos, 
maestros en las artes del contenido. Por eso en el 
arte latino, la forma artística es la forma substan- 
cial y el material un receptáculo pasivo, un mero 
sujeto de las formas substanciales, que el artista 
intuye y encarnaenla materia. Enla creación artís- 
tica del latino se refleja el pensamiento del sím- 
bolo de San Atanasio: in principio erat verbum, 
en el arte alemán, por el contrario, la creación 
comienza con el trabajo, que de un modo cons- 
ciente continúa la obra de la Naturaleza, y que 
por gradaciones sucesivas llega al supremo valor 
de espiritualización en la obra de arte, que es 
obra de cultura por antonomasia, y de intensa 
humanidad por significación; obra que al arrai- 
gar en la vida, se restituye á la Naturaleza que 
la inicia. Vemos aquí un incesante proceso de 
llegar á ser, primero, preconsciente, meramente 
natural; después, consciente, y, por último, ultra- 
consciente é inconsciente, ciclo que vuelve á 
recomenzarse pero no á repetirse; porque si el 
mimetismo es la clave de toda iniciación artística 
y como precedente de plena creación ineludible, 
cuando el artista no trasciende de la imitación, 
su obra degenera en labor profesional, en rutina. 

Desde Kant, Schiller, Goethe y Hegel, hasta 
Schopenhauer, Hartman y Wundt, todos los pen- 
sadores alemanes han concedido á los valores 
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artísticos una autonomía plena, es decir, plena 
soberanía de efectivo influjo en la vida, medios 
propios, fines propios, ideales sustantivos. Pues- 
to que el arte surge de lo más íntimo de la vida 
y es expresión total y sintética de ella, no puede 
ser sustituido, ni por la ciencia, ni por la moral, 
ni por la religión, en un sistema de valores cul- 
turales. El arte, como un nexo entre la vida 
total y la Naturaleza, es en su significación de un 
gran valor para la interpretación de la Naturale- 
za y de la vida: de la Vida. Es la vida misma ple- 
namente consciente y activa, la vida en plenitud 
que se recrea á sí misma y se goza en su dionisiaca 
fecundidad. La ciencia con sus colaboradores, el 
trabajo y la técnica, en su cuntacto con la reali- 
dad, son como la tortuga y la hormiga, que sólo 
se enseñorean de ella por cálculo previsor, por 
esfuerzo. El arte es águila que, en alas del ideal, 
se eleva para ver panorámicamente el universo, 
para gravitar después sobre él, buceando sin 
descansar en el piélago, hasta que llega á sus 
profundas intimidades. El pensador y el investi- 
gador despedazan la Naturaleza para volver á 
recomponerla con trabajo. En este sentido la 
ciencia no es una creación, sino una traducción 
mental de la Naturaleza, el último peldaño y el 
primer cimiento desde donde el arte, en su mar- 
cha ascensional, ha de tender el vuelo. La cien- 
cia es construcción de conceptos. El arte es con» 
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densación de vida, floración, fecundación, gene- 
ración. El arte no despedaza la Naturaleza, la 
abraza en su unidad y en su variedad, y por este 
hecho le da una significación armónica que no 
posee. El arte interpreta la unidad y la variedad 
de la Naturaleza en ¿nmftuición, así como la ciencia 
la interpreta por razonamiento. Del arte y de la 
ciencia y de la moral trasciende la religión, á lo 
incognoscible y supremo, que es á la vez sobe- 
rano y absoluto. Por eso la religión puede con- 
siderarse como síntesis y producto de todos los 
valores culturales, 

El arte, como esencia y fragancia de la vida, 
dista tanto del trabajo, que transforma conscien- 
temente la naturaleza, pero de un modo fragmen- 
tario y parcial y en cierto sentido doloroso y 
parsimonioso, como del juego que emplea in- 
conscientemente energías sin finalidad. El traba- 
jo no tiene fin en sí; el juego no tiene fin alguno; 
es una necesidad vital; el arte es un fin en sí. El 
arte es plenamente autónomo, porque es la su- 
prema condensación de la vida, porque es la vida 
en sí misma, y no meramente esquematizada de 
un modo conceptual, sino plenamente vivida, 
conscientemente elaborada, científicamente sen- 
tida, armoniosamente ejecutada. El arte, como 
la vida, es á la vez pensamiento, emoción y vo- 
luntad; por estas tres actividades, que son una 
sola, se restituye á la naturaleza el hombre, La 
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soberanía del arte estriba en la grandeza de su 
creación y en la humildad de su restitución á la 
naturaleza, que es su primer manantial. Así como 
el mar sorbe los ríos y engendra las nubes, así 
también la naturaleza atrae al arte, después de 
haberlo engendrado. 

Por desempeñar la naturaleza un papel pri- 
mordial en la creación artística alemana, el valor 
humano y el valor espiritual del arte alemán es- 
tán profundamente impresionados de realismo. 
En esto el arte español se le semeja; pero el rea- 
lismo español es un realismo de visualidades 
concerptivas, mientras que el realismo alemán 
tiene el carácter de las afec:ividades pragmáti- 
cas. Además, por ser el arte alemán un arte de 
místicas interioridades. no incompatible con las 
manifestaciones más caracteristicas de humani- 
dad y de realidad; por ser, como dijimos antes, 
un arte más bien de contenido que de forma, la 
plenitud del contenido, la tendencia á rebasar la 
forma, le da un carácter plenamente pragmático 
y dinámico. Son las artes que han llegado á ma- 
yor desarrollo en Alemania, la música y la poe- 
sía, así como en las culturas mediterráneas el 
principal desarrollo se debe á la plástica, es de- 
cir, á la escultura y á la pintura. Y es que la su- 
prema forma de la vida, y por consiguiente de la 
creación vital para los latinos, es y fué la con- 
templación: in principio erat verbum, así como el 
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principal carácter, el rasgo distintivo de la vida 
alemana es la acción: An Ampfang war die That 
(en el principio era la acción). 

Por eso vemos, que en el arte latino la forma 
predomina sobre la materia, así como en el arte 
alemán la masa llega á imponerse á la forma. Lo 
deforme en el arte alemán, lo monstrúuosamente 
grande ó ridículamente tosco, lo brutal en el sen- 
tido de fuerza y de energía, la sugestión de gran- 
deza y de severidad, es lo caracteristico. Apenas 
nos hacemos cargo de una obra plenamente per- 
fecta, de una obra acabada. La Fertigkett, la per- 
fección es cualidad más propia de la técnica y del 
trabajo. científico, que del arte. 

Las obras de arte, aun en música y en poe- 
sía, son más bien cosas vividas, como dijo 
Goethe (Erlebnisse), que modelos cosas acaba- 
das. Lo que se vive y cobija simiente de vida, 
siempre está sujeto á nacimiento y renacimiento 
eterno. Por eso el arte alemán en la trayectoria 
que recorre históricamente, es el diagrama es- 
piritual de la vida y de la cultura: un perpetuo 
llegar á ser, un obstinado esfuerzo de nacimien- 
to, un camino hacia la perfección, más bien que 
un camino de perfección. Cada paso que da en 
su progreso implica una depuración, un empeño 
de ser más vivo, más natural y más humano. 

En el Lied, que es el canto popular alemán 
(sus saudades, sus alalalas ó sus coplas) y en la 
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casa rural, se encuentran los primeros orígenes 
del genuíno arte alemán: elevación, simplicidad, 
idealidad, ternura, ingenuidad, fuerza y pureza 
de pasión. La música y la arquitectura alemana 
son condensación sintética del arte alemán, que 
Ricardo Wagner, en sus teorías sobre el arte del 
porvenir, supo desarrollar de un modo tan sobe- 
rano y llevar después á la práctica en Bayreuth. 
Las audiciones sabatinas de los motetes de Juan 
Sebastián Bach en Thomas Kirche de Leipzig. 
y los Abendsfeste de Bavaria, corporación de 
estudiantes con los cuales he convivido, así como 
loshimnos sagrados de navidad, mehicieron com- 
prender desde luego la gran supremacía artísti- 
ca, que podrían lograr los alemanes en la músi- 
ca, si Ricardo Wagner no lo hubiese confir- 
mado. 

La música monumental y la arquitectura mo- 
numental contemporáneas han adquirido en Ale- 
mania un desarrollo portentoso, sólo comparable, 
por lo que á la última se refiere, con el pri- 
mer renacimiento español, con el del siglo de 
Luis XIV y con la arquitectura imperial, en 
Roma. Las ciudades modernas de Alemania com- 
piten entre sí por dar la impresión de lo colo- 
sal, por producir efectos de vista y de oído, así 
como la arquitectura francesa se resiente por la 
manía de la perspectiva. Hasta el renacimiento 
alemán contemporáneo, que compite con el nue- 
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vo estilo, sobrio, sencillo y de rasgos genuina- 
mente clásicos, tiene una expresión de uniformi- 
dad y deformidad que le hace inactual, para los 
que lo contemplan con ojos extraños. La ciudad 
que en este sentido acusa más exuberancia es 
Berlín, así como Dresde prepondera en el estilo 
barroco, siendo Munich como una especie de 
paloma mensajera del ideal latino y del ideal 
griego, que duerme y sueña entre pirios y pra- 
dos alemanes. 

El arte alemán, á pesar de las enormes influen- 
cias del romanismo, tiene en el gótico de la pri- 
mera época y en el drama musical de Wagner 
dos genuinas significaciones de originalidad. Ya 
Fichte, en sus discursos á la nación alemana, ba- 
saba la originalidad del pueblo (Urspriinglich- 
keit) en la lengua. Ricardo Wagner confirmó esta 
idea en la gran revolución por él operada en el 
drama musical, apoyándose en la nueva técnica 
relativa al let Motiv y á la evige Melodie, des- 
arrollada en la segunda fase de su creación, y 
también en las tradiciones mitológicas de la ima- 
ginación germánica. Pero el arte alemán no es 
tan sólo el único medio, ó si no el único el más 
adecuado, para expresar los valores más puros 
de la originalidad alemana; es quizá el único re- 
gulador de su actividad, que la ciencia, el trabajo 
y la técnica despersonalizan al exteriorizarla y 
que la religión dispone al imprimirle un vuelo 
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transcendente hacia la divinidad. El arte, en su 
contemplación, exige sosiego, serenidad, aban- 
doro de si mismo, abnegación por lo inefable de 
los valores, que dentro de sus tormas se encie- 
rran. Lo divino nos hace enmudecer y nos sobre- 
coge de humildad. El arte es propiamente huma- 
no. En él toda nuestra vida se siente condensada. 
Es un estimulante para crear, y al darnos la ilu- 
sión de los valores absolutos de la vida, nos ata 
á ella con amor, sin espíritu de sacrificio, im- 
pregna nuestras tareas de eterna fragancia de 
juventud, imprime en nuestro corazón la huella 
de las más puras y perennes satisfacciones y nos 
acerca á Dios por el ideal que cada artista crea- 
dor encarna en su obra. Como dice Herbart: “el 
que contempla la obra de arte, sea con la vista 
ó sea con el oído, debe á su vez ser apto para 
prescindir de su .propia voluntad y abandonar 
todo trabajo, cuidado ó pasatiempo, porque debe 
abnegarse á ella por completo“. El arte es, pues, 
según dice Juan Pablo, no precisamente el pan, 
sino el vino de la vida. 


Die Kunst ist zswar nicht das Brot 
Aber der Wein des Lebens, 


Y aun cuando la vida, según Eurípides, citado 
por Sócrates, nos haga dudar si en realidad es 
una muerte verdadera y la muerte una vida ver- 
dadera, el arte se nos presenta siempre como 
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una suprema resurrección, como sobrevivencia 
de una vida llena de miserias y de congojas, y 
como liberación de la muerte preñada de miste- 
rios. El arte nos eleva sobre la vida y sobre la 
muerte, dándonos la ilusión de una eternidad 
inefable. Hasta los rasgos de ilusión engañadora 
conque nos fascina para escondernos las impu- 
rezas de la realidad, vienen á contrastar con la 
realidad misma, obtenida con más relieve, me- 
diante los resortes de la creación artística. 

El arte es soberanamente edificante, como lo 
es la religión y la moral. La emoción estética no 
cede en fuerza, pureza y sublimidad á la emoción 
religiosa. El sentimiento de la naturaleza se pu- 
rifica por la educación estética; y de la misma 
manera que el amor se hace tanto más íntimo y 
estable, cuanto más concienzudamente nos hace 
sabedores de las cualidades del objeto amado. 
Así el arte, educando la mano, el ojo y el oido 
del pueblo alemán, impregnó también de pro- 
fundos amores su corazón, siendo el que los con- 
densa todos el amor á la tierra (Vaterland), con- 
vertida por el esfuerzo en paraiso, por la reli- 
gión en templo y por el arte en nido de todos 
los amores humanos. En el proceso de transfor- 
mación de valores que implica la cultura, el arte 
es aquella actividad creadora más y mejor dota- 
da de capacidad de valorización. Es la que pue- 
de encerrar en un mínimum de masa un máxi- 
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munm de vida y de cultura. Y esto es muy 
importante para el pueblo alemán, que es emi- 
nentemente económico y además eminentemente 
creador. Gon razón dice Schubert (Die deutsche 
bildende Kunst in unsern Schulen.—Deutsche na- 
tional Erziechung de Reín, pág. 222), “que la co- 
operación del sentimiento estético en la produc- 
ción y en el consumo de los bienes es un hecho 
económico de una gran significación (1).* 

En la educación alemana desempeña un papel 
importantísimo el empeño de una tradición ar- 
tística de los valores estéticos genuinamente ale- 
manes á las nuevas generaciones. 

En la psicología del arte alemán vemos refle- 
jarse fielmente los rasgos fundamentales del 
espiritu alemán. La obra de arte alemán tiende 
á reflejar, desde luego, una individualidad carac- 
terística, dándonos la expresión de un contenido 
eminentemente espiritual. Individualidades au- 
tónomas, plenamente autónomas, sen las únicas 


(1) «Diesen Kern, die Bedeutung der Kúnstlerischen 
Kultur, de1 móchten wir auch fur eine gedeichliche Ent- 
wickelung unsserer Heimat retten und gewarth wissen, 
denn wir halten uns vor, dass die Kunst eine Macht ist in 
der Entwickelung de: Vólker die mit zu d*n gróssten gehórt; 
deren Wirkungen, wenn einmal erreicht sind, die dauerns. 
ten Frúchte versprechen; jene Kunst fieilich, welche in 
richtigen Sinne auf ein naturliches Empfinden, auf die 
Entwickelung der gesunden Trében der Menschen begrún- 
det ist.u 
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capaces de crear una obra de arte. En el proceso 
de la creación estética se vislumbra la voluntad 
predominantemente y el empeño de revelar, por 
medio de la obra creada, más bien las interiori-- 
dades de la conciencia del artista, que reflejar 
las perfecciones de la naturaleza; lo cual no 
quiere decir que la rehuya. Además, se pueden 
considerar también como elementos creadores 
“una fantasía rica en imágines, una invenci- 
ble ansia de crear. un en.peño, jamás satisfecho, 
de transformarlo y modificarlo todo, la exa- 
geración escrupulosa en el planeamiento de 
la obra, la sensación intensa, una placidez (Aus- 
malen) hasta la nimiedad, la complejidad, de tal 
modo, que en el arte de los demás pueblos no se 
encuentra nada semejante” (Schubert) (1). La his- 
toria del arte alemán confirma la existencia de 
estos valores autóctonos. Lo exótico, que no se 
hace susceptible de asimilación, degenera inme- 
diatamente. Las influencias del gótico francés y 
del renacimiento italiano, en el arte alemán lo 
confirman. La inierpretación del espíritu latino 
por los artistas alemanes deja acusar los defec- 
tos del arte del Mediterráneo, sin asimilarse 
plenamente sus virtudes: Guillermo de Kaul- 
bach, Overbe.k y Fúbhrich, son tres documentos 
comprobantes de tal aserción. El espíritu del 
arte latino no es para los estéticos alemanes una 


(1) Obra citada. 
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expresión esencial de valores espirituales, sino 
una expresión formal de perfecciones naturales 
idealizadas. “La reflexión hu 1anista y el filis- 
teísmo culto, el virtuosismo exagerado, la frial- 
dad clásica, la tipificación á prevención hecha, la 
separación de la naturaleza, una regularidad 
fría y enervadora, el esp:endor dulce y agra- 
dable, la elegancia exagerada, el arcaísmo japo- 
nés, una mezcla de ironía y de dolor universal, 
un pathos lleno de hinchazón, lamonomentalidad 
desusada, la sensiblería enferma y decadente, 
por teatral y el apabullante efectismo (farbens- 
chwelgerischen Prunck), la frivola naturalidad 
francesa, son los grandes defectos que las in- 
fluencias exóticas acusan en el arte alemán.*“ 
Por existir en el arte alemán fuerza más bien 
que intensidad de emociones, por manifestarse 
en él una exaltación pasional, templada, pero 
firme; un gran empeño de verdad, de sinceridad 
y de nobleza, una seriedad que raya en lo subli- 
me y un humor íntimamente cordial; fuerza 
creadora inagotable, originalidad nativa, pru- 
dente, comprehensiva y manejo de lo mar: villo- 
so y de lo heroico; solidaridad estrecha con la 
naturaleza, estudio profundo de la misma, ten- 
dencia á la intimidad, respeto al misterio, pro- 
pensión mística á lo maravilloso; piedad sin- 
cera y ardoroso é inagotable patriotismo, es por 
lo que desde el primer momento ha surgido el 
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choque con el espíritu francés y el espíritu del 
renacimiento italiano. En el arte de Durero se 
ven retratadas principalmente las susodichas 
cualidades del espíritu alemán. Holbein, Peter 
Cornelius, Alfredo Rethel, Moritz von Schwind, 
Levis Richter, Gebhard, Uhde, Steinhausen, 
Hans Thoma y otros, son estrellas de la conste- 
lación artística alemana, mónadas condensado- 
res del espíritu germánico y focos de radiación 
del mismo en múltiples irisaciones. 

Si el espíritu alemán crea el arte, obedecien- 
do á una forma ideal de vivir, podemos pensar, 
que el arte alemán e: el organismo de su cultu- 
ra no es un mero valor esplendente, es decir, 
suntuario, sino que por engendrarse como una 
necesidad cordial intima, es imprescindible para 
la vida. Al elevar por la contemplación á todos 
los hombres á igual nivel, al hacerlos á todos 
igualmente susceptibles de las mismas satisfac- 
ciunes es el factor más decisivo y seguro para 
hacernos pensar en la comunidad de naturaleza 
y de destino. Por donde venimos á parar que es 
el ideal el único factor d2 la vida espiritual de 
un pueblo capaz de darle unidad y solidaridad 
persistentes en la empresa cardinal de crear su 
cultura y garantir su independencia. 

Las artes intensivas, ó propiamente hablando, 
las artes del contenido, son las que principalmen- 
te predominan en el espíritu alemán. La poesía 
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y la música lograron en Alemania tan alto y es- 
pontáneo desarrollo, que en dos siglos consecu- 
tivos fueron los principales propulsores del espí- 
ritu genuinam-nte alemán, mediatizado en el si- 
glo xviu por Francia y por Inglaterra. Es cierto 
que en este empeño de instaurarse en sí mismo 
y vivir para sí mismo del espíritu alemán, fué la 
filosofía de Kant la principal iniciadora; pero ni 
la obra de Kant, ni la obra de Leibniz—primer 
intento de confederación espiritual del pueblo 
alemán—habrían dado frutos tan tempraneros, si 
el ideal clásico, prupiamente dicho, de Schiller y 
de Goethe, genialmente conciliados con el espí- 
ritu de los tiempos y el espíritu del puebio, no 
hubiese preformado la individualidad alemana 
dándole un temple ó constitución robusta y du- 
radora y haciéndola apta para someterse dócil- 
mente á un lento proceso de llegar á ser, en cada 
etapa del cual se nos revela, una nueva cosecha 
y una nueva floración de espiritualidad. Clasicis- 
mo, romanticismo, realismo y culturalismo son 
las cuatro etapas que la poesía alemana recorre 
hasta nuestros dias en su carrera. No puede afir- 
marse que el fondo ó contenido de los valores 
poéticos de Alemania sea genuinamente alemán; 
pero el mismo proceso de asimilación que hemos 
notado en las artes plásticas se nota en la poesía, 
respecto de los elementos exóticos. Bajo la si- 
multánea sugestión de Francia, ¡cuán distintos se 
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nos presentan el clasicismo español del siglo xvi 
y el clasicismo francés! ¡Qué diterencia entre los 
cenáculos de Weimar y de Gotinga y los de Sa- 
lamanca, Sevilla y San Sebastián! Caía el espí- 
ritu nuevo en Alemania sobre aquellas almas 
previamente libertadas por Lutero, la vida espi- 
ritual en el pueblo era ya una necesidad ineludi- . 
ble, mientras que en España.los espíritus, suges- 
tionados por las formas y por las ideas francesas, 
llevaban en sus cerebros los cadáveres de la tra- 
dición rota, al entrar España en contacto con 
Europa, y en su conciencia la imagen de la escla- 
vitud espiritual de un pueblo ignorante, fanati- 
zado y supersticiosó. Es cierto que Quintana y 
todos nuestros grandes líricos protestaban con- 
tra dicho fanatismo; pero este mal no se curaba 
con versos, sino con voluntad; y asi y todo el si- 
glo xix fué para nosotros el choque intermitente 
de dos fanatismos ignorantes, aunque aparen- 
temente adornados con las más esplendorosas 
galas de la retórica. Klopstock, Kleist, Hólderlin, 
Schiller, Goethe, Herder y Kórner, al reconcen- 
trar en sí mismo el espíritu alemán, lo condicio- 
naron admirablemente para que fructificase des- 
pués. Asi surgió una poesía vivida, una forma de 
poetización, en que “la naturaleza, que es la pri- 
mera verdad, se corona por el arte, que es la su- 
prema verdad” (Maria Ebner-Eschembach). Es 
de hercúlea constitución filosófica unas veces, y 
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otras veces de tierna y suave factura mistica. 
Aquel lenguaje férreo y áspero, que á veces pro- 
duce en el oído el mismo efecto que la marcha 
pesada de un carro sobre cuarzosa grava, tórna- 
se otras suave y dulce como el canto de un 
ruiseñor, albo y transparente como el velo de 
una virgen, cuyas miradas nos revelan vida y es- 
piritualidad. Una poesía alemana de los grandes 
maestros nos sugiere siempre lo infinitamente 
grande en lo infinitamente pequeño; está impreg- 
nada de humanidad y es al mismo tiempo revela- 
dora de los más puros ideales. La poesía en Goe- 
the es floración espontánea de su propio espiritu, 
mejor dicho, de su vida total, de su vida plena, 
que se desenvuelve en armonía con la naturale- 
za. Hay ciertamente en el poeta alemán algo de 
frase olímpica, un empaque de solemnidad pro- 
pia de Herr Professor, pero todo esto está con- 
trapesado por la pura humanidad que destilan 
los afectos condensados en una estrofa y fundi- 
dos por la imaginación y la razón poética en un 
todo que vive y hace vivir á quien lo paladea. 

Desde los tiempos clásicos hasta nuestros días, 
aquella poesía donde pensamiento, voluntad, 
imaginación conceptiva, emoción y humanidad 
se fundían, ha recorrido un camino que no es 
ciertamente el ascensional. Se ha ganado, indu- 
dablemente, en savoir futre; hay más compleji- 
dad en los asuntos, mejor trama, una lengua más 
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dócil y más trabajada; pero toda esa poesía pa- 
rece haberse hecho para que una sociedad bur- 
guesa, que vive cómodamente, saboree en el 
Speisezimmer los versos de Fontane ó la de 
los, cenáculos de Halle, Hamburgo ó Murich, 
donde Kurth von Rohrscheidt, Liliencron, Otto 
Ernst y Gustavo Falke hacen pasar sin sentir las 
horas muertas y largas de las existencias hastia- 
das. Así la poesía se convierte en una especie de 
opio del espírtu, en un perfume más que ha in- 
ventado la técnica alemana para disipar los ma- 
los olores de la vida. Es indudable que el bien- 
estar del pueblo trajo como consecuencia el di- 
letantismo y el esteticismo, dos defectos que son 
los enemigos más grandes de la verdadera ins- 
piración misma, 
Dijo Carlyle que la música es el corazón de la 
naturaleza; es decir, el cogollo, la flor y la si- 
miente del mundo. La música, en el fondo, es la 
expresión de lo inefable, con el mínimum de for- 
mas representativas y el máximum de valores 
afectivos; es la conciencia de la totalización del 
ideal, en un dinamismo creador, que congrega 
todas las almas en un estado único, que las li- 
berta de sí mismas y de sus bajas pasiones y que 
las hace ascender á un plano ideal de conviven- 
cia intensa, en donde lo que cambia y lo que per- 
manece se integran en un estado único que da 
valor absoluto y pleno á la existencia consciente, 
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Asi como el arte plástico sorprende en un mo- 
mento feliz el ideal, y hasta se hace capaz de su- 
gerirlo; así como la poesía nos hace concebir la 
ilusión de ser á la vez creadores y espectadores 
de un mundo de formas, de imágenes y de afectos 
que la palabra sugiere, la música, por el contra- 
rio, predominantemente dinámica, hace compati- 
ble la delectación de la voluntad con el goce del 
sentimiento, tonifica el alma y la alegra á la vez; 
el espíritu se olvida de su papel de espectador y 
se siente sumergido en un piélago infinito de di- 
cha y sobreexcitación vital, del cual se tiene ex- 
periencia después de haberlo vivido, pero que no 
pudo ser previamente imaginado. 

El pueblo que se hace capaz de lograr en el 
dominio de la música un papel preponderante, 
revela por ese hecho su capacidad ascensional en 
el dominio de la espiritualidad y, además, su po- 
tencia unificadora, su fuerza de solidaridad para 
congregar en aspiraciones de humanidad pura 
las diversas aspiraciones de cada pueblo ó grupo 
humano. El espíritu del pueblo que ha creado 
una música nacional, gana en elevación, en pro- 
fundidad, en fuerza, en solidaridad y en capaci- 
dad de dominio, de un modo rápido, todo aquel 
terreno que trabajosamente conquistó en el te- 
rreno de la ciencia y de las demás artes. 

Alemania carece de un teatro nacional, de una 
novela y de un romancero como el que poseen, 
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respectivamente, Inglaterra y España; pero en 
cambio su música se ha hecho un arte universal, 
un arte propiamente humano, que perdurará en 
la historia de la música, como los estilos arqui- 
tectónicos y la estatuaria en la historia de la 
plástica del pueblo griego. En este sentido Ri- 
card» Wagner, es el genio musical del siglo xtx, 
como Goethe había sido el genio poético del si- 
glo xvii, con la ventaja para aquél de poseer una 
naturaleza artística más marcada, más concen- 
trada y relativamente más fuerte y con el poder, 
además, de haber convertido la música en centro 
de gravedad de todas las artes, haciendo del 
drama musical, por él creado, el organismo esté- 
tico, pleno, complejo en estructura y con capaci- 
dad de subordinación á la música de los valores 
poéticos. 

Cinco años antes de la muerte de Goethe, en 
1827, nació en Leipzig esta naturaleza musical 
extraordinaria. Su primera etapa tiene un carác- 
ter nacional y moral, coincide con la fase del 
movimiento romántico alemán; tuvo un desarro- 
llo tardío, como todas las grandes naturalezas 
artísticas, y fué favorable para él haber tropezado 
con dos grandes maestros, ó mejor dicho tres: la 
adversidad, lethoven y Schopenhauer. para 
completar su educación artística y estética. La 
verdadera sazón de su genio coincide con la ma- 
durez del espíritu alemán. Deja su primera fase 
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y, apoderándose de la conciencia histórica reve- 
lada en los mitos alemanes, simboliza en ellos 
los grandes ideales del germanismo. En la téc- 
nica musical introduce una revolución con su 
teoría del Leit Motiv y de la Ewige Melodie. El 
drama musical se instituye como órgano vivo, 
con una estructura propia, con un encéfalo y con 
un centro cordial. El símbolo poético se adapta 
dócilmente á las nuevas formas musicales, y sur- 
ge un lenguaje, un medio de expresión artística 
tal, que en él la música y la poesía, antes hermanas 
gemelas, se funden en una sola naturaleza esté- 
tica, llena de armonía y artísticamente soberana. 
Wagner consideraba que la obra de arte debe 
estar impregnada de verdad, de profundidad, de 
espiritualidad expresiva y comunicativa; en ella 
la música y la poesía deben fundirse en unidad 
suprema, donde se condensen con sublimidad y 
grandeza los más puros ideales de la humanidad, 
con eficacia humanizadora para todos los pue- 
blos y para todos los hombres, y con eficacia su- 
ficiente para hacerlos capaces de gustar la felici- 
dad verdadera.¡Qué contraste entreelartewagne- 
riano y el arte superficial, híbrido, profesional, 
que sólo busca ocasiones rebuscadas para produ- 
cir efecto á sus contemporáneos! En sus' obras 
Die Kunst und die Revolution, Kunstwerck der 
Zukunft, Opern und Drama, están consignadas 
sus ideas estéticas transformadoras. En ellas 
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protesta contra el efectismo, tan en boga á la 
sazón, y cuyo principal corifeo era Meyerbeer. 
El efecto, según Wagner, es actuación sin causa 
eficiente, es mueca estética en vez de ser gene- 
ración artística. Para él la obra de arte ha de ser 
producto de la personalidad creadora, del carác- 
ter dotado de suprema fuerza de condensación 
de valores nacionales y humanos y del dominio 
de la técnica, haciéndola capaz de sugerir nuevos 
motivos de emoción. Asi, tomando como asunto 
motivos naturales ó motivos poéticos de carácter 
mitológico, llegó Wagner á las cumbres de la 
verdadera poesía, fundiendo el canto y el len- 
guaje en un medio único de expresión poético- 
musical, no sólo de los grandes y sublimes afec- 
tos, sino de los repliegues y formas más comple- 
jas y más íntimas de la acción, de la voluntad 
humana. Oyendo en Gewandhaus, de Leipzig, 
música wagneriana, he sentido desfilar ante mis 
oídos una danza sublime de sensaciones no vivi- 
das, de acciones sin terminar, de ideas y de pro- 
pósitos persistentes, /eit Motiv del ethos de un 
gran pueblo en el proceso fatal y arrollador del 
llegar á ser soberano á través de cadáveres y de 
flores. 
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II 


LA EDUCACIÓN ARTÍS3TICA DEL PUEBLO Y DE LA 
JUVENTUD 


El arte, es el vehículo que nos lleva más di- 
rectamente hacia la naturaleza y hacia Dios. 
Por el arte nos redimimos de la pesada carga de 
la vida, siendo el ideal un medio de purificación 
de las almas para el dolor y para el placer, fon— 
do sereno y sosegado, fecundo en estados de di- 
cha y bienestar. Fomentar en la masa social 
el arte y educar á los niños por el arte es tener 
una garantía segura de que los elementos socia= 
les que integran el pueblo, han de tener por lo 
menos un punto común y permanente de solida- 
ridad de carácter espiritual, proporcionado por 
la pura convivencia y satisfacción en unos mis- 
mos valores estéticos y por la prosecución de 
unos mismos ideales de belleza. 

Si la ciencia nos humaniza la razón, haciéndo- 
nos aptos para llegar por un conocimiento abs- 
tracto á una comunidad meramente conceptiva, 
el arte nos hace aptos para vivir plenamente 
nuestras ilusiones, siendo las más caras de todas 
la permanencia de lo pasado en el presente y 
la anticipación del presente en el porvenir, 
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Hacer aptos los ojos, los oídos y el corazón 
del pueblo, para que pueda hacer suyos los valo- 
res supremos que el arte reflexivo crea, y edu- 
car en ellos á las nuevas generaciones, es con- 
solidar y difundir de un modo rápido é intenso 
la cultura; y además, al poner en contacto el 
alma popular y el alma infantil con las nuevas 
creaciones estéticas, éstas se remozan y se orien- 
tan plenamente hacia un carácter genuinamente 
nacional sin dejar de ser humano. 

Grúllich en el Kunsterziehungstag de Dresde, 
puso de manifiesto la significación y el valor del 
arte en la vida del pueblo. “El arte, dice él, no 
debe concretarse á satisfacer los espíritus más 
escogidos de la Humanidad ó los reducidos 
círculos de las clases cultas del pueblo, no, debe, 
por el contrario, alumbrar con sus resplandores 
toda la tierra, llegando hasta la cabaña y hasta 
el alma del hombre más humilde. La ciencia sólo 
está destinada para un reducido número de es- 
cogidos; el arte lo está para la gran mayoría de 
los hombres; por lo menos, quisiera ver al hom- 
bre abrumado y abatido confortado con sus es- 
plendores. Donde penetra el arte va su claridad. 
Permite que los pensamientos nobles, los senti- 
mientos y propósitos del artista se trasvasen á 
nuestro espíritu fácilmente por los medios sen- 
sibles que se adaptan á él; conmueve el ánimo y 
relega al olvido lo torpe y lo vulgar ante la con- 
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templación del arte verdadero. Después de la 
cotidiana pesadun.bre nos conforta con el hu- 
mor que encuentra en la vida humana. Resuelve 
en armonías las disonancias. Aguza la mirada 
para la vida humana y para las fuerzas morales 
que en ella actúan, y nos reconcilia también de 
este modo con lo trágico de nuestra existencia. 
Hace que la belleza pasajera se convierta en mo- 
tivo permanente de satisfacción; nos adorna el 
hogar de una manera agradable y con afeites de 
boda. Da cuerpo á los pensamientos y aspiracio- 
nes nacionales, y nos erige para nuestra satis- 
facción y elevación con la: piedra, con el hierro, 
con la palabra, con el sonido y con el color, un 
templo sagrado que cobija las aspiraciones más 
sublimes del corazón humano y las satisfaccio- 
nes más cumplidas del mismo.“ 

El arte, educando la fantasía y el corazón, hace 
posible la juventud eterna del pueblo; pero el 
arte, en su aspecto educativo, no se propone 
hacer artistas, sino más bien poner al pueblo en 
condiciones de que los comprenda y de que en 
él se haga una natural selección de aptitudes 
creadoras. La educación artística es el princi- 
pal contrapeso de la educación intelectual y de 
la educación moral el principal complemento. 
Seidlitz y Lichtwark en el Kunsterziechugs- 
tag de Dresde (1901); abundan en este “criterio. 
Las reuniones de Weimar (1903), y de Ham- 
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burgo (1905) se orientaron en el mismo sentido. 
La reunión de Dresde fué consagrada á la Plás- 
tica; la de Weimar á la Poesía, y la de Hamburgo 
ála Música. Todas ellas, tuvieron como objetivo 
fundamental orientar los problemas artísticos 
en un sentido educativo, preparando, en una pa- 
labra, el arte para la escuela, para el pueblo y 
para el hogar, que son los tres ambientes más 
adecuados para su prolificación. Además, coope- 
ran á este movimiento la sociedad para el des- 
arrollo: de la educación popular (Gesellschaft 
fúr Verbreitung von Volksbildung), el Rhein- 
Mainischen Verband y el Verband oberschlesischen 
Volksbiblioteken. La asociación de la Silesia su- 
perior se ha fijado principalmente en los recreos 
populares. En las grandes ciudades, y aprove- 
chando las asociaciones obreras, se ha hecho 
bastante por la difusión del arte en el pueblo. 

Así se verifican en muchas de ellas: Volks- 
untehaltungsabende, Dichterabende (veladas poé- 
ticas) y Kiunstabende (veladas artísticas), estas 
últimas principalmente en Berlín y en Charlot- 
temburgo. En la ciudad de Francfort, y con la 
cooperación 'de las asociaciones obreras y las 
cajas de pensión para enfermos, tienen lugar 
desde 1889 representaciones populares; pero en 
este sentido el paso más grande fué dado por 
Loewenfeld al fundar en 1894, en Berlín, el 
Schsllertheathr. Actualmente, en medio cente- 
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nar de ciudades alemanas tienen lugar estas re- 
presentaciones populares. Se ha fundado tam- 
bién un teatro ambulante por la sociedad alema- 
na para la difusión de la cultura popular. Ernes- 
to Schultze es uno de los principales apóstoles 
de esta misión cultural en Alemania. 

El lenguaje alemán, que ya Schiller y Fichte 
habían considerado como revelador de la origi- 
nalidad del espíritu germánico, se presta admi- 
rablemente en la escuela y en la vida para la 
educación artística del pueblo y de la juventud. 
Y el lenguaje en su forma poética implica ade- 
más, no sólo la educación meramente formal de 
la palabra hablada ó escrita, sino también la de 
la imaginación y del corazón. Una estrofa, como 
obra de arte, influye, como dice Otto Ernst sobre 
la potencia intuitiva del pueblo y du la masa, y 
va directamente al curazón por los sentidos. Por 
eso en la lectura y en la declamación poética 
quiere Otto Ernst rechazar toda crítica, toda glo- 
sa meramente formal ó explicativa, porque con 
el análisis mental destruye los elementos intui- 
tivos y afectivos que la poesía encierra. Por eso 
en la lectura ó declamación de poesías ha de 
buscarse solamente la sensación estética en 
quien escucha. Una opinión contraria representa 
Rodolfo Lehmann, para quien “la educación es- 
tética quiere decir la preparación por el arte, 
para una depuración de los sentimientos, para 
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el ennoblecimiento de la vida moral; y para esto 
no existe ningún contraste entre la tendencia 
moral y el infl 1jo estético”. 

Kerschensteiner y el Dr, Enrique Hart convie- 
nen en la necesidad de armonizar la educación 
estética con el cultivo de los demás factores de 
la vida espiritual. 

Con el fin de hacer familiares en el pueblo y 
en la juventud los poetas alemanes, y también 
para combatir las malas lecturas, se fundó en 
Igoí la Sociedad titulada Deutschen-Dichter Ge- 
dáchtnis-Stiftung, presidida por el Excanciller 
von Búlow. Esta Sociedad comenzó solamente 
con un capital fundacional de 1.000 marcos. Con 
tan humilde origen, pudo sin embargo vender 
ya en 1grt á las bibliotecas populares libros 
por valor de 120,000 marcos, repartidos entre 
1.750 bibliotecas, habiendo logrado la Fundación 
en su sección editorial, en concepto de présta- 
mos, colocar libros por valor de 85.000 marcos. 
La sección editorial hace tir: das de 50 y 60.000 
ejemplares, habiéndose hecho en conjunto, entre 
impresiones y reimpresiones, tiradas que dan un 
total de 1.495.000 ejemplares para los 75 libros 
que imprime y reimprime la sección editorial. 
En 190 inauguró la Fundación en Hamburgo 
una Exposición ambulante de libros para comba- 
tir la pornografía, que en 1911 se instaló en Ber- 
lín, y fué recorriendo sucesivamente varias ciu- 
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dades alemanas hasta lograr un completo éxito. 
En los años que lleva de existencia la Fundación, 
puso de manifiesto, como dice Schultze, que la 
“aptitud asimilativa, la capacidad de aceptación 
de todas las capas sociales para las poesias más 
nobles y más hermosas, apenas puede ser sufi- 
cientemente estimada, rebasaá toda suposición“... 
Hay que tener cuidado, dice el mismo Schultze, 
para que el niño en la escuela, mejor aún, la hu- 
manidad en proceso de formación, la juventud, y 
también el adulto, á ser posible, sólo den acogida 
á aquellos libros de los cuales se pueden transva- 
sar al espíritu y al corazón verdaderas satisfac- 
ciones. La Fundación, con un capital que no llega 
á 15.000 marcos, logra sacarle una renta anual 
de 200.000, representativa del valor de los libros 
que difunde en el puéblo y en la juventud. De 
esta manera, el capital espiritual de los grandes 
poetas alemanes entra en la circulación dentro 
del caudal de ideas y de afectos que constituyen 
el espíritu popular. 

Pocos pueblos como los alemanes nos presen- 
tan en sus clásicos el sentimiento de la lengua 
materna asociado á la idea viva de sus valores y 
de sus formzs. Fichte, Schiller, Goethe, ven en 
el lenguaje el medio de manifestación de lo divi- 
no en nosotros; por eso la lengua, como obra 
viva y secular es, á la vez, la forma general del 
espíritu objetivo y el elemento revelador de es- 
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píritu universal en cada individuo y en cada pue- 
blo. No es extraño que basándose en esta con- 
cepción, los alemanes presten tanto cuidado al 
cultivo de la propia lengua, compartiendo el in- 
terés con el que despierta la religión. Hacer que 
cada niño sienta y viva su propia lengua, hacerle 
comprender que tiene el deber ineludible de en- 
señorearse de ella y agrandar su caudal espiri- 
tual con nuevos valores, y su estructura externa 
con nuevos matices, considerar el lenguaje na- 
cional como un patrimonio común, por el cual 
las generaciones presentes disfrutan las riquezas 
mentales atesoradas por las pasadas, y elaboran 
con sus esfuerzos nuevas formas y nuevo conte- 
nido para las venideras, es un programa harto 
interesante y harto superior á las fuerzas de 
quien sólo ve en la propia lengua el ropaje ex- 
terno de los pensamientos ajenos, la forma yerta 
de ideas fosilizadas y metáforas gastadas, tenien- 
do como único ideal en su cerebro lograr la más 
artística ficción del ajeno pensar y sentir con el 
velo de una retórica hueca é insustancial. 

El dominio de la propia lengua, por las nuevas 
generaciones y por el pueblo, exige no sólo la 
familiarización con sus clásicos, sino también el 
arte de la composición y de la recitación, la po- 
sesión de una estilística personal que haga á 
cada uno apto para transfundirse todo entero en 
el espíritu de otro. Sólo así se podrán evitar los 
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vicios de una educación demasiado uniforme, 
que es causa de que, por el hecho de que todos 
aprenden y saben lo mismo, se haga inútil la co- 
municación de los espíritus, que hablan siempre 
para decirse algo nuevo. 

En Hamburgo (Hamburger Tagung, 1905) hizo 
resaltar Lichtwar las mismas ideas respecto de 
* la música, que en Weimar se difundieron res- 
pecto de la poesía y del cultivo de la lengua. As- 
pira Lichtwar á una identificación más completa 
de la juventud con los grandes maestros Juan 
Sebastián Bach, Ricardo Wagner y Carlos María 
Weber. En el mismo pensamiento abunda Johan- 
nesen al afirmar que para lograr la posesión del 
gusto musical hace falta la compenetración con 
los grandes maestros. El punto de partida de 
toda educación musical debe ser el Volkslied, y 
el término el Kunstlied; es decir, que la evolu- 
ción ha de hacerse del canto popular á la compo- 
sición musical artística propiamente dicha. El 
profesor doctor Barth sostiene que es preciso, 
además, por medio de conciertos populares y 
conciertos infantiles, ir redimiendo, poco á poco, 
al pueblo y á la juventud de los espectáculos de 
feria (Tingel- Tangeleien) y de la música callejera. 

Uno de los medios más adecuados para la di- 
fusión y asimilación de los valores estéticos que 
las artes plásticas encierran, es el dibujo. La po- 
sesión del dibujo por el maestro de primeras le- 


LOS PROBLEMAS 211 


tras, que yo pude comprobar personalmente en 
mi visita y asistencia á las escuelas primarias 
alemanas, es, además, un auxiliar pedagógico po- 
derosísimo. En la reunión artística de Dresde, 
Gótze condensó en cuatro proposiciones su pen- 
samiento respecto á la enseñanza del dibujo. 
Helas aquí: 

1. La enseñanza del dibujo es materia im- 
prescindible en el programa de toda escuela. 

2.” El alumno debe aprender á observar, por 
cuenta propia, la naturaleza, las cosas que le 
rodean, teniendo en cuenta su forma y su color, 
y, además, debe adquirir la aptitud de dibujarlas 
por su propia mano. 

3." El conocimiento pleno del dibujo'es im- 
prescindible al maestro, que, además de la pose- 
sión de una gran práctica intuitiva, debe poseer 
un gran interés artístico, medio imprescindible 
para comunicarlo á los demás. 

Las orientaciones pedagógicas de Gótze van 
contra el intelectualismo exagerado, que incapa- 
cita el pensamiento propio para hacerse cargo 
de las cosas por sí mismo, lamentando que una 
gran parte de la mentalidad juvenil se disipe en 
el estudio de la palabra escrita é impresa. De 
aquí que el intelectualismo exagerado nos lleve 
á un empobrecimiento progresivo del pensa- 
miento, para ver las cosas concretamente y en st 
mismas, empobrecimiento producido por un pro- 
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ceso sistemático y exagerado de abstracción. 
Aquí se observa nuevamente la oposición entre 
el espíritu del arte y el de la ciencia. El espiritu 
del arte está conformado para una mentalidad 
determinadora, intuitiva, que estimula para la 
creación, que se hace difusiva y rápidamente 
se propaga en la comunicación, mientras que 
la mentalidad puramente abstracta nos separa 
de la vida, nos da un saber sabido (Gewusstes 
Wissens), un conocimiento conceptual y sin re- 
lación alguna con el valor y significación de su 
objeto para la vida. Hay que orientar á la juven- 
tud en aquel aforismo profundo de Goethe: “Mi 
intuición es un pensar y mi pensar es una intui- 
ción.* De todas estas consideraciones deduce 
Gótze que el dibujo constituye el cuntrapeso im- 
prescindible de la lectura y de la escritura para 
evitar la proliferación de un ipteleuaiSo exa- 
gerado en la escuela, 

Además del aprendizaje del dibujo se hace 
indispensable el del modelado y el del vaciado, 
correspondiendo así á los dos modos de intui- 
ción, que tiene el niño de la realidad exterior, 
que se le presenta de lejos en superficies pla- 
nas, y de cerca en relieves, pudiendo también 
aquéllas ofrecérsele en relieve, según los pun- 
tos de vista diversos que adopte para verificar la 
intuición. 

Uno de los puntos más interesantes, que se 


LOS . PROBLEMAS 213 


refieren á la educación artística, es la que pudié- 
ramos llamar el criterio artístico, que se logra 
con el entrenamiento y la maestría en la contem- 
plación de la obra de arte. El fin en la educación 
artística es que el que contemple una obra de 
arte goce con ella, para lo cual el conocimiento 
de la Historia del arte no es un factor tan impor- 
tante como la maestría intuitiva, que se logre 
no con el mucho saber, sino con el despertar 
creciente de la propia fuerza de observación y 
de la capacidad afectiva de asimilación de valo- 
res estéticos. No es la vbra de arte un documen- 
to Óó testimonio muerto de la vida, es la vida 
misma convertida en manantial de perennes y 
puras satisfacciones. Por eso, más puede ayudar 
al fomento del sentimiento estético la visita á un 
museo, que muchas conferencias de arte dadas 
con el aparato de proyecciones en intermitencias 
exhibido con el aparato de la retórica, 

La realización de este programa exige un 
cuerpo docente plenamente capacitado para sa- 
ber comunicar interés á las nuevas generacio- 
nes por el arte; pero para eso es preciso que 
ellos mismos posean ya como carne de su carne 
y sangre de su sangre este interés. Si vis me 
fleve, dolendum primum ipse tibr. En este sentido, 
el Pr. Lange, Muthesius y Weber se han decla- 
rado cada uno bajo su punto de vista infatigables 
apóstoles en la cruzada que persigue la elevación 
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de la educación estética del personal docente de 
las escuelas alemanas. Weber va más lejos. Con- 
cede tal importancia á la educación estética, que 
llega á considerarla como sustituto imprescin- 
dible de la pedagogía actual, cuyos métodos sólo 
conducen á una falsa formación de la individua- 
lidad y del grupo social. 


$ 3. La voluntad alemana en los poetas, filósofos 
é investigadores. 


El filósofo, el poeta y el investigador se pare- 
cen en que las leyes, las imágenes y los concep- 
tos que crean, son algo fatal y necesario que de 
su vida íntima brota y que unas veces sirve de 
lazo común con los demás hombres y otras ve- 
ces sirve de obstáculo ó de abismo que de ellos 
los separa. En el fondo de estos tres creadores 
hay un ansia noble y humanizadora, una especie 
de desbordamiento espiritual del ser individual 
en la humanidad presente, ó un vuelo hacia la 
humanidad futura. El pensamiento generaliza- 
dor, el pensamiento abstracto y el pensamiento 
vestido con las galas de la fantasía y enardecido 
con la emoción poética son en el fondo un mis- 
mo pensamiento, en el cual el hombre y el mun- 
do son las polarizaciones supremas, que la acti- 
vidad mental logra en el trabajo creador de la 
cultura, 
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La ciencia, la poesía y la filosofía son, pues, 
tres hermanas gemelas, porque son hijas de un 
pensamiento común que les da vida y porque 
tienen una finalidad común que les sirve además 
de fuerza propulsora, de motivo de incesante re- 
novación de energías creadoras, de leyes, de 
conceptos, de metáforas. Y entre estas tres her- 
manas gemelas, la que establece el nexo íntimo 
de verdadera fraternidad dentro de la familia 
espiritual del pensamiento, es la filosofía, que ha 
sido compañera de la poesía, y que en el mo- 
mento presente de la cultura es el esqueleto ló- 
gico de la ciencia y el cogollo y la flor que de la 
ciencia y de la vida brota. Un mismo Jeit Motiv 
hace posible la armonía creadora de la ciencia 
de la filosofía y de la poesía, que si para el indi- 
viduo son fruto de una necesidad ideal de crea- 
ción, para el pueblo son motivadas por la exis- 
tencia de necesidades colectivas á satisfacer; y 
es de advertir, que cuando no existen éstas ó 
aunque existan no se revelan, la labor del sabio, 
del poeta y del filósofo, es una creación raquíti- 
ca y estéril, porque no se humaniza por comple- 
to trascendiendo de los límites más ó menos 
grandes de la conciencia colectiva de un pueblo. 

Los poetas, los filósofos y los investigadores 
condensan en su persona rasgos y caracteres ti- 
picos del pueblo á que pertenécen. Son ó deben 
tender á ser individualidades características, 
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Encarnan en su espíritu lo genuinamente hu- 
mano de todas las culturas y lo genuinamente 
propio del espíritu popular, sirviendo unas veces 
de radiadores de humanidad al pueblo y otras 
veces de creadores de nuevas formas y valores 
humanos con el germen que la mentalidad popu- 
lar en sus almas deposita. Y en este proceso de 
interversión de vida espiritual, ellos conservan 
su personalidad consciente; el pensamiento, al 
hacerlos reflexivos, les marca un rumbo, que si- 
guen como la flecha sigue el suyo desde que fué 
lanzada. En no separarse de él, pudiendo hacer- 
lo, está su abnegación. En consagrar á su misión 
las energias más nobles y más puras de su vida, 
está su santidad. Estos hombres son en la histo- 
ria de un pueblo revelación de su energía latente 
y salvaguardia de su permanencia futura. Cuando 
un pueblo los cosecha es porque en el trabajo de 
incesante renovación á que está sometido, si es 
que vive, se le revelan nuevos destinos y nue- 
Vas empresas, que exigen nuevos esfuerzos y 
que garantizan, por consiguiente, la permanen- 
cia histórica del mismo en el porvenir. Porque 
sólo la conciencia de un ideal no realizado puede 
hacer posible la necesidad de la permanencia; 
precisamente laconciencia del ideal esel comien- 
zo de la germinación de una vida para la perma- 
nencia. 

Y de la misma manera que una mujer no pue- 
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de ser santamente madre sin un amor casto que 
la fecunde, así también los pueblos no pueden ser 
aptos para el ideal si en sus entrañas espirituales 
no se cobijan estos gérmenes de vida renovado- 
ra; y aun de existir dentro de ellas, si no se hace 
posible que el beso sacrosanto de la humanidad, 
dado por pueblos escogidos; las haga concebir. 
Poetas, filósofos y sabios, son reóforos de vida y 
de felicidad, pero sólo para quien atesora en sus 
entrañas maternales, vida, Su misión no es re- 
sucitar á los muertos ni decorar la existencia de 
los vivos: su misión es multiplicar la vida espi- 
ritual, hacer prolífico á un pueblo, que puede 
serlo aun pareciéndonos estéril, humanizarlo y 
atarlo á la humanidad con nuevos vínculos. 
Cuando se mira retrospectivamente hacia la 
trayectoria espiritual que ha seguido un pueblo, 
se ve confirmada la idea de que sabios, poetas y 
filósofos son sus verdaderos profetas. Y ¡ay del 
pueblo en el cual estos tres tipos caracteristicos 
de la vida espiritual no le sirvan de mentores! 
Puede decirse en este caso, que el pueblo les dió 
ser para vivir dormidos. Y es funesto que el que 
. deba velar se duerma ó se meza en vagos ensue- 
ños, porque este modo de obrar conduce en unos 
casos á la apoplejía y en otros á la imbecilidad. 
Hay, pues, una misión moral, una misión sacro- 
santa que cumplir por todos aquellos hombres 
que, naciendo en un pueblo abyecto, esclavizado, 
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decadente ó degenerado, y siendo conscientes 
del ideal redentor, han de cumplirlo en su vida, 
sirviendo de guía á los demás con ella. Si no es 
posible hasta cierto punto una redención sin re- 
dentores, es funesta la redención de quienes 
piensen salvarse por sí. Con tal que en un pue- 
blo haya unos cuantos hombres que se rediman 
á sí mismos, en el hecho este se encuentra el ger- 
men de la redención de los demás. 

Pero para eso es preciso una entrañable con- 
vivencia de los hombres directores, de las men- 
talidades características con el pueblo y con la 
humanidad. Quien se considera redentor y men- 
sajero del ideal, ha de dar un carácter elevado 
y digno, un carácter heroico á su vida; ha de 
hacer augusta con su conducta su persona, ha de 
obrar el milagro de la propia liberación. En la 
verdad innegable de su logro está el camino y la 
vida de los demás. Todo redentor es un camino, 
es una verdad y es una vida. Los redentores y 
apóstoles de pueblos han de vivir de tal modo su 
vida, con tal espíritu de verdad original, que sean 
camino y fuente de vida para ellos. La humani- 
dad, eterna por la tradición, ó los pueblos, fuen- 
tes de ubérrima cultura, han de servir de men- 
sajeros de ideales para pueblos jóvenes—Amé- 
rica—ó para pueblos viejos y decadentes —Es- 
paña—, de elemento, de motivo y de clave para 
yna nueva vida personal, único medio para ela- 
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borar ideales originales. El sabio, el poeta ó el 
filósofoso, que remedan, en vez de crear, en vez 
de ser redentores de pueblos, se convierten en 
mediadores comadrescos para su vasallaje. La 
responsabilidad histórica para ellos es tremen- 
da, porque no hay vileza mayor que convertir 
el pensamiento en instrumento servilizador de 
nuestra vida y de la de nuestra madre patria. 
Toda clase directora, que no encarna en su con- 
ciencia directriz los ideales colectivos del pue- 
blo, ó es imbécil, y en este caso debe dejar su 
puesto, ó no detentarlo, caso de hacerle traición. 
No es crimen tan grande hablar y sentir mal de 
la patria, que no se ama porque no se conoce, 
como el falsear el pensamiento y amortiguar el 
sentimiento después de conocida. Una herida en 
la cabeza puede hacernos mudos, sordos ó cie- 
gos; una herida en el corazón nos hace esclavos 
é indignos. 
Todo pueblo que se revela en la historia con 
propia originalidad de carácter y con ansia de 
crecimiento, es porque ha tenido una cosecha de 
hombres de pensamiento y de voluntad conden- 
sadores y propulsores respectivamente de los 
ideales del grupo á que pertenecen, después de 
haberlos revelado claramente en el propio pen- 
samiento y planeado plenamente en la propia vo- 
luntad. Por ellos pasa el ideal de un estado caó- 
tico y difuso, á un estado de condensación mental, 
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Yue se traduce en una fórmula de vida. Por ellos 
la indecisión en el obrar se transforma en acción 
deliberada; la resistencia perezosa á la acción la 
vence su esfuerzo heroico. La primera misión, 
que tiene que imponerse un pueblo, es garantir 
por medio de la educación nacional, la revela - 
ción de estos hombres en la escuela, para que 
sean sus salvadores en la vída, condicionando 
las manifestaciones de la cultura espiritual de tal 
modo, que todas las almas cobren por ella inte- 
rés, no deleitándose meramente en sú contem- 
plación, sino cobrando á su contacto apetito de 
creación. 

Alemania no habría podido revelarse al mun- 
do con esa constelación espiritual que empieza 
en Lutero y termina... aún no ha terminado, si 
la cosecha de unos hombres no hubiese servi- 
do de semilla para otros, y si para todos ellos no 
hubiese habido adentro un gran mundo interior 
preñado de gérmenes mentales y afuera un mun- 
do amplio, campo de propagación de las propias 
cosechas del pensamiento y de imperio y arrai- 
go de todas las aspiraciones de la voluntad. Sus 
poetas, sus filósofos y sus investigadores fueron 

--los verdaderos creadores de su cultura. Sin la 
trayectoria que ellos marcaron, la voluntad ciega 
de Bismarck no habría podido recorrerla. Sin la 
mentalidad que ellos prepararon, la voluntad del 
Canciller de Hierro no habría podido consoli- 
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darse. Á los poetas y á los filósofos se debe el 


haber forjado un ideal alemán; á los sabios el 
haber creado una cultura alemana, á los hombres 
Je voluntad el haber consolidado un imperio; á 
la solidaridad nacional en el pensamiento y en 
el esfuerzo, el ansia de convertirlo en poder 
mundial, 

En el fondo de esta triple cooperación de sa- 
bios, poetas y filósofos, hay una idea fundamen- 
tal: voluntad. Si el mundo y la vida nacional ale- 
mana, son los dos polos imantados por el ideal 
alemán, la voluntad es el centro espiritual, es el 
foco radiador de la cultura. El pueblo alemán es 
un tipo muscular auditivo ó motor auditivo por 
excelencia, así como los pueblos latinos son pre- 
dominantemente visuales. La lengua alemana es 
un trabajo de creación genuinamente muscular, 
y la música alemana es un desarrollo de sus ap- 
titudes como tipo auditivo. Todas las formas y 
valores de nuestras culturas clásicas y medite- 
rráneas: la judía, la árabe, la griega y la romana, 
se traducen para él en movimientos mentales, en 
desarrollos, donde lo esencial, lo sustantivo, es 
llegar á ser... La conciencia del llegar á ser es 
lo que hace [pensar en el carácter predominante 
de la actividad voluntaria en el contenido real 
de la conciencia. Para Goethe en el principio fué 
la acción; para Wundt y para Eucken, la acción, 
la actividad es la esencia misma de la vida espi- 
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ritual. Ya en Leibniz la monada es un principium 
appetens, al mismo tiempo que es una actividad 
aperceptiva, y en Kant, la Critica de la razón 
práctica y la Critica del juicio, que son genuina- 
mente alemanas, preponderan en valor filosófico 
—considerando en este casu la filosofia como un 
tipo representativo de cultura de carácter na- 
cional —sobre la Critica de la Razón pura, sobre 
la que cierne sus alas el espíritu de Hamlet. 

Las dos creaciones más genuinas de Goethe 
para estudiar la psicología del pueblo alemán 
son el Fausto y Guillermo Metister, que son, en 
cierto sentido, su propia biografía espiritual. 
Goethe, individualidad extraordinaria, naturale- 
za que de tarde en tarde se repite en la Histo- 
ria, tiene la clave de su vivir, su carácter pecu- 
liar, en una actividad universalísima, con la más 
amplia solidaridad con el mundo espiritual (1). 
Su persona emerge del universo con su propia 
fuerza libertadora, pero gravita siempre hacia él; 
es decir, que el panteísmo y la autonomía radi- 
cal de la persona (mundo y vida) son los dos ejes, 
que sirven de punto de apoyo al desarrollo de la 
cultura alemana. La /ibertad nos hace personas, 
la piedad (Frommigkett) nos hace partes del mun- 
do. Un puro conocimiento es base de nuestra li- 
beración. Una profunda piedad, una piedad uni- 


(1) Ates Goethes Philosophie en Práludien, por Guillermo 
Windelband, tomo l, pág. 172. 
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versal, nos abre los ojos para ver intuitivamente 
el mundo, que en esta mirada amorosa, penetra 
con fuerza fecundadora en nuestra mentalidad 
para engendrar el arte y la religión, un arte y 
una religión que, en cierto sentido, están más allá 
del bien y del mal. La clave de la vida es una li- 
beración por el propio esfuerzo, un dominio ab- 
soluto de sí mismo, condición indispensable para 
considerarnos libres, y un profundo respeto á la 
propia dignidad y al propio honor, por el cual, 
siendo plena y soberanamente humanos, nos 
hacemos, en cierto sentido, olímpicos. 

Pero el espiritu alemán, como actividad eman- 
cipadora 


Von der Gewalt die alle Wesen bindet 


de la fuerza que esclaviza todos los seres, siente 
una fatal necesidad de desbordarse de sí mismo. 


Mit meinen Leist das Hóchst' und tiffste greiffen 
Ihr Wohl und Wehe auf meinen Busen haúffen 
Und so mein eignen Selbs zur ihrem selbs erweitern. 


Las dos partes del Guillermo Meister contie- 
nen la clave del vivir alemán en el siglo xv1t1 y 
en el siglo xix; la primera parte es un breviario 
de estoica resignación á las propias satisfaccio- 
nes; la segunda, es la Biblia de la prosperidad 
alemana, que es hija del trabajo y no de la disipa- 
ción. Wandern es moverse en los campos, en las 
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fábricas, en los talleres, en la ciencia, en la econo- 
mía, en la historia; Guillermo Meister sólo logra 
su maestría por el camino de la propia renuncia- 
ción, por adaptarse á la realidad dura é inexora- 
ble, para trabajar en ella transformándola con su 
esfuerzo. Caminar encauzando las propias acti- 
vidades, ocupando en la vida un lugar que nadie 
pueda usurpar, hacer que todos sean en una co- 
munidad necesarios y si dirigen imprescindi- 
bles, crear una comunidad de trabajo basada en 
las propias limitaciones y en la subordinación 
de todos á un ideal elevado, crear un pueblo 
libre en una tierra liberada, he ahí el ideal de 
Guillermo Meister, el peregrino primero por la 
tierra y el dominador de los mares después. En 
el Fausto encontramos también—precisamente 
en la segunda parte—las semillas de apetito 
mundial del pueblo alemán del siglo xx, aunque 
- no con el carácter de coactiva subordinación de 
las individualidades á un principio ordenador. 
En el Fausto, la actividad creadora se eleva de la 
tierra al cielo, hace dominar á la naturaleza y 
convertirse en protagonista de la Historia. El 
mundo de los sueños y de las formas poéticas se 
trama en trabajo y en acción universal, en impe- 
rio dominador. El pueblo que empieza con un 
carácter estoico, partiendo de la filosofía de la 
renunciación— Entsagung —termina afirmando 
la actividad pura como imperativo categórico, no 
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de la moral, sino de la cultura, que es más que la 
moral — des echten Mannes wahre Ferier ist die 
That.—En el idealismo poético de Schiller, la 
idea central es la misma idea de Libertad perso- 
nalizadora que encontramos en Kant y en Fichte. 
Pero la idea de libertad se manifiesta en formas 
de actividad muy distinta, según las tres fases 
en que se presente á la conciencia: como indivi- 
dualidad, como humanidad y como conciencia, 
propiamente dicha. 

La idea de la autonomía kantiana, es para 
Schiller una idea estética más bien que una idea 
moral. Naturaleza y cultura, son para él las eta- 
pas necesarias de toda liberación, que sólo se 
logra por un proceso de concentración de la con- 
ciencia estética y por un proceso de creación de 
la conciencia artística, y que sólo se organiza en 
el “Estado estético“, que es para él el ideal de 
todo estado. 

Aquí se ve, desde luego, cómo el ruiseñor 
canta colocado sobre la esfinge del pensamiento 
de Kant, Hizo en ella su nido, y al querer volar, 
le retiene su mirada fascinadora. 

El grupo poético de Gotinga y el de Tubinga, 
con Klopstok y Hólllerlin á la cabeza, tienen una 
significación g*nuinamente clásica y genuina- 
mente alemana. Amor, amistad, libertad y patria, 
eran'los lemas “de estos cenáculos poéticos. El 
ideal poético de, Klopstok puede considerarse 
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como precursor del de Wagner, al pretender 
idealizar los mitos alemanes. El ideal clásico de 
Holderlin encaja perfectamente con el de Schil- 
ler, que busca la realización de la libertad en la 
interioridad, en la vuelta á Grecia, interpretada 
en el espíritu de su cultura, y no meramente en 
su forma. 

Pero esta reconcentración en sí mismo, esta 
especie de renunciamiento á toda vida exterior 
(Entsagung) no es una mera resignación de im- 
potencia, es una preparación para una vida más 
ideal y más plena. Es este el período germinati- 
vo del espíritu alemán. 

Entre los poetas y los filósofos alemanes hubo 
siempre una comunión estrecha. Algunos, como 
Herder, como Goethe, como Schiller y como 
Nietzsche, se nos presentan con doble naturale- 
za. El mismo Kant, que parece el más alejado 
de toda inspiración poética, tiene una obra, tal 
vez la mejor, consagrada al juicio estético. Po- 
demos decir que los alemanes han filosofado 
tanto sobre la belleza como poetizado sus formas. 

Y así como observamos que la actividad crea- 
dora, la poesía en su genuina significación, es la 
nota distintiva de los poetas y artistas alemanes, 
así también podemos decir que desde Leibniz y 
Kant, es la voluntad el centro de gravedad de 
todo el pensamiento alemán. Nadie puede negar 
que en un estudio genealógico de los sistemas 
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filosóficos alemanes hay que hacer dos grupos: 
uno el de los voluntaristas y otro el de los inte- 
lectualistas: Kant, Herbart, Hegel, Lotze perte- 
necen á este segundo grupo; Fichte, Schellin, 
Schopenhauer, Fechner, Hartmann, Eucken, 
Nietzsche y Wundt pertenecen al primero. En la 
realidad de la vida alemana, el pensamiento se 
ha convertido, como dice Wundt, en un proceso 
de voluntad. 

La esencia íntima del espiritu, la clave funda- 
mental de la cultura, es actividad, actividad crea- 
dora. Tal vez por eso sea la filosofía alemana 
(á excepción de la inglesa) la filosofía más nacio- 
nal de Europa. Por ser hija del carácter alemán, 
es la que mejor ha colaborado á la formación de 
su cultura espiritual. Por colocarse en el centro 
cosmológico de las ideas, abrió paso á nuevos 
mundos y nuevas formas de vida, y legó á la hu- 
manidad, en religión, el libre examen, y en filo- 
sofía, el criticismo, dos notas fundamentalmen- 
te personalizadoras, emancipadoras del pensa- 
miento humano. 

Hoy principalmente, el pensamiento filosófico 
se nos manifiesta como un empeño explicativo 
del mundo y como un ensayo de sistematización 
de los valores de la cultura en la vida. La tenden- 
cia áuna unidad universal que abarque en sí la 
síntesis cientifica y el contenido y las formas de la 
vida, sólo puede hacerse viable por un principio 
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de unidad orgánica de las actividades del mun- 
do y de la vida, por el postulado de una activi- 
dad fundamental inmanente en la vida y en el 
mundo, que sea como una especie de voluntad 
originaria (la Urwille de Schelling) cuya tra- 
-yectoria genética marque los procesos del mun- 
do y las vicisitudes de la vida reflejadas en la 
historia. 

En esta doble serie de ideas explicativas del 
mundo y de valores constitutivos de la vida, hay 
un nexo común, una categoría fundamental—el 
trabajo—que hace posible la coordinación inti- 
ma de las ciencias explicativas del mundo y de 
las cieucias normativas de la cultura. La natura- 
leza es un trabajo, en el proceso de su evolución 
inconsciente, cuyo propulsor oculto es la ener- 
gía creadora, la voluntad universal del mundo. 
La humanidad es un trabajo inconsciente pri- 
mero, semiconsciente después, y por fin plena- 
mente consciente de sí mismo, de los vinculos 
que le unen á la naturaleza, de la trayectoria 
histórica en el tiempo recorrida y en el espacio 
trrzada, y del destino ideal que de un modo 
consciente y definido ha de realizar en la pleni- 
tud de su desenvolvimiento. 

La filosofía ya no se contenta en este caso con 
ser el campo acotado, el jardín de los cotidia- 
nos ocios, desde donde las naturalezas solitarias 
contemplan el mundo con serenidad, con fría é 
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imperturbable maestría de pensamiento. La filo- 
sofía es lazo de unión de las ciencias entre sí, y 
lazo de unión de la ciencia de la vida á la natu- 
raleza, Se da en la ciencia y se da en la vida 
como algo en ella inmanente, como fuerza lógi- 
ca integradora, como luz espiritual mensajera de 
las futuras rutas á recorrer, como calor vivifican- 
te de todos los anhelos y como fundente univer- 
sal de todas las actividades. En esta nueva mi- 
sión de la filosofía alemana, la tradición de las 
escuelas se ha roto, y sólo los que con nostalgia 
de grandezas pretéritas vuelven los ojos á Kant, 
á Goethe ó á Hegel, son los quz reclaman para 
si el privilegio de filosofar, como la última trin- 
chera de los dogmatismos humanos que la fuer- 
za de la crítica puso para siempre en entredi- 
cho. Lejos de sufrir crisis la filosofía con este 
proceso de descentración, se ha centuplicado el 
campo de sus meditaciones. Al hacer partícipes 
á todos en el trabajo de pensar, justifica su ne- 
cesidad y universalidad como elemento integran- 
te de la vida humana. Cuando todas las mentes 
y todos los corazones sean capaces de pensar el 
mundo y vislumbrar los enigmas de la vida, la 
filosofía entrará en una nueva floración y los 
ocultos panoramas y perspectivas que el mundo 
y la vida encierran, se nos revelarán con una 
originalidad hasta hoy sólo presentida. La filo- 
sofía muerta como profesión de solitarios, re- 
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sucitará' vigorosa, será la mens agitans molem 
en todos los campos del trabajo humano. Y si el 
dogmatismo intelectualista la hirió de muerte ó 
la hizo vivir durante siglos vida raquítica y mi. 
serable, el activismo, la concepción voluntarista 
del mundo y de la vida la reconciliará con el 
arte y con la ciencia y le hará indispensable para 
la comprehensión de la naturaleza y para la in. 
tegración de la cultura. 

El investigador alemán es quien convirtió con 
el trabajo paciente de su voluntad formidable los 
sueños de los poetas y las construcciones siste- 
máticas de los filósofos en lluvia fecundadora de 
riqueza y de bienestar. El desarrollo poderosísi- 
mo logrado por las ciencias naturales condicionó 
el trabajo de la investigación científica de un 
modo continuo, objetivo y progresivo. El carác- 
ter complejo de los problemas hizo pensar á los 
investigadores en la comunidad del trabajo cien- 
tifico y en la división de las funciones del inves- 
tigador, consagrándose cada cual á una tarea 
exclusiva, sin la cual no sería posible una orga- 
nización científica, sólida y estable. El especia- 
lista, como trabajador humilde en un Instituto ó 
en una fábrica, en un laboratorio ó en un centro 
de análoga naturaleza, no puede ensuberbecerse 
con la magnitud de la obra; acaso sentirá ator- 
mentada y menoscabada su personalidad por la 
escasez del trabajo que logre, pero adquiere 
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tranquilidad y firmeza de espíritu en la misión 
que le asignan, convencido de que sin él los ar- 
quitectos de la ciencia podrán fantasear, pero los 
muros de la investigación no se levantan y los 
sillares no se labran. Dár solidaridad á los he- 
chos en su plena significación y explicar el prin- 
cipio de causalidad genética que mantiene aque- 
lla solidaridad, es la misión de la ciencia. Para 
una y otra cosa se necesitan obreros con vo- 
luntad. 

El prodigioso desarrollo que la Química y las 
demás ciencias naturales adquieren en Alemania 
obedecen á un principio práctico de aprovecha- 
miento, de utilización de la naturaleza y de sus 
fuerzas. Se quiere conocer la naturaleza para 
dominarla. La conquista del suelo y del subsuelo 
es obra de los cazadores de. riquezas. La con-- 
quista de los enigmas del Universo es obra de 
los sabios y de los investigadores, en cuya sclu- 
ción el dominio del hombre sobre la naturaleza 
se agranda, y por el hecho de lograr tal imperio 
se determina también un incremento cualitativo 
de la riqueza yde la cultura. En la obra de Lie- 
big, en la de Augusto Mayer, en la de Helmholtz, 
en la de Ostwald y Ernesto Mach hay un prin- 
cipio económico directivo, que es el nexo común 
que une las ciencias propiamente dichas de la 
Naturaleza á las ciencias de la cultura. Tal vez 
el principio más hermoso y más fecundo sea el 
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de la conservación del trabajo que Mayer y 
Helmholtz se disputan, siendo la idea de la ener- 
gía en manos de Ostwald la vara mágica que nos 
descubre nuevos puntos de vista y nuevas orien- 
taciones para la ciencia y para la vida. 

La idea de frabajo y la idea de energía son las 
dos grandes categorías de la ciencia y de la téc- 
nica. Ellas hacen que en el investigador y en el 
obrero los estados de tensión mental y muscular, 
mantenidos á fuerza de voluntad, logren el apro- 
vechamiento máximo de las energías humanas 
en su valoración social y nacional. Considera 
Ostwald “la energía (1) como aquella función de las 
maonttudes ó masas ponderables, que posee ante 
todo la propiedad de la conservación, así como tam- 
bién cada valor objetivo de esta función observada 
en la naturaleza“. Según Ostwald, la trama del 
progreso está constituida por la creciente capa- 
citación de los pueblos dentro de la humanidad 
para hacer suyas las fuerzas naturales. La cien- 
cia y la técnica en este empeño de voluntad son 
los instrumentos de dominación, pudiendo de- 
cirse que “la historia de la cultura es la historia 
del dominio creciente de la energía por el hom- 
bre“. El concepto de valor surge cuando el hom- 
bre, para dominar las fuerzas naturales y apro- 
vecharlas, las somete á determinados procesos 
de transformación. Pero la ciencia y la técnica, 


(1) Forderungen des Tages-2the. Aufl.—Leipig, 1911. 
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en sí mismas consideradas, son elementos ener- 
géticos, porque en el fondo son traBajo, son trans- 
formación y empleo más ó menos visible de ener- 
gía. La cultura tiene, según Ostwald, su pauta 
“en el efecto de utilización que tiene lugar al 
transformar las energías naturales para fines hu- 
manos”, En el proceso de la transformación de 
las energías naturales tiene lugar una concen- 
tración cuantitativa y una valoración cualitativa, 
que son los coeficientes fundamentales de aquel 
efecto de utilización. 

Pero hay, además, en la ciencia alemana una 
idea que Hegel ha incorporado á la cultura hu- 
mana, la idea de desenvolvimiento, la idea del lle- 
gar á ser, y esta idea es el proceso formativo y 
productivo de la voluntad, como actividad domi- 
nadora del Universo. Es significativo que Hegel, 
el más intelectualista de los filósofos, tenga en la 
clave de su sistema como idea capital un proce- 
so de voluntad: el llegar á ser. 

Conservación de energía, empleo y aprove- 
chamiento de energía, proceso constante de lle- 
gar á ser; he ahí las tres formas de la voluntad 
en su trama psicológica: procesos voluntarios 
aprehensivos, procesos voluntarios inhibentes y 
procesos voluntarios proyectivos. 

La ciencia, que es un dominio especial de la 
cultura, que es un proceso evolutivo consciente, 
tiende á hacer al hombre dominador del Univer- 
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so, y plenamente libre en la forma de afirmar su 
vida. El investigador alemán, que se hace inves- 
tigador á fuerza de voluntad, termina haciendo 
plenamente libre la voluntad por la investiga- 
ción, no en aquel sentido pesimista de Schopen- 
hauer, sino en una forma plenamente humana y 
humanizadora haciendo que el saber, fruto del 
esfuerzo, sea vínculo que ate las voluntades á 
unos mismos problemas, de cuya solución han 
de surgir íntimas y materiales satisfacciones 
para todos. 

La voluntad alemana, tan bien cantada por sus 
poetas, tán, bien explicada por sus filósofos, tan 
plenamente vivida por sus sabios, ha llegado á 
un estado de prepotencia tal, que sólo los insu- 
perables obstáculos, á su desarrollo, más perso- 
nal que humano, pueden condensar en formas 
ponderables, dándole un equilibrio de sonviven- 
cia, que le haga comprender que la humanidad 
es más sana y más robusta y más ideal, no por 
su fuerza dominadora, sino por un corazón im- 
pregnado de magnanimidad y simpatía. 


$ 4. La ética. alemana y la educación moral del 
pueblo alemán (1). 


Viviendo en Alemania se observa, desde lue- 
go, que la Ética tiene allí un valor y una reali- 
dad, porque surge del contenido total de la vida 
empírica y porque es un factor y un elemento 
de productividad de vida cultural. El problema 
moral se da como realidad vivida primero, y 
como necesidad de convivencia después. Los va- 
lores morales son realidades ó virtualidades efi- 
cientes, porque se dan con un contenido de ener- 
gía moral constante y están en función de nor- 
mas efectivas. 

Entre la materia de la vida moral y sus formas 
consagradas como categorías morales, como há- 
bitos, costumbres, virtud-s, derechos y deberes, 
hay una relación constante y objetiva, una re- 


Ñ (1) Conferencia dada en el Ateneo de Madrid el 3 de 


Mayo de 1915.—Pertenece á la serie de las del Ministerio 
del.P. 
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lafión necesaria, no meramente convencional. 

Es decir, que la forma y el contenido de la vida 
moral son algo armónico y orgánico, algo inse- 
parable é indisoluble; y aun cuando se concibe 
lo formal como «a friorí respecto de la experien- 
cia moral — y en ello estriba precisamente la 
universaiidad y necesidad de los valores mora- 
les —, esta posición del concepto es más bien 
explicativa que regulativa, porque en realidad 
lo formal se revela a posterior? respecto de la ex- 
periencia moral; es fruto de la labor crítica y re- 
flexiva aplicada á la misma experiencia que, so- 
metida á un proceso de transcendencia racional, 
nos eleva á conceptos morales límites de carácter 
puro, aunque sometidos á empirica realización. 

Toda moral educida del propio seno de la vida 
de un pueblo, toda moral que corresponde á sus 
tendencias naturales ó transmitidas por la cultu- 
ra está admirablemente condicionada para pro- 
pagarse en él y para organizar su indole moral 
de tal modo, que le haga apto para ser caracterl- 
zada como un tipo original primero, y universal 
y humano después. 

La tradición moral, ó sea la educación moral, 
marcha paralelamente á las tendencias morales 
hereditarias. y se adapta perfectamente á las 
nuevas generaciones que comienzan á vivir una 
vida en donde la naturaleza y la cultura se com- 
plementan. 


, 
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Por el contrario, cuando las categorías mora- 
les son exóticas, ni puede constituirse con ellas 
un ethos colectivo, ni pueden servir de nexo so- 
lidario entre la experiencia de las generaciones 
pasadas y las generaciones del porvenir. Fi- 
jémonos en nuestro pueblo y observaremos la 
esterilidad de su vida moral condicionada den- 
tro de su viejo espíritu por categorías y valores 
de orden teológico y en el espíritu nuevo por 
una moral abogacil, donde lo esencial es cubrir 
las apariencias para poder escurrirse con lógica 
de las mallas inflexibles de la ley moral. En el 
fondo, este régimen de vida ética puede carac- 
terizarse como ¿mmoralismo formalista é intelec- 
tualista, porque el ideal ético del pueblo no es 
el logro de una perfección interior, sino la dicha 
asequible por la fe del carbonero ó por la astu- 
cia curialesca del pícaro, cuyo mayor goce estri- 
ba en burlar lo estatuído ó en estatuir la norma 
moral, de modo que pueda ser burlada, ó prete- 
rir la efectividad de su sanción, para mostrar un 
poder omnímodo, capaz de eximirnos de toda 
obediencia, en cuya omnipotencia negativa está 
la rémora más grande para el progreso moral y 
para la educación moral. 

Asi venimos á parar á un régimen de ficción 
ó de santa simplicidad, donde el ingenio y la 
gracia de Dios son los únicos factores de nues- 
tra salvación, sin que en los dos caminos que en 
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la vida se nos ofrecen se vislumbre la intención 
radical «de lograr una buena voluntad, por la 
educación ó por el esfuerzo propio. Sobre la 
realidad de nuestra vida, con sus instintos, con 
sus tendencias y con su naturaleza propia gra- 
vita una moral exótica, que por no ser íntegra- 
mente vivida, se ha hecho impotente para servir 
de base á una profunda renovación espiritual y 
á una organización armónica de un sistema cul- 
tural con valores éticos propios. 

Es para nosotros, moralmente corrompidos ó 
moralmente ineducados, del más vital interés, 
pensar en la constitución de una ética española, 
que surja del manantial íntimo de nuestra vida 
individual y colectiva, sin que por esto preten- 
damos establecer un antagonismo entre nuestro 
propio vivir moral y los tipos humanos universa- 
les de carácter religioso ó de carácter racional. 

Por eso y para buscar un modelo, debemos 
ver en qué consiste la realidad de la vida moral 
del pueblo alemán y cuáles son los métodos de 
tradición ó educación moral de las nuevas ge- 
neraciones. 

Ante todo, demos notar que hay una distinción 
muy patente entre el e/hos natural del pueblo y 
el ethos elaborado por la cultura. El cerdo y el 
águila son dos animales simbólicos en Alemania; 
pero es posible que el águila no pudiese volar 
por falta de alas y el cerdo engordar por falta de 
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comida, si entre el hedonismo brutal de las ma- 
sas ineducadas y los místicos arrobamientos del 
genio alemán, no se hubiesen instaurado, respec- 
tivamente en los siglos xvi y xvi, dos catego- 
rías, que mutuamente se complementan para la 
creación de una moral genuinamente alemana; la 
categoría de conciencia y la categoría de deber, 
puestas en conjunción por la idea de Ltbertad. 
El fondo de la reforma de Lutero. es más bien 
ético que religioso; por eso fué posible conciliar 
la idea de la salvación por la fe, propia de los 
albores del primer renacimiento, con la idea de 
la salvación y justificación de la buena voluntad, 
por el imperativo categórico de la razón práctica. 
Por eso se observa una aparente antincmia entre 
el carácter genuinamente práctico, utilitario y 
hedonista de la moral alemana y la significación 
ideal y trascendente del ideal moral. Por existir 
una relativa elasticidad en la conexión de las 
normas éticas con la conducta, se hace posible 
conciliar, dentro de la idea, amplia y comprehen- 
siva de humanidad, la rigidez austera del de- 
ber, con la espontánea y abundosa floración de 
una vida moral que, por ser producto normal de 
naturalezas sanas, parece eximirse de toda servi- 
dumbre y acatamiento á preceptos heterónomos. 
Buscando en la genealogía de la moral lo ple- 
namente humano, se llega por una parte á la sal- 
vaguardia dentro de la conciencia individual de 
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la autonomía de los criterios de conducta, y por 
otra, á universalizar los preceptos morales de tal 
suerte, que en la realización de los propios actos 
hagan encarnar normas de vida moral universal. 

La vida moral al emanciparse de la religión, 
busca en el propio manantial de su naturaleza las 
condiciones de su humanidad primero y de su 
universalidad después. Kant y Lutero convienen 
con Sócrates en hacer de la vida moral un pro- 
“blema de conciencia. Pero la Ética entre los grie- 
gos llegó á sistematizarse á lo sumo como un 
sistema de virtudes (Tkigendlehre, así como la 
Ética cristiana se ha convertido en un sistema de 
virtudes y de bienes (Tugend und Gútterlehre). 
La ética alemana es un sistema de deberes (Pflich- 
tenlehre). Y por ser un sistema de deberes, que 
norman una actividad, la ética del pueblo alemán 
es una ética dinámica, genética y también ener- 
gética; es una ética que se adapta admirable- 
mente á la concepción moderna de la vida moral 
porque va revelando paulatinamente sus normas 
en la creación constante de sus valores. Eran, en 
cambio, la ética cristiana y la ética griega dos éti- 
cas de expectación ó de construcción estática de 
la própia perfección de la conducta, considerada 
como obra de arte. Á la idea del bien, dado a priori, 
ha substituido la idea del deber, dado a priori y 
simultáneamente con la idea de libertad. Ya no 
es posible un propósito de renunciación al ideal 
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moral por creerlo inasequible; ya se hace en 
cierto modo inútil el postularlo. Cada cual es hijo 
de sus obras, en las cuales ha de poner todo lo 
que es, sin que pueda eludir esta fatal tarea, 
porque hay una ley que pesa sobre toda persona, 
que le obliga á vivir dentro de la órbita del de- 
ber, grabado en la conciencia. Y por ser la vida 
moral una necesidad plena de desenvolvimiento, 
para cada individuo, gana en fecundidad, en va- 
riedad y en originalidad, para él y para la comu- 
nidad en que se desenvuelve. Cuando enuncia 
Kant el imperativo categórico, le da un carácter 
eminentemente educativo, porque en realidad 
la moral que se enseña es la que se vive y no la 
que se dice. 

Además, el deber al realizarse empíricamen- 
te, sirve de nexo de convivencia social, por el 
hecho de ser edificante y por suponer en los do- 
más derechos correlativos. La idea formal abs- 
tracta del deber encarna prácticamente en debe- 
res profesionales, familiares, para la comunidad, 
pera la patria y para la humanidad. La ley del 
deber, al ser á la vez individual y social, hace 
solidarias históricamente varias generaciones, 
siendo el ideal de las que pasaron el principio de 
la motivación presente, de las que son, y el ejem- 
plar educativo perenne de las que comienzan 
á ser. 

En estas condiciones el individuo, al venir á 
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la vida, encuentra su propia tarea que ha de con- 
jugarse con las tareas de los demás. S= siente 
envuelto por un gran medio social, subordinado 
á una personalidad superior que le marca su 
propio derrotero. Créanse por esta causa hábitos 
de vida y convivencia que quitan cohesión, re- 
sistencia y originalidad al individuo, que le ha- 
cen inepto para vivir en distinto clima moral, 
pero que le dan la garantía suprema de que nin- 
gún esfuerzo que haga es inútil para él. El hom- 
bre en estos ambientes no precisa confiar tanto 
en sí mismo, porque sabe que en el campo que 
cultive nadie ha de espigar; y si lo intenta ó 
lo hace, su acto punible no ha de quedar sin 
sanción eficaz. La idea personal del deber, que 
tiene su garantía en la responsabilidad del que 
lo cumple ó deja de cumplirlo, socialmente se 
hace eficaz por la existencia de una concien- 
cia colectiva, sana y robusta, que no se con- 
tenta con reprobar, sino que castiga toda falta, 
por leve que sea. Es, en último término, la san- 
ción social de la vindicta pública una forma de 
reacción del organismo sano, que se defiende 
contra el microbio que le ataca y pone en peligro 
su salud. Aquellas sociedades, como la nuestra, 
en que la piedad y la gracia se practican á ex- 
pensas de la justicia, cumplen en realidad un 
acto de cobardía ante la defensa social del que 
es malo. La impunidad de los osados hace inefi- 
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caz la ejemplaridad de los buenos. La conciencia 
de la impunidad los llega á hacer crueles; y así, 
á medida que el instinto de conservación social 
se debilita por el perdón, la depravación del in- 
dividuo se hace omnipotente, y en su libérrima 
soberanía obra siempre con sanguinaria cruel- 
dad. Entre la piedad y la crueldad hay un térmi- 
no medio: la generosidad; pero podemos ser á la 
vez justos y generosos. 

Si el principio cardinal de la ética alemana 
es la conciencia del deber y la necesidad de 
su cumplimiento, si todo deber, como postu- 
lado radical de toda motivación, se traduce en 
deberes concretos para la persona que obra, 
los deberes personales estár en conjunción é 
interdependencia con los deberes sociales. El 
individuo y la sociedad son dos abstracciones, 
por más que en realidad la individualidad ale- 
mana se adjetive al grupo, por lo cual ha dicho 
Nietzsche, con razón, que es de naturaleza re-- 
bañaga. Por eso, como dice Windelband (Prá- 
ludien 11 Band-Vierthe Aufl.pág. 173): “Toda 
vida ética arraiga en la relación del individuo 
con su sociedad“. De suerte que el individuo, tal 
individuo, integra, organiza y crea tal sociedad 
históricamente, de aquel modo, como histórica- 
mente se desenvuelve su vida ética en relación 
con los deberes que cada uno y todos á la vez tie- 
nen que cumplir. Así concretamente considera- 
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dos, sociedad é individuo, en un proceso de 
desenvolvimiento histórico cultural, cada indivi- 
duo y cada sociedad tienen sus tareas peculia- 
res, que son, respectivamente, fin y medio para 
cada uno. 

Individuo y sociedad tienen valor moral, no en 
cuanto existen, sino en cuanto actúan y según el 
modo como actúan. La mera existencia de ambos 
carece de significación, y pueden considerarse 
como muertas aquellas sociedades y aquellos in- 
dividuos que no dan significación y valor á su 
vida por tareas concretas y personales. “Que un 
individuo-exista ó no exista es moralmente indi- 
ferente, dice el ya citado Wundelband, hasta que 
no representa un determinado valor; y por la 
misma razón es también moralmente indiferente' 
la existencia de una sociedad entera en cuanto no* 
posee un valor determinado ó en cuanto ha deja- 
do de poseerlo.* 

El imperativo categórico tiene hoy en Alema- 
«nia un carácter á la vez individual y colectivo. 
Al individuo se le impone el cumplimiento del 
deber como medio para que la sociedad pueda 
cumplirlo también. Los deberes históricos de los 
individuos y de las sociedades están en relación 
con sus fines históricos é ideales, que son satis- 
facción virtual de sus necesidades. Por esta ra- 
zón los fines sociales han de transcender á los 
fines individuales, y el ideal social, considerado 
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como fin permanente de la vida delas socieda- 
des, ha de transcender de las necesidades próxi- 
mas de dicha vida. 

El fin ideal de toda sociedad es, pues, de índo- 
le espiritual, debiendo integrarse en un sistema 
de valores culturales las actividades que des- 
arrolle, para su cumplimiento, y debiendo capa- 
citar al indtviduo para hacerse consciente y cola- 
borador de ellos. Para que toda sociedad pueda 
responder á este fin ideal, es preciso que las in- 
dividualidades que la integran se le consagren 
por completo, con la capacidad de colaborar á la 
formación de su tipo propio de cultura. 

Por eso, el principio material de la ética se 
formula así: “Haz lo que esté de tu parte á fin de 
que, en la sociedad á que tú perteneces, el contenido 
espiritual que le es propio llegue á hacerse cons- 
ciente y dominar en ella.“ De este modo, los de- 
beres éticos se convierten en deberes de cultura 
y en deberes de humanidad. 

La idea central de la ética alemana es la del 
deber, que se hace consciente primero como 
pensamiento y después como voluntad. En el pro- 
ceso del llegar al ser que une el pensamiento 
con la voluntad se revela la norma moral, forma 
explicita y regulativa de toda actividad perso- 
nal que, al discurrir por determinados cauces, 
crea, consolida y vivifica la vida moral. ¿Cómo 
el deber, que es un elemento coercitivo de la 
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actividad humana, puede elevarse á forma habi- 
tual y cuasi espontánea de su naturaleza? He 
aquí el problema de la educación moral, que es- 
tudiaremos después. Pero es preciso dejar bien 
sentado que lo que separa la ética alemana de la 
ética de los pueblos educados por Francia y por 
Inglaterra, según el espíritu de la Revolución, es 
la primordialidad del deber y de los deberes, res- 
pecto de los derechos en su fase noumeral, y el 
carácter empírico y concreto de las personas in- 
dividuales y colectivas en que encarnan, en opo- 
sición á las formas abstractas del intelectualismo 
de la Enciclopedia, donde sociedad é individuo 
son dos entelequias, dos abstracciones, que sir- 
vieron de base á hipótesis que, por separar al 
hombre de la Naturaleza, esterilizaron sus tipos 
especiales de cultura. 

Así como el concepto puramente formalista y 
a priori del deber en Kant entró en el terreno 
de la ética científica como una condición de des- 
envolvimiento cultural, bajo la doble forma de 
un sistema integral de deberes individuales y 
sociales, así también la concepción oportunista 
de la virtud, adoptada por Aristóteles, se ha con- 
vertido en disposición habitual, generadora del 
bien; en una energía latente, creadora de valo- 
- res culturales; en una actividad natural, adies- 
trada por la educación como garantía de capaci- 
tación máxima de la voluntad libre, La idea de 
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virtud y la de buena voluntad están íntimamen- 
te ligadas en la concepción alemana de la vida 
moral. La voluntad, en estado de naturaleza, ni 
es buena ni mala. La imitación primero y la re- 
flexión después, sobre las formas del ejercicio de 
su actividad, la van colocando en el lugar que le 
corresponde, dentro de una escala de estimacio- 
nes objetivas, es decir, impersonales. El mime- 
tismo moral y la originalidad determinan formas 
habituales de conducta en el individuo y en la 
sociedad, que responden á la trayectoria teleo- 
lógica del efhos respectivo. Por evolucionar his- 
tóricamente la conducta en relación con los fines 
históricos y culturales del pueblo, van evolucio- 
nando también las costumbres y, por evolucio- 
nar las costumbres, las virtudes, 

Las virtudes del pueblo alemán, en la época 
presente, son propiamente humanas, y, además 
de humanas, tienen todas una finalidad funda- 
mentalmente colectiva. La primera virtud, la 
más estimable de todas, es la Jaboriosidad, de un 
valor ético tan comprensivo y tan amplio, que 
bien podemos decir que sirve de nexo entre el 
sistema de los deberes y el sistema de las virtu- 
des. Este primer puesto que la laboriosidad ocu- 
pa en la conciencia moral alemana, hace que las 
virtudes tengan un punto cardinal supremo en 
la voluntad. De la laboriosidad se derivan mu- 
chas virtudes individuales y sociales, siendo el 
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valor, como energía moral psico-fisiológicamen- 
te condicionada, la de más transcendencia. 

Además de la labcriosidad, hay que tener en 
cuenta también la sinceridad, el espiritu de ver- 
dad, que considera como un gran crimen la 
mentira. 

Moderación, perseverancia, animosidad, espí- 
ritu de justicia, amor al prójimo, abnegación, do- 
minio de sí mismo, tenacidad, espíritu de dis- 
ciplina y obediencia, son otras tantas notas del 
carácter alemán, que no son precisamente edu- 
cidas de las condiciones naturales del pueblo, 
sino que están ingertadas en la conciencia indi- 
vidual y social por las necesidades que la cultu- 
ra y la misión histórica le han impuesto. El cabal 
conocimiento de la propia tarea dentro de la pro- 
pia vida, imprime á ésta una significación y un 
valor pleno, cuando las fuerzas, «que viven en es- 
tado latente en ella, se revelan como floración es- 
pontánea, de un germen espiritual de progreso 
y de mejora, por lo cual la vida no sólo se garan- 
tiza á sí misma, sino que también se hace nece- 
saria para otras. 

Puesto que la vida ética tiene en Alemania gér- 
menes naturales de desenvolvimiento, veamos 
ahora cuáles son los medios y condiciones más 
favorables para este desarrollo, y cuáles son las 
normas más fundamentales de la propedéutica 
moral, La cqsa, la escuela y la vida socral, son tres 
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ambientes uniformes que trabajan con solidari- 
dad de esfuerzos y conjunción de fines para el 
fomento y arraigo de la ética alemana. Eso 
que llamamos espiritu de familia, y eso que lla- 
mamos hogar—aquel santuario que para el pue- 
blo romano debía tener siempre encendido el 
fuego sagrado de los dioses lares, —nuestra casa, 
que decimos nosotros, tiene en Alemania un va- 
lor ético muy grande, siendo de admirar cómo 
á compás de las condiciones nuevas de la vida 
se van desenvolviendo sin perderse las antiguas 
tradiciones familiares, —la fiesta del árbol de Na- 
vidad, la de la primera comunión, el cumpleaños 
del jefe de la casa, —que estrechan los vinculos 
entre todos los miembros de ella, que por el 
hecho de vivir en común y tener unos mismos 
fines que realizar, llegan á constituir una fuerte 
personalidad colectiva elemental, con un espíri- 
tu único. Todas las virtudes alemanas á que an- 
tes nos hemos referido, tienen en la familia su 
asiento y en el corazón de la madre alemana su 
hogar. Un sentimiento vivo de amabilidad y de 
alegría hace soportables .todos los esfuerzos y 
adversidades. Un natural ¿aborioso, previsor y 
sano en el jefe de la casa, el honroso orgullo de 
sentirse jefe de un estado en pequeño, porque la 
familia alemana es aún de índole monárquica y 
conservadora, aun entre los que militan en el 
socialismo, le hacen fácilmente soportable el di- 
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ficilísimo deber de sustentar la casa y educar á 
los hijos. Por otra parte, la familia alemana, no 
es algo cerrado y discordante del ámbito en que 
se desenvuelve, del suelo en donde arraiga. La 
familia está, naturalmente, sometida á convivir 
solidariamente en grupos ciudadanos ó rurales. 
No hay una moral para dentro de casa, y una 
moral para fuera de ella, causa fundamental de 
toda rebeldía á formar grupo y signo indeleble 
de incultura ó decadencia. El ambiente de la fa- 
milia y el ambiente de la ciudad son tonos de 
color idéntico con distinta gradación cromática. 
Las palabras Vaterland y Múterland, Heimat y 
Heim (tierra del padre, tierra de la madre, pa- 
tria y casa), significan el carácter fundamental- 
mente territorial y cultural y al mismo tiempo 
sedentario del pueblo alemán. La tierra, que sus- 
tentó á nuestros padres, y que cobija sus restos 
debe tener para nosotros, como tiene para el ale- 
mán, un carácter sagrado, porque por la tierra, 
que trabajan las generaciones que quedan y que 
hoy disfrutan los dones, hijos dé los esfuerzos 
de los que se fueron, se establece con ellos la 
más íntima solidaridad moral. La tierra, que ci- 
menta nuestra casa y que sustenta su economía, 
es también acreedora al mayor respeto y á la ma- 
yor veneración. Estos vinculos tan fuertes que 
unen ála familia entre si y á la familia con la 
tierra, al adquirir un carácter sagrado y religio- 
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so, son la fuente más pura del sentimiento terri- 
torial, que la tradición primero y el progreso cul. 
tural después, convierten en patriotismo, síntesis 
de todos los amores alemanes, y denominador 
común de todas sus ideas y de todos sus ideales. 
La casa es á la vez Domus aurea, es decir, tem- 
plo esplendoroso; y Foederts ararca, es decir, sal- 
vaguardia segura de. los vínculos y tradiciones 
de familia. La tierra es á la vez Regina patriar- 
carum, reina patriarcal, madre y compañera eter- 
na de los antepasados; y estrella de la mañana, 
Stella matutina, es decir, mensajera del ideal ale- 
mán, que va pregonero por el mundo á sembrar 
cultura y á recoger cosechas de riqueza con la 
mente siempre fija en el cielo de su patria y el 
corazón siempre enardecido por imborrables 
amores. 

Es la familia, como se ve, el primer foco cul- 
tural, y por consiguiente, el primer germen de 
vida ética alemana. De ella sale todo hacia la vida 
pública; á ella refluye todo y en ella repercute 
_ todo movimiento de la vida social. La vida pú- 
blica es, pues, una extensión clara, precisa y na- 
tural de la familia. La familia nace y se desen- 
vuelve con un gran instinto de solidaridad social. 
El vínculo que une al trabajador á la casa y al 
Vereín son de idéntica naturaleza. No concebi- 
mos un alemán que deje de pertenecer á uno ó 
varios Vereíne. La vida social es, pues, una flora- 
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ción y al mismo tiempo una garantía de defensa 
y de permanencia de la vida familiar, y las vir- 
tudes sociales y los deberes sociales se conjugan 
exactamente con los derechos y virtudes de ca- 
rácter familiar, cuyos deberes tienen también de- 
rechos sociales recíprocos. Donde acaba un de- 
recho comienza un deber; donde acaba un deber 
comienza un derecho; pero considerando el de- 
recho y el deber como intensidades ó activida- 
des individuales y sociales complementarias más 
bien que como extensiones particulares mutua- 
mente limitadas, más cabalmente podemos decir 
que derecho y deber son dentro de las concep- 
ciones de la ética científica moderna, formas 
idénticas de actividad ó de energia moral, mo- 
dalmente distintas, por la norma que las regula, 
son valores regulativos de acción, traducidos en 
hábitos individuales y sociales y no entelequias 
a pPriort impresas en la conciencia moral. Pen- 
sarlas de otro modo es transferir al reino libre 
de la conciencia interior, la imagen fiel de las 
servidumbres externas, haciendo de cada perso- 
na un muñeco regido por el imperativo categó- 
rico, haciéndole creer que es á la vez monarca y 
súbdito de sí mismo. Esto en el fondo tiende á 
destruir toda la vida social y la vida pública en 
su esencia, porque no se concibe sino como in- 
tercambio y juego, como proceso de diferencia- 
ción é integración de unas mismas actividades 
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naturales dadas en el individuo y en el medio 
físico que le envuelve. 

Dentro de la vida social se nota como en el 
ambiente familiar, eso que los alemanes llaman 
Ordnugssín, el sentido del orden, que sólo arrai- 
gados hábitos de disciplina, laboriosidad, obe- 
diencia y puntualidad pueden fomentar y con- 
servar, El sentido del orden está también ga- 
rantizado por la conciencia de la resposabilidad, 
que todo miembro de la vida social tiene de sus 
acciones, como persona libre y honrada. Así ha 
dicho Hegel, interpretando la libertad, que era 
conciencia de necesidad, y en este sentido había 
dicho Federico el Grande, que sobre un prínci- 
pe pesan más deberes que sobre sus súbditos, 
pues él, al ser el primer súbdito de la ley divina, 
es el menos libre de todos. 

Tal vez ahondando en las raíces de eso que ha 
dado en llamarse militarismo prusiano, descu- 
bramos, como dice Fórster, las raíces de un mi- 
litarismo más elevado (Militarismús hoherer Ord- 
nung), el militarismo moral basado en la disci- 
plina interior del que se manda á sí mismo y se 
domina á sí mismo, sin cuyo imperio y sin cuya 
disciplina todo despotismo colectivo, que no sea 
fruto de un imperialismo moral individual, con 
un sentido social elaborado, tiene que venirse al 
suelo, como el imperio de los sueños de Nabu- 
codonosor. La capacitación máxima de la autori- 
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dad social sólo se logra por la fusión integral de 
todas las actividades individuales consideradas 
como personas libres. Sólo en este caso la auto- 
ridad puede descansar en sí misma, libre como 
está de enemigos interiores y pensar en una pro- 
yección de las aspiraciones colectivas del pue- 
blo y de la raza hacia una mayor esfera de des- 
envolvimiento; y sólo en este caso su ejercicio 
es garantía del ejercicio de la libre actividad de 
todos, exenta como ésta de todo pecado de pri- 
vilegio, que se hace repugnante, no por la des- 
igualdad que implica, sino por la infracción mo- 
ral que delata. Todos son iguales ante la ley 
moral, pero no todos son iguales en energía mo- 
ral, y por no serlo, no hay incompatibilidad entre 
la existencia de una jerarquía funcional dentro 
del organismo de las actividades sociales y la 
negación implícita de los privilegios de casta ó 
de profesión. Yo no puedo negar que el privile- 
gio no se conozca en Alemania; pero no he de 
confundir nunca los privilegios que quedan como 
supervivencias con el espíritu de jerarquía so- 
cial sin el cual no es posible el orden, condición 
a priors de todo trabajo y de todo proceso de 
cultura. Orden, disciplina y obediencia exigirán 
siempre categorías sociales distintas y por con- 
siguiente jerarquías de carácter funcional. 

Se me dirá que esto no es democrático; pero 
yo replico, que el único medio para no dejar de 
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serlo es esto, porque no puedo confundir nunca 
el pueblo con la masa social, ni la masa social 
organizada para el gobierno, con garantías de 
orden en su vida, con la plebe embriagada con 
retórica por el demagogo, corrompida por el di- 
nero, embrutecida por la ignorancia, explotada 
por el abogado y por el cura y envilecida por la 
prensa. Si democracia es el gobierno de todos 
para todos, toda democracia sin dirección, condu- 
ce al despotismo ó á la anarquía, ó á crónicas in- 
termitencias de despotismo y anarquía, en cuyo 
régimen el instinto de conservación individual 
ilimitado, que es un instinto salvaje cuando no 
se subordina á fines colectivos, será una realidad 
descarnada, un escudo de todas. las impurezas 
éticas, que no pueden dejar de verse con repug- 
nancia, aunque aparezcan veladas por las más 
hermosas ficciones sociales. 

Hemos considerado la escuela como uno de los 
principales generadores de la ética alemana: la 
escuela, producto de la triple cooperación del 
Estado, de la sociedad y de la familia, la escuela 
órgano del Estado para la realización de sus fines 
ideales, que son los fines de la cultura humana y 
nacional, reflejo fiel de la vida social, sistemati- 
zada en sus derechos, en sus deberes y en sus 
virtudes y lazo íntimo de unión entre la familia, 
la sociedad y el Estado, que en la escuela, como 
hogar común de vida y de cultura, encuentran la 
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salvaguardia más segura de su independencia, la 
interpretación más pura de su valor y de su sig- 
nificación y la corroboración más acabada de la 
solidaridad entre las generaciones que van á ser, 
las que son en la actualidad y las que fueron ya. 

Cuando la escuela realiza esta santa tarea de 
traducir en la conciencia individual, de un modo 
imparcial y sereno, los valores de cultura por la 
tradición atesorados, es verdaderamente evoca- 
dora de las pasadas grandezas, en cuyo ejemplo 
se plasman por la emulación las grandezas del 
porvenir, que son la tarea de la juventud en toda 
época. Pero el principal valor moral de la escue- 
la no es evocar lo pasado, ni estrechar lazos de 
solidaridad presente: es preparar una vida ideal 
futura, haciendo vivir, efectivamente, la infancia, 
la adolescencia y la juventud en un mundo pre- 
servado de las eternas impurezas de la realidad, 
con lo cual no sólo se logra moralidad edificante 
y virtudes seguras para los hombres de mañana, 
sino también motivos de arrepentimiento y de 
vergúenza para los grandes vicios de la época 
actual. Y así, la escuela, al preparar unas gene- 
raciones para una vida mejor, corrige de paso 
los vicios lentamente arraigados en la época 
presente. La escuela, en este sentido, es prime- 
ramente un producto de la vida real del pueblo, 
es después un factor, un elemento integrante del 
Estado, para la realización de sus fines naciona- 
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les, culturales y humanos, y es, además, una nor- 
ma ética de vida personal y de convivencia so- 
cial. Las instituciones educativas, en su significa- 
ción interna y en la estimación que el individuo 
y los grups sociales hagan de las mismas, son 
un medio para determinar el grado de cultura y 
de elevación moral en unos casos, y de semicul- 
tura y depravación en otros, signo que honra ó 
estigmatiza á un pueblo. Cuanto más complejas, 
más ricas, más fecundas, más poseedoras de li- 
bertad interior y de entusiasmo por el ideal sean, 
mayor garantía tendrán todos de que la función 
educativa no será una mera ficción educativa, de 
que los maestros serán apóstoles del ideal y cul- 
tivadores de almas para él, de que la cultura 
personal y popular no degenerará en pedantería 
en unos casos, en ilustración perversa en otros y 
en apetito desmedido del papel impreso, compa- 
ñero inseparable de la repugnancia á pensar por 
cuenta propia, en los más. 

La escuela, entre nosotros, al enseñar el Cate- 
cismo de memoria, las matemáticas cantando y 
la lectura, la escritura y el lenguaje en general 
por el procedimiento del papagayo, ejerce, efec- 
tivamente, una misión criminal, porque al calci- 
nar los gérmenes de futuras floraciones en las 
almas y en los cuerpos de los niños, al robarles 
la fe en si mismos, que es el coeficiente común, 
el presupuesto necesario de toda capacidad de 
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creer, al hacerlos siervos de la letra é ignorantes 
de la propia conciencia, del propio espíritu, que 
la vivifica, al extirpar toda interés por los pro- 
blemas, porque no se tiene fuerza mental para 
plantearlos y resolverles, al declararse incapaz 
de fomentar amor en quien aprende, á lo que 
aprende, y entusiasmo por los problemas educa- 
tivos, persiste en un régimen carcelario ó de 
bárbara domesticación instructiva, donde la au- 
toridad del magisterio, ejercida con despotismo 
sobre las generaciones que comienzan á vivir, es 
el principal freno de ese régimen, que nuestros 
abuelos instauraron con sangre y que nosotros 
prostituímos con la venta del voto, la ficción del 
encasillado, el emparedamiento del rebelde y 
la piadosa conmiseración para el imbécil á quien 
le sobra la cabeza porque le basta la cerviz. 
¡Y á todo eso llamamos nosotros democracia! 
¡Y para todo eso se arrogó el Estado la sacro- 
santa misión de enseñar! 

Se ha hablado muchas veces del sacerdocio, 
de la enseñanza, del magisterio, como religiosa 
función de cultura. Pensemos todos que una re- 
ligión sustentada por sacerdotes que no creen en 
ella, pero que viven de ella; una religión que 
hasta ahora no tiene mártires ni apóstoles uná- 
nimes en el credo que predican; una religión que 
en vez de ser salvaguardia de la fe y baluarte de 
la razón humana, es inconsciente instrumento de 
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las tiranías seculares, tiene que ser discutida en 
su existencia por todos aquellos que están mo- 
ralmente obligados á colaborar á su formación. 
Y este es nuestro mal precisamente ahora. La 
escuela es el único punto de conjunción mo- 
ral para fomentar una verdadera resurrec- 
ción en los muertos, y un mayor estímulo de vi- 
vir en los vivos. Es para todos el primer de- 
ber alimentarla, convenciéndonos á una, que es 
alma mater imprescindible de cultura ó prospe- 
ridad. 

Otra cosa en Alemania, donde la escuela, 
producto natural de la familia, del Estado y de 
la sociedad, es el principal plantel de los valores 
“ morales de carácter social y de carácter indivi- 
dual. La escuela en Alemania contribuye á for- : 
mar el espíritu social y la personalidad indivi- 
dual en alto grado; y porque el espiritu social 
presente es hiju de la escuela pasada, por eso es . 
por lo que la escuela presente está generosa- 
mente sustentada por el cuerpo social, donde 
aquel espíritu susodicho arraiga. Todos confían 
en ella y nadie la regatea protección, porque si 
las instituciones educativas malas son siempre 
caras por poco que cuesten, las instituciones 
educativas buenas son, como dicen en Alemania, 
las que reditúan más interés al dinero que en 
ellas se emplea. Y por eso este pueblo, el más 
militarista del mundo, según reza la leyenda, 


" LoS PROBLEMAS 261 


gasta más dinero en sostener sus instituciones 
educativas, que en su militarismo: 

Cuando un niño alemán entra en la escuela, el 
primer empeño del sacerdote de aquel templo es 
emplear una catequesis paternal y cautelosa para 
apoderarse del alma y del corazón del mismo, ha- 
cerle familiar con aquel mundo tan extraño para 
él, hacerle sentir que allí, en aquel nuevo hogar, 
la casa y la calle se dan á la vez la mano; la casa 
con las ventanas siempre abiertas á la senda que 
el niño ha de recorrer por su esfuerzo en la vida; 
y la calle, con una proyección infinita hacia el 
ideal, que es la tarea de las eternas jornadas de 
la humanidad en su obra inacabada. En la escue- 
la se fámiliariza el niño con el trabajo jugando. 
La vida interior en la escuela tiene todo el ca- 
rácter estructural de una sociedad sui génesis, de 
una sociedad verdaderamente fraternal ó pa- 
triarcal, según los casos. El niño, nuevo ciuda- 
dano de esta inesperada comunidad, siente in- 
mergirse con agrado dentro de un todo social 
más amplio que la familia, al cual se consagra de 
grado, porque desde el primer momento ve que 
el padre y el maestro son amigos y son herma- 
nos. Dentro de este mundo, tan amplio, tan rico 
y tan variado para él, las tareas de cada día con 
las cuales se habitúa, son, como dijo Goethe, la 
principal fuente de la noción concreta de sus de- 
beres. Allí aprende que el trabajo no es un de- 
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ber, sino el postulado de todos los deberes; que 
el orden en el mismo, que la sinceridad en la 
consagración á él y la solidaridad de esfuerzos 
para el logro de unos mismos fines, la confianza 
en la dirección y en el resultado del esfuerzo, la 
perseverancia, el espíritu de perfección, son cua- 
lidades que dan significación espiritual al traba- 
jo, único que nos redime de la servidumbre de 
la naturaleza y nos hace reyes y señores en el 
reino de la cultura. “El amor al trabajo es la su- 
prema virtud, como dice Schiller, citado por el 
profesor Jerusalém, porque no solamente pro- 
porciona los medios para vivir, sino que además 
da á la vida su verdadera valoración.“ El que 
aprende á trabajar, aprende á convivir, á ser de 
otro y á hacer á los demás colaboradores de 
nuestros fines. En todo trabajo, el aprendizaje 
nos obliga por fuerza á obedecer; obedeciendo á 
los demás, aprendemos á ser señcres de nosotros 
mismos; y he aquí cómo por el trabajo camina- 
mos hacia la íntima satisfacción de sentirnos li- 
bremente dueños y libremente súbditos de la ley 
moral, de la cual es órgano primero el maestro 
y después la propia conciencia. 

Por un proceso de formación genética, la per- 
sonalidad infantil se va escindiendo poco á poco 
de la comunidad escolar, á medida que su indi- 
vidualidad y el contenido psíquico y físico que 
la integran se hacen conscientes en él. El proce- 
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50 de formación de la personalidad infantil está 
determinado por el mismo carácter de la comuni- 
dad social en la escuela, por la significación y el 
valor de los métodos educativos y por la exis- 
tencia de energías latentes en el niño, que se van 
manifestando y desarrollando con el crecimien- 
to. El niño alemán es de un natural dócil y con 

: marcadas aptitudes sociales. Por lo que respecta 
á la ética social, la educación alemana no hace 
otra cosa que ayudar á la naturaleza; por lo que 
se refiere á la ética individual, tiene que suplirla, 
al revés de lo que pasa en España, donde los 
niños manifiestan desde luego una marcada indi- 
vidualidad, y toda la dificultad del problema está 
en saber y poder organizarla socialmente. 

Hay que confesar que hasta hace poco tiempo, 
no ha surgido en Alemania una orientación indi- 
vidualista en pedagogía, por más que en los 
grandes clásicos de la educación, como Herbart, 
se encuentran enseñanzas relativas á este punto, 
En las direcciones de la pedagogía contemporá- 
nea basta citar los nombres de Federico Nietzs- 
che, Elena Key, Arturo Bonus, Enrique Pudor, 
Luis Gurlitt y Guillermo Fórster, para conven- 
cernos de la alta significación que la formación 
y Cultura de la personalidad y del carácter ad- 
quieren en la escuela. 

Hay que confesar que todo este movimiento, 
que es muy reciente, tiene sus precursores prin- 
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cipalmente en pensadores y pedagogos que no 
son alemanes. Rousseau, Pestalozzi, entre los 
antiguos; Adler y Elena Key, entre los contem- 
poráneos; el mismo Nietzsche, no alemanes, son 
los verdaderos apóstoles de una orientación pe- 
dagógica y moral, que va á transformar por 
completo el espiritu alemán contemporáneo. El 
pueblo alemán, que se distingue más por su ca- 
pacidad asimilativa, que por su capacidad crea- 
dora, va á connaturalizarse en la escuela con las 
supremas virtudes sajonas: dominio de sí mismo, 
confianza en sí mismo, criterio personal y sen- 
timiento de la propia dignidad. Así se cumplirá 
una ley fundamental para la cultura, que es ésta: 
cuando un pueblo llega á adquirir un perfecto 
desarrollo en la organización de su vida colecti- 
va, ó se inicia en él una profunda transforma- 
ción, en el sentido de la emancipación de la indi- 
vidualidad, y de la caracterización de la perso- 
nalidad individual ó corre el peligro de perder 
su significación y originalidad, y, por lo tanto, su 
razón de ser, La emancipación religiosa de Lu- 
tero, la emancipación intelectual de Kant y la 
emancipación moral que hoy Fórster y Rodolfo 
Eucken, verdaderos apóstoles de una nueva vida 
espiritual proclaman, son signos reveladores de 
un gran proceso de vitalidad transformadora en 
el espíritu alemán. Tal vez la transformación 
más interesante y más grande sea la que se re- 
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fiere á los métodos de tradición moral y á la 
renovación de los valores morales, individuales 
y sociales. Vamos á comprobarlo. 

Dice Forster en su £thische Jugendlehre, tra- 
bajo quz forma parte del libro Deutsche national 
Erziechung de Rein (Munich Lehmann, 1913) á 
propósito de los métodos de tradición moral, lo 
siguiente: “Apenas se puede hablar hasta nues- 
tros días de una pedagogia moral fundamenta- 
da;—caso de existir, consistiría, no en prédicas 
ni en el establecimiento de leyes, sino en investi- 
gar en la infancia viva y en la vida viva, las pro- 
fundas raíces de lo ético paraexplicarlos, hacien- 
do que de este modo los intereses más íntimos del 
espíritu y las observaciones más concretas de la 
vida, puedan servir para el establecimiento de la 
verdad nioral. Toda atención es poca para ha- 
cerse cargo de que la inquisición de los funda- 
mentos éticos es algo más complicado que la de 
las verdades intelectuales. Fundamentar verda- 
des éticas, no significa tan sólo sujustificación ante 
el entendimiento, sino mucho más: la traducción 
de la enseñanza ó disciplina moral, en el mundo 
de las más diversas fuerzas espirituales, de tal 
modo, que estas últimas en el ejercicio de la ac- 
tividad ética experimenten una elevación y una 
satisfacción, en lo más íntimo de su vida, en vez 
de significar una nueva represión para el bien 
de la sociedad”. 
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Después rechaza Fórster con todas las ener- 
gías de su alma el papel preponderante que 
hasta ahora se ha concedido á la inteligencia 
en el aprendizaje de la Ética. Una ética mera- 
mente deductiva, con la ley moral á un lado y la 
obediencia moral á otro, no puede tener más fin 
que encarrilar las actividades morales del niño 
dentro de leyes para él dadas a priori. Esto será, 
en último término, un proceso de domesticación 
y entrenamiento moral, no una función de cultu- 
ra, de desarrollo de las energías morales del 
niño. 

“La ley moral— como dice Fórster—hace el 
oficio de conquistador que somete las diferen- 
tes provincias de un territorio.“La fuerza de este 
método, nace de la autoridad con que se impone; 
pero le falta la verdadera garantía interior de 
perdurabilidad, por parte del que acata la ley, 
porque la ley que es precepto, más que norma 
viva, no se trama en la vida misma, no se com- 
prueba experimentalmente en ella, ni se descu- 
bre por observación la íntima conexión que exis- 
te eñtre la naturaleza del ser moral y su modo 
de obrar. La ley, convertida en mandato supre- 
mo, tendrá eficacia, á lo sumo, para enjaular 
fieras, pero no para humanizar la vida y hacerla 
sana, fecunda y dichosa. Á la pesadumbre con- 
que se impone, se opondrá siempre una rebeldía 
interior, tácita y latente, que se hará viva y ac- 
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tual en el mismo momento en que la autoridad 
se debilite. 

Á este método de educación moral opone 
Forster el método inductivo, que se base, no en 
preceptos, sino en la vida misma, siguiéndola 
paso á paso.con la colaboración de las propias 
observaciones y de la experiencia infantil. Por 
este método ha de interpretarse el tú debes (du 
sollts), como la más segura orientación del hom- 
bre hacia su realidad futura, como la completa 
interpretación de lo que es. El punto de partida 
de toda construcción moral, según este método, 
es la vida misma en su realidad concreta. La 
psicología normal y la psicología patológica pue- 
den ser seguras consejeras de esta moral expe- 
rimental, de esta educación moral fundada en el 
principio de la autonomía de la propia actividad, 
El haber preterido ó no aplicado este método, 
“obedece—como dice Fórster—á no haberobser- 
vado que el niño es, ante todo, un ser en proce- 
so de desarrollo, y que sólo se asimila intuiti- 
vamente aquello que puede ser legitimado por 
sus impulsos al crecimiento, y ser además expre- 
sado en el lenguaje de la actividad, del aumento 
de fuerza, del ejercicio de la libertad y del afian- 
zamiento en la autonomía.” Hay que ganar la 
voluntad del niño, no con amenazas, sino con 
insinuaciones de convencimiento. La moral que 
manda y que prohibe puede menos ante él, que 
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la norma íntima que brota de las entrañas de su 
propia vida. La generación presente, que co- 
mienza á respirar una vida moral, sin obligacio- 
nes ni sanciones, y que tiene ún ideal moral que 
aspira á derrocar la tradición ética y transfor- 
mar todos los valores, necesita ser educada en 
estos principios educidos de las propias condi- 
ciones de la vida actual, porque si nadie soporta 
el freno para ser cabalgado por las viejas ideas, 
nadie es tan escasamente razonable, que no se 
juzgue capaz de refrenar sus propios instintos y 
pasiones, obedeciendo al principio de conserva- 
ción y desarrollo de la propia vida, L*elan de vse, 
que dicen los franceses, le Lebenstesgerung, que 
dicen los alemanes, no excluye nunca la consi- 
deración racional de aquellas máximas que, 
según Kant, son las que fundamentan mejor que 
la disciplina de la conducta del niño, porque si 
ésta corrige las faltas (Unarten verhinderf), aqué- 
llas forman el criterio moral. 

El objetivo fundamental que persigue la ética 
alemana es formar primero.la voluntad, antes de 
educarla, porque no se nace con ella, ni se lo- 
gran de ella los supremos frutos, sino por la cul- 
tura, La voluntad es truto de un proceso evolu- 
tivo, de un constante llegar á ser que tiene sus 
raíces en tendencias hereditarias ó en tenden- 
cias elementales. Pero como dice Guillermo 
Munck (Geist der Lehramtes, pág. 233, 2.* edi- 
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ción), “tomando como punto de partida estas ten- 
dencias primitivas, el desarrollo de la voluntad 
se eleva hasta lograr un carácter genuinamente 
personal“. La caracterización personal, la con- 
ciencia de la propia libertad y la seguridad de la 
posesión de un carácter, son los valores supre- 
mos que logra la voluntad en su evolución. 

En el proceso formativo de la voluntad se per- 
siguen dos cosas: el desarrollo de los valores in- 
dividuales y el de los valores sociales, que son 
producto é integración de aquéllos. Pero la vo- 
luntad individual y la voluntad social se funden 
en la conciencia de una voluntad universal, de la 
cual aquellas dos son órganos é intérpretes in- 
falibles. , 

Asi se verifica una idealización humanizadora 
de estas dos actividades, fundidas é integradas 
en la actividad total del mundo, cuyos fines se 
persiguen con previsión, propósito y poder irre- 
sistibles. La actividad personal y la actividad so- 
cial siguen una marcha paralela hasta fundirse 
en la actividad universal de carácter cósmico, 
Toda persona que adquiere conciencia de su 
energía como elemento propio, pero á la vez in- 
tegrado en un conjunto más amplio, tiene con- 
ciencia del valor moral supremo de la persona- 
lidad, de la dignidad, que es cosa distinta del 
honor. 

Las personas intrínsecamente libres, se hacen 
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dignas por la educación, que idealizando los fines 
de la voluntad y ensalzando la naturaleza de su 
linaje, fruto de una parsimoniosa construcción 
del carácter, imprime á cada una tareas ó fun- 
ciones adecuadas á su propia estructura ó índole 
moral. De aquí nace el respeto á si mismo, como 
la libertad interior nace del vencimiento y do- 
minio de sí mismo, y la libertad externa del va- 
lor y poder moral, para afirmarse á sí misma. De 
aquí nace la confianza en sí mismo como la única 
garantía para poder realizar en la esfera indivi- 
dual y en la esfera social los fines propios, que 
son intransferibles, inaplazables é ineludibles, 
De aquí nace la ayuda de sí mismo, virtud que 
como la anterior se manifiesta en mutuas inter- 
versiones entre la persona individual y la per- 
sona social. Y por último, de aquí nace la inde- 
pendencia de criterio moral, para juzgar las 
propias acciones, con el fallo inapelable de la 
propia conciencia, y con el sentimiento de repul- 
sión, que nos inspira la propia persona por las 
propias acciones malamente ejecutadas. 

Con la formación y educación de la voluntad 
está íntimamente relacionada la formación y edu- 
cación de la idea y del sentimiento del deber. 
Éste se nos presenta en la ética kantiana, como 
fuerza y poder moral inexorable, algo como dice 
Goethe, excesivo y exagerado (Uberstrenges), 
que excluye de sí todo entusiasmo y toda gracia, 
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La condición del ejercicio de este deber es una 
obediencia incondicionada; el resultado una tira- 
nía de sí mismo por una parte y una esclavitud 
por otra, formas de actividad que por ser tan an- 
tagónicas, tienen que traducirse en automatismo 
rígido de la propia personalidad. 


«Wer mit dem Leben spielt 
Komumt nie zurecht 

Wer sich nicht selbs befiehlt, 
Bleibt immer Knecht.» 


Citado por Gurlitt, página 156 (Der deutsche 
und semie Schule). Por eso, la verdadera interpre- 
tación del imperativo categórico, para que no re- 
sulte un imperativo imperialista, ha de ser ésta: 
“el imperativo categórico no ha de ser el fin, sino 
el supuesto de toda moralidad: el fin es la liber- 
tad* (Rembrand-Deustche). Y Schiller, discí- 
pulo de Kant, quería suavizar la rigidez de la 
moral kantiana unificando y armonizando el 
deber con las espontáneas inclinaciones: “El 
hombre entero, el hombre inflexible, debe con- 
sagrarse con libertad y satisfacción al cumpli- 
miento del deber, con un sentimiento diáfano de 
que lo hace, para que de este modo pueda obe- 
decer á la ley de su propia vida.“ Los mejores 
son aquellos que realizan plenamente el bien, 
viviendo con pasión las puras intenciones, únicas 
que en bienaventuranza nos permiten ver el bien 
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y santificar por obras no calculadas ni temidas, 
la propia voluntad que actúa espontáneamente. 
En la fovmación y desarrollo de la idea y del 
sentimiento del deber, la psicología tiene que ir 
de acuerdo con la ética. Sólo así se puede huma- 
nizar y hacer bello, y por consiguiente amable, 
lo que por ser sublimemente obligatorio, se hace 
para muchos odioso é impracticable. 

Con la idea del deber están íntimamente co- 
necladas otras dos: la de la disciplina y la de la 
obediencia. El problema de la disciplina tal como 
se ha entendido hasta hoy, como dice Fórster, 
constituye con el de la formación de la libertad 
una antinomia, y el de la obediencia, constituye 
con el de la autonomia de la voluntad, otra. La 
mayor garantía de toda disciplina, es hacer creer 
al que obedece que se obedece á sí mismo, y es 
la confianza afectiva y consciente en la autori- 
dad que nada ordena que no sea el propio bien, 
ni nada consiente que sea contrario á la justicia. 
La intervención de elementos afectivos en la so- 
lución del problema de la disciplina y de la obe- 
diencia, es lo único que puede resolver esas 
antinomias en normas regulativas de acción hu- 
mana, plenamente moral. La comunidad de sa- 
tisfacciones ó alegrías y la comunidad de esfuer- 
zos Ó trabajos, son la consagración más plena de 
un régimen de disciplina y obediencia basados 
en el gobierno autónomo de cada uno y en la 
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cooperación de todos. Por eso la espiritualiza- 
ción del trabajo y la espiritualización .del juego, 
para el individuo que se está desarrollando en 
ellos, es el medio insustituíble, según Forster, 
para que la obediencia ciega se haga amorosa y 
la disciplina militar libre ordenamiento de acti- 
vidades humanas. Esta gran revolución que se 
está operando en la formación de los susodichos 
valores morales, y de la cual son principales re- 
presentantes Eucken y Wundt en el dominio es- 
peculativo, y Fórster, Gurlitt, Kerschensteiner 
en el orden práctico, hay que confesar que está 
impulsada por Norte América, que recibió la se- 
milla de Inglaterra. 

La última idea y el último valor moral que se 
elabora en esta nueva orientación de la ética ale- 
mana, es la idea y el sentimiento de humanidad. 

El reino de la humanidad, que para Kant era, 
propiamente hablando, el reino de los fines de la 
persona moral, y para Herder un ideal á reali- 
zar por la educación, se convierte para los pen- 
sadores alemanes modernos en una realidad 
idealizada por el esfuerzo poderoso de la cultu- 
ra. En el estado presente de ella, la integración 
concreta de hombres tiene en sus normas un 
camino hacia el ideal vivo de sus aspiraciones, 
que es la unión espiritual en un ideal supremo 
de vida y convivencia de pueblos. La civilización 
del siglo xvux y la del siglo xtx los hizo teórica- 

18 
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mente libres, iguales, hermanos. La cultura del 
siglo xx ve en ellos árboles del mismo bosque, 
mecidos por las mismas brisas de idealidad, pero 
desiguales en corpulencia y arraigo. Hacer al 
hombre, á imagen y semejanza de una humant- 
dad ideal, es integrar en el hombre presente la 
naturaleza y la cultura, con todas sus realidades 
y posibilidades presentes, con la guerra y con el 
trabajo, con el odio y con el amor, con el arte y 
la religión, vínculos todos formados por ideas, 
por afectos y por tendencias humanas, suscep- 
tibles de espiritualización, pero puestos en peli- 
gro de ser desnaturalizados al querer reducirlos 
á un arquetipo abstracto y eterno. 


$ 5. El problema de la educación cívica. 


1 


LAS IDEAS 


He aquí dos palabras eminertemente latinas; 
y he aquí dos conceptos fundamentalmente ger- 
mánicos. Civismo, ciudadanía y civilización, son 
ideas que brotan del seno maternal de la ciudad, 
y sin embargo, sus significados son bien distin- 
tos. El civismo y la ciudadanía son las cualida- 
des fundamentales, constituyen la virtud sintéti- 
ca del ciudadano, del hombre de la ciudad. La 
civilización es algo más objetivo y formal, que 
unas veces se confunde con el concepto de cul- 
tura y otras se contrapone á ella, como la mate- 
ria y la forma se contraponen. Consideramos 
como espíritu de ciudadanía ó civismo la con- 
ciencia de los derechos, deberes y virtudes del 
ciudadano, que en el régimen moderno no es ya 
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meramente el hombre de la ciudad, sino el hom- 
bre rural también, porque ambos integran el 
pueblo, cuya organización para la vida de la cul- 
tura es el Estado. 

Una de las notas más distintivas del régimen 
moderno, es el predominio fundamental que ad- 
quieren el irdividuo y la masa, respecto del todo 
social, y de la aristocracia. El constitucionalis- 
mo moderno exalta, á mi ver, de un modo exa- 
gerado la individualidad, sin hacerla enraizar 
en el seno de donde brota, que es el pue- 
blo. El individuo se considera como un ser en 
sí, como algo absoluto, único; así es que el ré- 
gimen liberal en su exageración llega á la anar- 
quía, y en sus consecuencias á una reacción de 
carácter socialista. Socialismo y anarquismo son 
las dos enfermedades crónicas del nuevo régi- 
men, que por haber roto con la tradición, sólo 
puede volver á ella haciéndose instrumento y 
sostén de ella. 

Otro de los caracteres más resaltantes en este 
régimen es su significación fundamentalmente 
abstracta y absoluta, en lo que se refiere á la de- 
terminación y forma de los derechos y la falta 
de ponderación en el grado de los derechos y de 
los deberes; y, sobre todo, no hay que olvidar 
que el parlamentarismo y la forma representati- 
va, al dar carácter simbólico al verbo del que ha- 
bla ó á la persona del que representa, diluyen 
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en lo representado—que es el imponderable po- 
lítico de máxima magnitud—toda responsabili- 
dad concreta y efectiva, por donde venimos á 
parar, que el régimen de los derechos individua- 
les es propicio á la irresponsabilidad personal, y 
sobre todo á la inhibición del cumplimiento de 
los deberes personales. 

Por ser abstracto y absoluto este régimen ar- 
tificialmente creado, por no ser una organización 
consciente y ponderada de la vida nacional de 
un pueblo, se presentó un abismo entre la ley y 
la vida social é individual, entre la realidad y la 
legalidad; y hasta ha nacido esa propensión al 
histrionismo que ya Schopenhauer pudo vislum- 
brar en uno de sus trabajos, el que se refiere á la 
distinción entre lo que se es y lo que se representa. 
La representación, que era una de las formas po- 
sibles del ser, adquirió sustancia y esencia en sí 
mismo, y así se llegó por un proceso de destila- 
ción lógica más ó menos complicado al valor de 
las formas puras, á la esencia de las formas sin 
esencia. Pero como quiera que el antagonismo 
entre el ser y el representar, si se toma en serio 
puede originar la revolución, que es una creación 
de nuevas formas, educidas del propio seno de 
realidades sociales dadas y esto haría imposible 
la captación del poder, por parte de aquellos que 
se lo otorgaron al pueblo con una mano y se lo 
escamotegron con otra, se hace necesario, para 
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garantir su conservación, el convencionalismo, 
que es una mentira social tácitamente admitida 
por todos, por la cual todos nos vemos obligados 
á poner la careta y representar como hombres 
decorativos—aunque con poco decoro ético— 
nuestro papel en la comedia política, toda vez 
que el papel de espectador es el más caro y el 
que menos valor tiene. 

Estos vicios aquí señalados son propios de 
nuestras democracias latinas, de las que han for- 
jado constituciones ad l¿brtum, olvidándose de la 
historia y olvidándose de la vida, que es fuente 
de la historia más bien que su discípula. Á los 
vicios intrínsecos del sistema político, se suma- 
ron los vicios que resultan de nuestras modali- 
dades étnicas. Un pueblo perezoso é ignorante, 
con poco valor cívico, con carencia absoluta del 
conocimiento de los deberes y derechos de ciu- 
dadanía, con abstención sistemática de una inter- 
vención activa en la vida política, tiene que con- 
'vertir forzosamente en sacerdote al que ayer era 
su apóstol y pagar el culto parlamentario más 
caro que el otro culto espiritual, por más que en 
ambos sacerdocios la vida religiosa y los valores 
éticos efectivos sea lo de menos. 

El objeto es tener garantidas las ofrendas y 
mantener viva la sugestión de la creencia, por- 
que la indiferencia religiosa y el neutralismo 
político se hermanan en una cosa; en el: escaso 
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valor que conceden á los cultos y sacerdotes 
respectivos. 

Á medida que la cultura en forma de trabajo 
y de riqueza, de ciencia y de técnica, va condi- 
cionando un régimen social nuevo, la realidad 
social como personalidad individual y como or- 
ganización colectiva de personalidades múlti- 
ples, se va revelando á sí misma en forma de 
conciencia de sí misma, y en este momento es 
cuando surge el espíritu colectivo, es decir, el 
espiritu que históricamente encarna en un pue- 
blo que se uniformiza en las diferentes fases y 
factores de su vida nacional, que adquiere su 
forma suprema en el Estado nacional, y su nor- 
ma suprema en la cultura. Y este espíritu colec- 
tivo en su modalidad política se llama civismo ó 
ciudadanía. Está formado por un pensamiento, 
por un sentimiento y por una voluntad. Al ca- 
rácter unilateral é intelectualista del antiguo ré- 
gimen se opone esta forma pluridimensional del 
espíritu colectivo, que encarna en la realidad, 
porque es la forma consciente, la actividad psí- 
quica, la suprema energía, integrante de todas 
las demás que de ellas se deriva y en ellas se 
engendra. Este espíritu colectivo, que es una de 
las formas de la actividad social, es tan real y 
efectivo como la misma realidad social; el indi- 
viduo al nacer se integra en él y dentro de él se 
personaliza diferencialmente. Toda integración 
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consciente con él, toda colaboración efectiva á 
sus procesos de movimiento, toda solidaridad de 
afecto y simpatia en él y para él es producto de 
la educación del espíritu colectivo en la perso- 
na individual; cultivo que ha de hacerse sin des- 
cuidar ni un momento el de la personalidad real 
del individuc mismo, cuya fase interna es su 
propio ser y cuya fase externa es su ser en el 
ser y para el ser social. La educación del espi- 
ritu colectivo es el problema fundamental de 
toda democracia, de toda aristocracia y de toda 
mesocracia, que se sienten vivir como ramas de 
un tronco único que les da su savia: el pueblo. 
Educar el espíritu colectivo es educar los ele- 
mentos integrantes del pueblo, haciéndolos ap- 
tos para conocerlo, sentirlo y quererlo «como 
propio. El problema de la formación de la per- 
sonalidad individual y el de la formación de la 
personalidad social, ó sea del espíritu colectivo, 
es un mismo problema, es el problema educati- 
vo, cultural, de la realidad social, una de cuyas 
formas especificas es la comunidad política, el 
Estado. No se trata de otorgar por él un mero 
conocimiento, ni de convertir el egoísmo indi- 
vidual en simpatía social, ni de transformar las 
energías voluntarias, centrípetas ó individuales» 
en energías voluntarias centrífugas ó sociales. 
Se trata de que la realidad social que, como úni- 
ca se da en individuos fisicamente separados, 
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adquiere las dos modalidades espirituales de 
que es capaz: la individual y la colectiva. 

Por eso, ni la Ética ni el derecho exclusiva- 
mente juegan aquí, en este problema educativo, 
un papel predominante. Porque aunque es indu- 
dable, que el Estado moderno forjado por los 
abogados, así como el antiguo lo fué por los teó- 
logos—abogados de lo divino—carece de base 
ética, lo es también, que necesita organizarse se- 
gún las leyes y principios de la psicología de los 
pueblos, base y raíz de la pedagogía de los pue- 
blos de la pedagogía politica, con fundamentos 
científicos. Por donde venimos á parar que la 
pedagogía politica ó educación cívica no es más 
ni menos que un capítulo de la pedagogía social, 
y su esfera comienza precisamente en el hogar, 
primera formación político-social de la realidad 
social, nacional y popular á la vez. El problema 
de la pedagogía política ó educación cívica es, 
pues, el de la determinación de las normas obje- 
tivas y de los hábitos-subjetivos de acción de 
pensamiento y de sentimiento social, dentro de 
su modalidad política en cada conciencia indivi- 
dual, que es elemento básico de la conciencia 
colectiva; y esta determinación no es propia ex- 
clusivamente de la Ética, del Derecho, de la 
Economía ó de la Historia, como quieren algu- 
nos tratadistas alemanes: lo es también, y funda- 
mentalmente, de la Psicología como ciencia bá- 
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sica de la cultura. Estas leyes son fundamental- 
mente tres: de adafpíación, de imhibición y de 
cooperación política. Por ellas el individuo ad- 
quiere la idea del conjunto, el sentimiento del 
conjunto y la solidaridad en el conjunto político 
(la familia, el Estado, el Municipio, la Nación, el 
Pueblo, en una palabra). 

Alemania es tal vez el pueblo mejor prepara- 
do de Europa para llevar á la práctica el proble- 
ma de la educación cívica, por lo mismo que es 
el pueblo individual y socialmente mejor educa- 
do, y por lo mismo, que sus conceptos sobre la 
vida colectiva se basan en un concepto realista, 
objetivo y crítico de la realidad social y de la 
realidad política. 

En comprobación de este aserto, veamos cómo 
Alemania enfoca el problema en el dominio de 
la especulación pedagógica y cómo le da solu- 
ciones concretas en instituciones y organismos 
vivos. 

En la obra de Budde titulada Moderne Bildugs 
probleme (1), el capitulo cuarto, consagrado á la 
educación cívica (Staatsbúrgerliche Erziechung) 
se ve una recopilación bastante completa de la 
literatura científica relativa á este tema, por más 
que el estudio tenga más bien carácter expositi- 
vo que crítico. Sirve, sin embargo, para orientar- 
se de una manera bastante completa. Los princi- 
(1) Langensalza, 1912. Beyer £ Mann, 
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pales representantes de los estudios teóricos so- 
bre educación cívica son Kerschensteiner con 
dos trabajos (Der Beg»riff der Staatsbúrgeriiche 
Erziechung y Staatsbúrgerliche Erziechung der 
deutschen Jugend), trabajo este 'último premiado; 
“el discurso de Fórster sobre la educación cívica 
y el trabajo del Dr. Schilling, titulado Uber Wes- 
sen Aufgaben und Mittel der Statsbúrgerlichen 
Erziechung. Todos ellos convienen en una afir- 
mación común, que hace posible el entronque de 
su posición mental con la de Herbart(Charakters- 
tár ke der Sittichkeif) y es el considerar el proble- 
ma de la educación cívica como fundamentalmen- 
te ético. Kerschensteiner considera como funda- 
mento de la educación cívica la comunidad obrera 
(Arbeitsgemeinschaft) y á nosotros nos parece 
que en esto no lleva razón, pues ha de darse una 
comunidad para el trabajo, para el juego y para 
el arte, que es la triple forma de manifestarse la 
actividad social de un pueblo para la realización 
ó el logro de fines culturales, para la creación 
de productos culturales, bienestar, dicha y ri- 
queza sobre todo. Para llegar Fórster á su con- 
cepto fundamental en el problema de la educa- 
ción cívica procede for vía remotionis y muéstra- 
se bastante influido como Kerschensteiner por 
Dewey, parque no hay que olvidar que son los 
anglosajones, ingleses, y americanos sobre todo, 
los verdaderos maestros de la educación cívica. 
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Para Kerschenstenier, la educación cívica se dis- 
tingue de la instrucción ó enseñanza cívica 
(Staatsbúr gerliche Belehrung) (1); de la educación 
científica y técnica y de lacultura politica. “Nues- 
tro porvenir está en sustituir—dice él —el senti- 
miento del deber del ciudadano que piensa, por 
la ciega obediencia del súbdito, adquiriendo el 
hábito de que este sentimiento del deber se exte- 
riorice en la acción.“ La educación cívica no es la 
que se refiere á la formación de un hombre de 
partido, sino á la disciplina moral que en un cam- 
po neutral común todos los hombres de partido 
deben tener. Tampoco hay que confundir, según 
Kerschensteiner, la educación cívica con la edu- 
cación social, porque la educación social propone 
los mismos fines y las mismas acciones para to- 
dos los hombres, mientras que la educación cíivi- 
ca considera á los hombres en tanto en cuanto 
son ciudadanos. Para Kerschenstenier la educa- 
ción cívica debe constituir el supremo fin de la 
actividad humana, la realización del estado cultu- 
ral y del estado jurídico considerado en el senti- 
do de una comunidad moral. En esto conviene 
con Natorpt que se ajusta fundamentalmente 
á Platón. Pero para Kerschenstenier este concep- 
to es fundamentalmente ético. El fin que ha de 


(1) It ¡sI futile to assume that Knowledge of rigth cons- 
titutes a garantee of right doing. Moral Principles, 
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proponerse la educación cívica es “educar de tal 
modo al ciudadano, que su actividad, consciente ó 
inconscientemente, directa ó- indirectamente, se 
disponga de tal modo, que el estado concreto 
que con otros ciudadanos constituye, se acerque 
lo más posible al ideal lejano é infinito de una 
comunidad moral“. El intelectualismo de Kers- 
chenstenier se contradice indudablemente en 
este punto con la idea pragmática fundamen- 
tal de la comunidad de trabajo, considerada como 
base de la educación civica, porque la comunidad 
de trabajo supcne la comuñidad de los fines mo- 
rales, y una afirmación a friori de esos fines, 
despoja á la comunidad intrínseca del trala- 
jo del valor objetivo y en sí que pueda poseer, 
haciendo que como actividad cultural puede dis- 
ponerse para realizar fines nuevos €n virtud del 
principio de la heterogonia de los mismos fines, 
fines que han de darse inmanentes en la propia 
actividad del trabajo. Es decir, que en el trabajo 
de la cultura hay que suponer y admitir capaci- 
dad y poder para crear nuevos fines, pues de 
otro modo será mero medio para su logro; y ade- 
más se incurre en el peligro de due siendo los 
fines extrínsecos y ulteriores al trabajo, á la ac- 
tividad laboriosa, sean ellos también los que fun- 
dan en su egoísmo colectivo el egoísmo indivi- 
dual, determinando, por consiguiente, la forma- 
ción del espíritu colectivo por presión externa, 
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pero no por íntima integración; por eso nos pa- 
rece más científica la fundamentación del pro- 
blema en la psicología de los pueblos y no en la 
moral. Este punto flaco de Kerschensteiner es 
tanto más criticable cuanto que parte de Her- 
bart, cuya finalidad educativa es dar energía al 
carácter para realizar el fin moral, para llegar á 
parar á la concepción platónica é intelectualista 
de Natorp, que quiere encarrilar la voluntad en 
un ideal abstracto, en un fin predeterminado. Es 
decir, que en último término, de lo que se trata 
es de intelectualizar la voluntad. 

En cambio, cuando inquiere Kerschensteiner 
procedimientos educativos para la juventud, en 
lo que se refiere á la educación cívica, adopta 
ya un criterio eminentemente realista y experi- 
mental, considerando la escuela como lo que 
debe ser: reflejo de la vida. Estos procedimien- 
tos son tres: 1.*, la comunidad del trabajo, que 
supone la división del mismo; 2.*, la inmembra- 
ción del individuo y de su actuación dentro del 
organismo colectivo; 3.”, el gobierno colectivo de 
sí mismo, acatando el principio de autoridad, 
obedeciendo al principio de la disciplina interna 
de la voluntad, que es el principio de las limita- 
ciones conscientes de la actividad libre y exter-— 
na de cada uno. El verdadero fundamento prác- 
tico de la educación cívica es la Arbestsgemeins- 
chaft (1), que yo llamaría mejor Thátigkett. Así, la 
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comunidad en el trabajo llega á instaurar la rea- 
lización de los ideales de mocráticos en el Estado 
cultural, haciendo compatible la aristocracia es- 
piritual de las almas elevadas—que son, por de- 
recho propio, los elementos directores de un 
pueblo —con la democracia social, interpretada 
en el sentido de igualdad de condiciones y me- 
dios para la vida. Hacer vivos en cada uno estos 
ideales, es crear en todos el espíritu colectivo. 
El Dr. Schilling conviene con Kerschensteiner 
en considerar el problema de la educación cívica 
como fundamentalmente práctico, pragmático. 
No es asunto exclusivo de la memoria ó del en- 
tendimiento; debe ser una fuente inagotable de 
sentimientos internos, de resortes voluntarios, 
de acción, en una palabra. Pero la educación cí- 
vica, para el Dr. Schilling, no tiene un fin edu- 
cativo específico, sino que es más bien un capí- 
tulo de la educación general; y esta apreciación 
suya la encontramos exacta. Esto puede libertar 
en cierto modo la escuela de enfangarse en las 
impurezas de la realidad política, colocando el 
alma y el corazón de la juventud dentro de un 
campo netral, común y necesario para la convi- 
vencia dentro del mutuo antagonismo de los par- 
tidos. La escuela “debe encontrar una pauta ó 


(1) Este era el pensamiento de Fichte en sus Discursos 
á la nación alemana. 
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norma para juzgar y ponderar las instituciones 
políticas y los problemas políticos existentes, sin 
servirse de la cooperación de la política de par- 
tido, procurando también forjar un criterio mo- 
ral al cual ningún partido debe negar su aproba- 
ción“. Es decir, que la educación cívica ha de 
procurar formar una conciencia política con un 
criterio neutral respecto á las afirmaciones de 
partido, de carácter parcial ó apasionado, toda 
vez que existen deberes, derechos y virtudes 
que todos los partidos políticos deben poseer y 
-que vienen á constituir el ambiente moral den- 
tro del cual se mueven todos ellos. Precisamen- 
te lo que puede dignificar la política de partido 
es el hecho de infiltrar en cada uno este respeto 
al ideal nacional común, esta base moral que los 
sustenta, la conciencia de perseguir fundamen- 
talmente los mismos fines, aun cuando sea por 
distintos caminos. Alemania, después de formada 
la unidad nacional, ha incurrido, no pocas veces, 
en los particularismos inherentes á su individua- 
lismo pretérito, y se hizo necesario pensar en 
pleno siglo xx en la necesidad de fomentar la 
conciencia nacional y el sentimiento de la res- 
ponsabilidad política. Schilling se aparta de 
Kerschensteiner en la afirmación fundamental 
de éste, considerando el trabajo colectivo como 
el fundamento de la educación cívica. Para él 
puede ser una base; pero no la única, y no hay 
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que desconocer que “la conciencia de sentirse 
uno miembro de una comunidad de trabajadores 
puede despertar también un sentimiento de im- 
perialismo brutal* en cada uno. Cree Schilling 
en la necesidad y conveniencia de que el pro- 
blema de la educación cívica no sea exclusivo de 
las escuelas superiores y de las Fortbildungschu- 
len, quiere hacerlo también extensivo á las Volks- 
chulen, á las escuelas primarias populares. 
Forster, procura fundamentar sus postulados 
de educación cívica, en la Ética y en la Religión. 
“La educación cívica en su sentido amplio la en- 
tiende Fórster como una orientación del indivi- 
duo para que pueda representar sus propios in- 
tereses y convicciones ó los del reducido círculo 
social en que se mueve de tal modo, que la uni- 
dad y el orden del Estado no se conmueva, sino 
que por el contrario, adquieran más arraigo y 
fortaleza. Conviene con Kerschensteiner y con 
Schilling, en que el problema de la educación cí- 
vica no consiste en el aprendizaje de las leyes y 
de lá constitución, porque por regla general con 
más frecuencia infringen las leyes los que las co- 
nocen á fondo, que los que las ignoran. Trátase 
más bien por esta forma específica de educa- 
ción, de disponer la voluntad para que en los 
problemas de la vida y de la profesión, se ajuste 
á normas de sinceridad política, multiplicando al 
propio tiempo en su acción la fuente de su ener- 
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gia“. La verdadera cultura cívica es el último re- 
sultado de una cultura moral profunda; la ver- 
dadera conciencia política tiene su raíz en la 
médula del carácter del hombre; la verdadera 
fortaleza política de un Estaio, depende del 
modo como está organizado el caos interior del 
ser humano, del grado en que la anarquía de los 
instintos puede ser vencida y del modo con que 
los rígidos espasmos del egoísmo y del capricho 
pueden hacerse desaparecer cuando despiertan 
energías espirituales más elevadas. Fórster no 
desconoce los peligros que los procedimientos 
prácticos de educación cívica de Kerschenstei- 
ner pueden acarrear para hacer ponderar el 
egoismo individual en forma de egoísmo colec- 
tivo. El procedimiento educativo que aconseja 
Kerschensteiner es la aplicación de las fórmulas 
abstractas y generales de la ética y de la vida 
social á las manifestaciones concretas de la vida 
profesional, para que de este modo del fondo de 
la conciencia profesional pueda derivarse una 
conciencia genuinamente política y colectiva. El 
trabajo ha de hacerse en condiciones tales, que 
pueda engendrar conciencia profesional; pero 
para esto, hay que espiritualizar el trabajo dán- 
dole á la vez una significación ética y religiosa. 
El coeficiente interior del trabajo es el ideal del * 
propio perfeccionamiento de la conciencia de 
cada uno. La forma en que se trabaja y los ele- 
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mentos morales que á la labor personal se aña- 
den, son la verdadera piedra de toque para pro- 
bar el carácter. Pero además, según Forster, 
hace falta fomentar las virtudes colectivas, pues 
más aportan éstas al espiritu colectivo que la 
destreza en el trabajo. La virtud corporativa por 
excelencia es la obediencia, no en un sentido me- 
ramente militarista, sino en el sentido de la su- 
bordinación consciente y motivada de la libertad 
personal. á las condiciones y limitaciones de su 
ejercicio. El aprendizaje de la obediencia supone 
correlativamente el del mando. La educación ó 
formación de los elementos directores es el corn- 
plemento indispensable de la formación de los 
elementos dirigidos. Á estas virtudes colectivas 
hay que añadir la de la sinceridad, la del honor 
y la de la dignidad profesional, que es distinta 
del espíritu de cuerpo. Pero no hay que olvi- 
dar que el elemento indispensable de la educa- 
ción cívica es la instrucción cívica, que es preciso 
restringir á sus justos límites. El maestro en este 
punto debe concretarse á hacer resaltar los de- 
rechos, deberes y virtudes del “buen ciudadano”, 
- en oposición al espíritu de clase ó de partido. En 
la enseñanza de los derechos, deberes y virtu- 
des cívicas, el maestro tiene el deber de ser neu- 
tral, pero no indiferente. En España suele con- 
fundirse la neutralidad—que es analfabetismo 
cívico—con la indiferencia y la abstención habi- 
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tual 6 sistemática de la vida pública. Fórster 
"aconseja también que entre los escolares se fo- 
mente el régimen del selfgovernement, para evi- 
tar que “la escuela eduque ciudadanos que man- 
dan con despotismo y que son serviles cuando 
obedecen*. A € 

Schilling y Kerschensteiner consagran en sus 
trabajos numerosas observaciones respecto al 
modo con que en las escuelas elementales, supe- 
riores y complementarias, hay que dar la educa- 
ción y enseñanza cívica; pero en esto ya no po- 
demos detenernos nosotros, así como tampoco 
en señalar los especiales puntos de vista de 
Rúhlman de Leipzig, de Lambeck y de Arturo 
Schróter, que tiene un hermoso libro titulado: 
Der deutsche Staatsbúrger y por último del 
Dr. Clausnitzer. Todos ellos convienen, sin em- 
bargo, en que el problema relativo á la formación 
del ciudadano alemán, hay que resolverlo poco 
á poco y par procedimientos pragmáticos, empe- 
zando en el hogar, pasando por la escuela y 
arraigándolo en la vida. De este modo las nue- 
vas generaciones que advienen á la vida públiga 
entran en ella completamente puras de toda man- 
cha y libres del pecado original de las democra- 
cias latinas, que otorgan al pueblo libertades teó- 
ricas en la esfera de la vida pública y que ética- 
mente lo servilizan fomentando su indignidad al 
hacerle votar por dinero, ó callar por miedo, ti- 
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ranizándolo además económicamente al conver- 
tir los elementos directores de la política en 
comparsa ó en instrumento de la plutocracia 
internacional. Y todo ello conduce á la anarquía 
dentro del Estado y á un artificioso régimen ju- 
rídico que superfecta sobre la vida nacional in- 
culta, 


H 


LAS INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN CÍVICA 


La institución alemana que mejor plastifica y 
encarna las ideas pedagógicas sobre educación 
cívica es la Asociación para la formación y edu- 
cación politica (Vereinigung fúr staatsbiirgerliche 
Bildung und Erzichung), que tiene un carácter 
inconfesional y neutral en política y en religión. 
El movimiento emprendido hasta llegar á la 
creación de esta institución arranca ya de Stein 
y de Hardenberg, que fueron los primeros que 
plantearon el problema práctico del gobierno de 
sí mismo (Selbsverwaltung), problema que en 
el orden ideal fué también planteado por Fichte 
y por Jahn. Ya Fichte, en sus Discursos á la 
nación alemana, hace resaltar la necesidad prác- 
tica de la educación para la ciudadanía, tanto 
por motivos de indole intima, como por mo- 
tivos de la vida de relación social y nacional. 
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Pero estas ideas, que comenzaron á germinar 
en las primeras décadas del siglo xix, no entra- 
ron en plena germinación hasta la primera dé- 
cada del siglo xx; es decir, que casi transcu- 
rrió un siglo, durante el cual tuvieron que vivir 
en estado latente, como granos de trigo en el 
sepulcro de las momias egipcias, En el año 1872 
Dorpfeld, en la Conferencia escolar presidida 
por el ministro de Cultos, Dr. Falck, planteó el 
problema de la educación cívica en relación con 
la educación popular. En 1873 la Gesselschaft fúr 
Verbreitung von Volksbildung se declaró por la 
necesidad expresa de elevar el nivel de la edu- 
cación cívica del ciudadano alemán. Y Blunts- 
chli procuraba ganar las clases cultas en el mis- 
mo sentido, escribiendo en 1875 su Sfaatslehre 
Jfúr Gebildete. El fin que persigue después de 
estos primeros pasos la Asociación alemana de 
educación cívica es organizar y dar forma sinté- 
tica á todas las ideas y tendencias materiales y 
espirituales que marchan en la misma dirección, 
es decir, que aspiran á capacitar conscientemen- 
te á las masas para el ejercicio de su ciudadanía. 
Para eso se coloca esta Asociación dentro de 
una neutralidad rigurosa. En el oposculito titu- 
lado Ziele und Arbeiten der Vereinigung fir 
Staatcbúrgerliche Rildung und Erziechung, se 
dice en la pág. 3.* lo siguiente: “Discusiones 
sinceras y de carácter genuinamente científico 
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en las cuales puedan tomar parte hombres que 
pertenezcan á todos los partidos, han de facilitar 
la objetivación “del juicio y la mutua compre- 
hensión, fomentando el mutuo respeto para to- 
das las opiniones”, Asíesta neutralidad, en la 
actitud de la Asociación, determina eficazmente 
la forma de tolerancia única posible en gente 
que está convencida á su manera; la tolerancia 
externa, que es conciencia de la relatividad de 
las ideas y de las causas; el derecho que otor- 
gamos á la vida del pensamiento ajeno, porque 
es hijo de la libertad de nuestro prójimo. Porque 
junto á “aquello que separa á los partidos, sub- 
siste un dominio de los hechos de la vida política, 
jurídica y económica de una nación sobre los 
cuales todos convienen en una concepción única, 
sobre los cuales todos opinan del mismo modo”. 
El resultado que con esto se logra es la íntima 
convicción de que eso que llamamos espíritu co- 
lectivo, es algo que impone limitaciones extrínsi- 
cas al espíritu individual; algo que es digno de 
respeto para todo ciudadano quiera ó no; algo 
que en las relaciones entre el individuo y la 
masa social ó la comunidad política traza normas 
éticas de conducta, contra las cuales ha de es- 
trellarse forzosamente la gana indómita, el ape- 
tito feroz ó la salvaje libertad de una individua- 
lidad que se siente falsamente agrandada, por- 
que nunca se ha sentido convivir eficazmente. 
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Y es tanto más necesario hacer consciente al 
individuo de estas normas éticas, cuanto más in- 
dudable es el fenómeno psicológico del peligro 
que acarrea para toda individualidad la cultura: 
agrandar excesivamente su personalidad, con lo 


cual la conciencia excesiva de la propia grande- * 


za ó valer se transforma en la psicosis, que. se 
llama megalopsiguia. Por eso la cultura ha de 
desarrollar en la individualidad las dos activida- 
des que i¡fitegran la vida personal, no siendo la 
más despreciable de todas ellas la de la fase so- 
cial de la personalidad, basada en las tendencias 
simpáticas y en la idea ó representación de rea- 
lidades colectivas. 

La educación cívica tiene como se ve un fin 
fundamentalmente ético, fin que se traduce en 
la necesidad de despertar en cada conciencia 
individual la ¿idea del Estado, que envuelve el 
respeto á su soberanía, idea que ha de elevarse 
sobre los intereses del cotarro, de la empresa 
política, de la codicia personal de un ambicioso ó 
audaz, la idea de la Gesamtheitó comunidad cultu- 
ral étnica ó nacional á que se pertenece, cuya 
forma política suprema es el Estado nacional. 

La Asociación alemana de educación cívica 
fué fundada en Goslar el 29 de Septiembre 
de 1909. Sus propósitos son: 1.*, preparar la so- 
lución del problema pedagógico de la educación 
cívica; 2.%, organizar viajes al extranjero para 
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estudiar las instituciones de educación cívica es- 
tablecidas en diferentes países; 3. publicar un 
Indicador literario que sirva de documento bi- 
bliográfico y de guía al mismo tiempo para el 
estudio y rápida orientación en la rama pedagó- 
gica de la educación cívica; 4., establecer cur- 
sos y conferencias para fomentar y sostener el 
interés por los problemas de la educación cívica 
en el público; 5., publicar obras relativas á la 
educación cívica. Uno de los primeros pasos 
dados por la Asociación alemana de educacion, 
fué el dirigirse á todos los gobiernos de los di- 
ferentes Estados alemanes para pulsar su crite- 
rio relativo al problema de la educación cívica. 
Todos, unánimemente, aceptaron la pregunta y 
se declararon vivamente interesados por el pro- 
blema que se les planteaba, ofreciendo un incon- 
dicional apoyo para su solución. 

Los viajes hechos en el extranjero dieron has- 
ta ahora por resultado la publicación de los si- 
guientes trabajos: uno de Pablo Rúhlman sobre 
la edución civica en Suiza; otro de Gróndal so- 
bre la educación cívica en Dinamarca; otro de 
P. Ostwal spbre la educación cívica en Holanda, 
y otro de Rúhlman sobre la educación cívica en 
Francia. Actualmente se preparan viajes de es- 
tudio á Rusia, Austria, Rumania, Inglaterra y 
América. 

El profésor de Derecho público de la Escuela 
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Comercial de Colonia, Dr. Geffecken, prepara 
la Literaturverzeichniss del problema de la edu- 
cación cívica. 

Además, la Asociación alemana de educación 
cívica, abrió en Ig10 y en I1g11 concursos rela- 
tivos al problema de la forma y el método de la 
educación cívica en los diferentes centros de 
educación alemanes, tanto elementales como su- 
periores. Resultado de estos concursos son los 
trabajos de Seidenberger, Enrique Wolf, Thie- 
me, Tickert y Rosenthal. 

En los cursos de vacaciones que todos los 
años tienen lugar en la pintoresca ciudad de 
Jena, dirigidos por el profesor Rein (Ferienkur- 
se), se inauguró en 1g12 un curso especial para 
la educación y formación del ciudadano, en los 
cuales tomaron parte como conferenciantes: 
Brandenburg, Geffeken y Hennig en el estudio 
científico del Estado: ¿lemán y de la Economía 
de Alemania, estando encargados del estudio de 
* la Metódica de la educación, Rúhlian, Stutzer 
- y Schróter, autor del hermoso libro titulado 4'/ 
ciudadano alemán y profesor de la Escuela supe- 
ríor de Comercio de Mannhein. Además pronum- 
ció un discurso Elna Lange sobre el papel de 
la mujer en la familia y en la profesión como 
elemento propulsor de la idea del Estado, y otro, 
Unold, sobre Los fundamentos eticos de la educa— 
ción cívica, 
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En 1913, desde el 11 al 16 de Agosto, tuvieron 
lugar en la misma ciudad de Jena los mismos 
cursos y conferencias sobre diferentes temas, 
siendo los encargados de ellos el Ministro de 
Estado von Heutig, el Dr. Sperl y el notable eco- 
nomista Naumann. 

Tomaron también parte en ellos como docen- 
tes, Brandenburg, de la Universidad de Leipzig; 
Dorn, de la de Munich; Rúhlman, Rorbach y 
Hennig. 

Para la propaganda se ha organizado una Vor- 
tragsvermittelungstelle, que tiene por objeto pre- 
parar, distribuir y reclutar las conferencias y los 
conferenciantes, haciendo que en toda conferen- 
cia predomine la objetividad de la doctrina, la 
tolerancia del conferenciante y la iresponsabili- 
dad del organismo encargado de disponer y pre- 
parar la conferencia. 

Desde 1912, los miembros de la Asociación 
alemana disponen de una publicación titulada 
Correspondencias de la Asociación para la forma-= 
ción y educación cívica, que mantiene vivo el lazo 
de unión espiritual entre ellos. 

En el invierno de 1912 á 1913 tuvieron lu- 
gar en Berlín diferentes discusiones sobre pro- 
blemas de educación cívica. En estas discusio- 
nes se puso de marifiesto el firme propósito de 
todos los que en ella participaron de comulgar 
en el mismo espíritu objetivo de neutralidad y 
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tolerancia que es el alma de la Asociación. 

Como se ve, pues, en los tres años que lleva 
de vida la institución, la actividad no ha podido 
ser más intensa. 

Fruto del interés creciente y de la propaganda 
que ha sabido encauzar y fomentar la Asocia- 
ción, fué la “primera conferencia alemana para 
la formación y educación cívica” que tuvo lugar 
los días 24, 25 y 26 de Abril de 1913 en el salón 
de juntas de la Cámara popular de Berlín, lle- 
vando la palabra en las sesiones el Ministro de 
Estado, Dr. von Heutig; el Profesorde la Uni- 
versidad de Praga, Rauchberg; el Profesor Bern- 
harth, Barfh y Volrath, que habló sobre la prensa 
como fuerza y factor educativo. 

Con la conferencia tuvo lugar una exposici- 
ción de los diferentes trabajos relativos á la Li- 
teratura científica de la Educación cívica. 

- En esta reunión tomaron parte 600 personas, 
mientras en la de Goslar, en 1 1909, sólo habian 
colaborado 20. 

Por lo que respecta á la calidad de los confe- 
renciantes, hay que confesar que representaban 
todas las fuerzas vivas de la vida pública de Ale- 
mania, en todos los órdenes de la cultura na- 
cional. 

Por esta ligera reseña, bien se pueden colegir 
las tendencias de la Asociación de cultura cívica 
alemana qué tiende á organizar bajo el punto de - 
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vista de la educación para la vida pública, todos 
lcs elementos que integran el pueblo y la nación 
dentro del Estado, la familia y el Municipio, para 
lograr de este modo fomentar en cada ciudadano 
las energías espirituales y materiales, que son el 
elemento primero para el desarrollo de la Na- 
ción, y en todos el vinculo común de la unidad 
del pueblo y de la patria. La misión no puede 
ser más alta. ¿Qué enseñanzas podemos sacar 
nosotros para nuestro país de estas ideas de la 
mentalidad alemana y de esta institución de tan 
estimable valor cultural? 


mM 


- 


ENSEÑANZAS 


Uno de los problemas de mayor importancia 
en la psicología social contemporánea, es el que 
se refiere á las relaciones entre el individuo y la 
masa, y asi lo han reconocido Windeband y en 
especial Wundt en sus Probleme der Vólkerpsy- 
chologte, á cuyo punto le consagra un capítulo 
especial. Reconocido el valor intrínseco de la in- 
dividualidad española, principalmente en su base 
afectiva ó emocional y en su aspecto representa- 
tivo ó fantástico, hay que procurar por medio de 
la educación del espíritu colectivo en cada con- 
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ciencia individual, que las individualidades se 
organicen colectivamente de tal modo, que en la 
solidaridad encuentren la mayor garantía de su 
libertad interior, ya que la indómita ó salvaje in- 
dependencia en estos tiempos en que todo, so- 
cialmente, se condiciona, es el camino más seguro 
para llegar á la servidumbre. Hoy, á mi ver, el 
problema capital de España es el de la educación 
individual y colectiva; siendo el problema de la 
educación civica una forma específica no más de 
las múltiples formas con que el problema educa- 
tivo, que es un problema de cultura, se nos pue- 
de presentar para su resolución. Más que nunca, 
en el momento presente está necesitada España 
de dar valor y contenido real á las múltiples 
formas y normas jurídicas que hoy son puros 
símbolos ó epifenómenos del pensamiento del 
legislador, pero no expresión real y viva de 
nuestras necesidades, de nuestras aspiraciones, 
de nuestras formas ó hábitos de actividad. Entre 
el radicalismo político y la reacción, hay un fon- 
do común de subconciencia histórica, de con- 
ciencia real presente de las necesidades objeti- 
vas de la España actual y de hiperconciencia ó 
aspiración ideal, que es forma de proyección de 
nuestra vida espiritual ó material en el porvenir. 

El problema de la educación cívica en Epaña 
no ha de aspirar precisamente á suavizar aspere- 
zas en la lucha política, que eso sería convertir 
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la convicción en convencionalismo, y el espíritu 
de tolerancia en aparatoso vestido de las intimas 
hipocresías. Pero es preciso que todos, en la al- 
gidez de la lucha y en la falta de tranquilidad 
moral con que se presentan en la vida pública, 
convengan en que así como para la vida de los 
diferentes seres que luchan por la existencia 
hay un ambiente común, así también para la vida 
de las ideas, las 'nstituciones y las tendencias 
políticas y sociales debe haberlo. Porque no hay 
que olvidar que al hacerse la vida imposible 
para la convivencia de las ideas, forzosamente 
ha de serlo también para las personas que las 
profesan y máxime en España, país de constitu- 
ción biológica inquisitorial é intransigente. El 
aumento de nivel cultural en las masas dirigidas 
y en los elementos directores, puede determinar 
un altruismo efectivo en quien manda y en quien 
obedece. Dando al mandato y á la obediencia un 
fundamento ético y no una expresión meramen- 
te jurídica se podrá evitar que siza teniendo apli- 
cación en nuestra comunidad política el aforismo 
de que quien hace la ley hace la trampa, porque 
aun teniendo intención aviesa el legislador, ¿si 
no hubiese trampones, se harían las trampas? Es 
decir, que la buena voluntad puede llegar ásan- 
tificar la obra de un mal legislador en quien aca- 
ta la ley; pero por muy santa que sea la ley, 
siempre quedará un resquicio para burlarla, 
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guardando respeto á la letra, en aquel que á obe- 
decer no se sienta inclinado. Cuando la buena 
voluntad coexiste en el elemento director y en 
el elemento dirigido, cuando conscientemente se 
subordina el propio interés al bien común, en- 
tonces las garantías para la convivencia jurídica 
y política están aseguradas. Acaso procede el 
mal que hoy padecemos del exceso de intelec- 
tualismo en nuestra vida pública, fruto de la 
influencia francesa del siglo xvi y del escolasti- 
cismo pervivente aún después del Renacimien- 
to. Acaso también tengamos que convencernos 
de que nada hay más estéril para la educación 
política de un pueblo, que la exageración del es- 
píritu legal, cuando no es fruto de una sólida 
educación moral de los sentimientos y de las ten- 
dencias de la persona individual y colectiva. 
Mientras no creemos afuera un ambiente de 
tolerancia y de respeto para todas las ideas y 
tendencias que se manifiestan en nuestra vida 
pública y un espíritu ó criterio objetivo para esti. 
marlas y, dentro de cada conciencia individual, 
la idea y el sentimiento de los deberes que toda 
persona tiene para consigo mismo y para con la 
comunidad, no habremos organizado firmemente 
la vida pública. La masa será un animal casero, 
que puede vivir en jaula de oro, pero que, ali- 
mentando ilusiones de libertad, vive esclava, en- 
tre otras cosas, de su propia ignorancia; y los 


LOS PROBLEMAS 305 


elementos directores, que no sienten con íntima 
cordialidad los deberes ineludibles que la fun- 
ción de dirigir entraña, serán ó seguirán siendo 
profesionales de la política, que es el oficio más 
lucrativo para los audaces y el más caro para los 
imbéciles; pero no podrán considerarse nunca 
como apóstoles del ideal, porque el móvil que 
les lleva á oficiar de sacerdotes, ó es el pan de 
cada día ó el de la popularidad, que les hace más 
hambrientos y ambiciosos. 

En este estado mental y moral, faltando un nú- 
cleo ó centro de gravedad en la vida colectiva 
del pueblo y en la conciencia de cada individuo, 
han de iniciarse fatalmente, necesariamente, pro- 
cesos de disociación, marasmos en la vida mate- 
rial y espiritual del organismo nacional, maras- 
mos que lo mismo pueden alimentar los sueños 
de mando personal en su cerebro atávico, que el 
régimen de la discordia permanente con fruición 
acariciado, por otros pueblos que, si no reciben 
luz ni calor de nosotros, aspiran á que vivamos 
en un statu quo de embrutecimiento, porque te- 
men nuestra sombra. 

Hora es ya que pensemos nuevamente en el 
maridaje de la Ética, del Derecho y de la Econo- 
mía nacional, tres entidades que siguen hoy, so- 
litarias, cada una su camino, Estoy convencido 
de que al establecer entre ellas fuertes vínculos 
la vida nacional é individual empezará á caracte- 
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rizarse personalinente. La riqueza que creemos 
con un trabajo más intenso nos hará más felices; 
y los sentimientos éticos y jurídicos con ella con- 
comitantes, aumentarán el valor de nuestra li- 
bertad en aquel grado y medida en que nos sin- 
tamos responsables. 


TERCERA PARTE 


LA CULTURA R 
5 1. El problema concreto de la cultura. 


ESCUELAS, CAMINOS, ÁRBOLES 


Cuando se rgcorre el país propio después de 
haber permanecido largo tiempo en un país ex- 
traño, la capacidad de intuición del observador 
parece estar mejor condicionada para compren- 
der de un modo más exacto la fisonomía de 
aquél. Es profundamente cierta la verdad, de 
que sólo por comparación se conocen las cosas, 
y es indudable también, que aun sin pretender 
comparar, basta muchas veces tan sólo cambiar 
el punto de vista. Quien considere la ventanilla 
de un vagón como el marco de un cuadro, con 
capacidad para exhibirnos paisajes múltiples, le 
basta recordar cuando el tren español le condu- 
cede Irún al centro de España, lo que desde la 
ventanilla de otro vagón ha visto recorriendo tie- 
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rras alemanas. En mi espiritu se ha dado el últi- 
mo mes de Setiembre (1) una asociación de ideas 
por contraste. Regresaba con otro profesor espa- 
ñol de mi larga excursión veraniega por el ex- 
tranjero, de una excursión de dos meses y medio, 
empleados para estudiar las instituciones educa- 
tivas para la adolescencia en Francia, Bélgica, 
Alemania y Suiza. Mi interlocutor, antiguo ami- 
go y tompañero de coloquios científicos en el 
Ateneo, me sugirió la cuestión más candente, la 
capitalísima cuestión de España. Empezamos á 
divagar sobre el problema de la cultura, mien- 
tras mis ojos seguían con atención las cambian- 
tes sucesivas del paisaje en tierras de Guipúz- 
coa, Álava y Burgos. Es cosa corrjente aun tra- 
tándose de personas cultas en España, sugerir 
para la conversación ó discusión problemas ge- 
nerales de carácter abstracto ó metafísico. Ello 
indica que una viciosa educación secular ha im- 
pedido que nos habituemos á hacernos cargo de 
lo concreto, de lo que vemos, oímos ó pal, amos, 
único medio de desarrollar el espíritu de obser- 
vación y, subre todo, la capacidad personal de 
observar, condición indispensable para adquirir 
la de inventores, que ya es cosa que se logra con 
el estudio, más bien que un don divino. Mientras 
mi compañero de ferrocarril citaba nombres y 
barajaba conceptos O escuchaba con 
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religioso mutismo su elocuente peroración, po- 
niendo el oido en la música de aquella sinfonía 
de palabras, el corazón en el ideal espiritual 
de España y los ojos en tierra española. El co- 
razón se me asomaba á los ojos mientras el 
oido recibía cortésmente aquellos chaparrones 
de elocuencia de un profesor entusiasta, ham- 
briento de hablar en castellano y de describirme 
las novedades de su espíritu, como niño que 
viste en dia de fiesta traje nuevo. Su hambre 
de hablar contrastaba con mi hambre de vivir, 
de respirar el aire puro de Castilla, de bañar 
mi vista en su luz espléndida, de sentirme más 
español, viéndome discurrir á través de Espa- 
ña. ¡Grata y purísima inmersión del alma y del 
cuerpo, en un ambiente que nos saluda con el 
beso de la madre cariñosa que nos ha visto 
volver, y que nos recibe en su regazo para dar 
descanso á nuestras rudas tareas mientras reci- 
be la ofrenda de nuestro trabajo! El corazán me 
decía también, coviniendo con mi amigo el pro- 
fesor X, que el problema de España es un pro- 
blema de cultura, y me lo decía haciéndome fijar 
bien los ojos en los campos por donde se desli- 
zaba el tren como galgo perezoso, desdeñoso de 
correr la liebre, Contemplando los campos yer- 
mos, los hombres cabizbajos y con lento cam'- 
nar, y haciéndome cargo de la pausada marcha 
del tren en la llanura, como si se hubiese deja- 
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do sugestionar por la pereza de las cosas, com- 
prendií que en el fondo de todo lo español que 
veía latía un no ser implícito, fruto de un no ha- 
cer inmanente. Yo no veía lazos entre el hombre 
y la tierra, La humanidad española, á mis ojos, 
vivía embrutecida, porque no había conseguido 
dejar huellas de su actividad en un paisaje tan 
austero y tan villanamente esquilmado. Ante mi 
espíritu desfilaron generaciones milenarias con 
la única obsesión de imponerse unas á otras bru” 
talmente y de imponersc á la Naturaleza por do- 
minio también más que por amor ó persuasión. 
Pensando en el cielo, con la nostalgia delas cosas 
eternas y divinas, se han descuidado las cosas 
- humanas y temporales, y se hizo imposible crear 
valores eternos en el seno de la madre Natura- 
leza con un trabajo humano y temporal ó pasa- 
jero. Soñando con la inmortalidad de ultratum- 
ba nos hemos olvidado de la eternidad substan- 
cial y pragmática, de aquella que recrea á través 
de las generaciones, toda obra, que el espíritu de 
un pueblo y la Naturaleza que le envuelve han 
creado con mutuo amor, con mutua confianza y 
con íntimo sosiego. Cuando el sueño ó la visión 
de la eternidad nos obsesiona, no habla en nos- 
otros con voz persistente y poderosa el instinto 
de no morir, que, aplicado á un pueblo, es la raíz 
única de su inmortalidad. Porque una cosa es 
realizar en el tiempo fines eternos y crear pri- 
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mero la inmortalidad, que hemos de vivir des- 
pués, y otra cosa es esperar, pasando el tiempo, 
la realización de fines eternos, que en gran parte 
no dependen de nosotros. Eso á lo que conduce 
es, en último término, á convertir el problema 
vital de la inmortalidad substancial en limosna 
divina para almas débiles. Yo creo que el néctar 
de los dioses, que es la felicidad suprema, no 
puede ser gustado por paladares que por lo me- 
nos no tengan la ilusión de su divinidad, sin 
perder la conciencia de que son humanos. 

Este divorcio, que hemos estable cido entre el 
espíritu y la Naturaleza en España, ha hecho 
que para nosotros pasase desapercibido aquel 
grito de Rousseau: volvamos á la Naturaleza, y 
más desapercibido aún el espíritu del Vovum 
Organon de Bacon, donde se enseña á amar la 
Naturaleza, convirtiendo al espiritu en cazador 
de sus enigmas. Y si una forma histórica de 
nuestra vida religiosa ha determinado el divor- 
cio entre nuestro espíritu colectivo y la Natura- 
leza, que nos rodea y que no hemos amado aún 
por no haberla sentido ó por no haberla conoci- 
do, sólo un sentimiento de transcendente reli- 
glosidad puede encarnar el alma española en 
las tierras de España, tan desoladas y tan hos- 
cas. Sólo concentrado el espíritu en la labor de 
cada dia, con la intención de hacerla santa y 
eterna, podremos comulgzar todos en la religión 
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humana del trabajo, y divinizar la obra y el es- 
fuerzo al perseguir por ellos algo más que un 
mísero jornal. Hay que crear humildemente, 
pero valerosamente, las formas más rudimenta- 
rlas,- que no dejan de ser humanas—del trabajo 
6, lo que es lo mismo, de la'cultura. Hay que ves- 
tir el cuerpo desnudo de nuestras tierras espa- 
ñolas de árboles, nutrir las almas con ideas y 
conmoverlas con ideales, y hay que establecer 
nexos vivos, nexos íntimos entre el hombre y la 
tierra, edificando hogares sanos, limpios y ale- 
gres, rodeados con un jardín, y construyendo ca- 
minos, para que al circular el hombre por ellos, 
poniendo en ellos su planta ó haciendo circular 
por ellos el producto de su esfuerzo creador, se 
sienta uno con la Naturaleza única, en cuyo 
ubérrimo seno se cobijan las cosechas de la cul- 
tura, ¡Escuelas, caminos y árboles! He ahi el 
modo concreto é intimamente humano de plan- 
tear pragmáticamente el problema de la cultura 
nacional, mientras sabios de Ateneo, periodistas 
de rotativo ó académicos decorativos dan vuel- 
tas á la pobre noria de la mentalidad española, 
para sacar de ella agua sucia y no soleada, agua 
que no pueden beber bocas sedientas y que no 
puede regar plantas, que palidecen con la sequía. 
¡Escuelas, caminos y árboles! He ahí la fórmula 
pragmática de la cultura española en su primera 
fase, en la fase fundamental y necesaria para la 
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consolidación de una vida espiritual, que hoy 
sólo se cultiva en invernaderos con estufa, en 
hogares personales que viven acorralados en el 
silencio y en la soledad. 

El Profesor X comprendió que mi fuerza de 
atención se había hecho trivergente: mi mundo 
de los recuerdos, Alemania, me ofrecía tres vi- 
siones concretas del problema cultural en sus es- 
cuelas urbanas y rurales, en sus bosques y en el 
admirable sistema de sus vías de comunicación; 
la tierra española, nuestro territorio nacional, 
me ofrecia la visión de una España degradada 
por sus pecados capitales cuya raíz fundamental 
es la pereza; y sobre estas dos. visiones concre- 
tas pero contrastantes, surgía el problema de la 
cultura, el problema espiritual de España en un 
mundo de ideas más bien que de tendencias y de 
necesidades conscientes, algo así como una co- 
lección de fórmulas matemáticas y de recetas ca- 
seras, que por serlo relegan la celebridid de 
nuestros curanderos al recinto del propio hogar 
nacional. Cuando se concibe el problema de la 
culturá como una serie de procesos conscientes 
de trabajo de carácter teleológico, hay que ver 
en ellos y en la serie la forma específica de su 
evolución. Hay que tomar como punto de partida 
para iniciar la serie un propósito, un ideal como 
término, una necesidad personal ó colectiva como 
estímulo, un esfuerzo voluntario como medio, Las 
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ideas, los recetarios, son á lo sumo documentos 
que pueden hacer más ó menos significativa una 
acción; pero ésta, que arranca de la propia en- 
traña de la vida ó tiene su fuerte en el instinto 
de vivir personal ó del pervivir, que es precisa- 
mente el instinto de conservación personal del 
pueblo ó grupo colectivo á que pertenecemos. 
Por eso para mi los nombres de Diesterweg, Fe- 
derico Lizst y Liebig, en el proceso de forma- 
ción de la cultura alemana representan tanto 
por lo menos como Kant, Schiller y Goethe. Han 
condicionado la escuela, el territorio nacional 
y el suelo nacional, para que en el pueblo y en 
la tierra arraigue la cultura en su fase más prác- 
tica, en aquella que puede ser más fácilmente 
comprendida y mejor utilizáda por el mayor nú- 
mero. La escuela, el árbol y el camino, le dije al 
Profesor X, son en Alemania los tres símbolos 
más genuinos de la cultura en lo que tiene de es- 
piritual y de material á la vez. La escuela es la 
síntesis de múltiples hogares, y es el hogar espi- 
ritual que reúne en sí muchos rayos de luz y de 
calor. La escuela es un eco de muchas -riotas de 
vida, que vibran en consonancia, en solid aria 
consonancia de esfuerzos y aspiraciones, y es al 
mismo tiempo una fuente inagotable de notas ar- 
moniosas que han de agruparse en innum erables 
gamas, que consuenan todas en su transcenden- 
cia ideal, porque obedecen al mismo ritmo: al 
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que traza la conciencia del deber y de la liber- 
tad intrínseca de la personalidad y á la fe profun- 
da y el respeto auzusto á la potencia renovadora 
de la vida, en la cual cada ser que nace es un 
enigma primero y es una solución después. La 
escuela en las aldeas y en las ciudades alema- 
nas, es á la vez templo y taller, laboratorio y jar- 
dín, lugar de reposo, de juego, de trabajo, de arte 
y du oración. El edificio de la escuela por su magni- 
tud y severidad, porel carácter neogermánico de la 
arquitectura, recuerda aquellas antiguas abadias 
medioevales de Fulda y de Múnster que sirvie- 
ron de núcleo celular para la formación de ciu- 
dades nuevas. Con la misma fe con que las almas 
tallaban la piedra, para que con las almas dialo- 
gasen sobre cosas del cielo, trabajan hoy estas 
nuevas generaciones de hombres y levantan 
edificios suntuosos en donde van á educar á sus 
hijos. Amplios solares, emplazamiento en un re- 
cinto reposado y solitario, jardines primorosa- 
mente cultivados, dan á la fábrica escolar alema- 
na un carácter religioso y á la vez técnico. La 
casa escolar recuerda unas veces la fábrica os- 
tentosa de la cultura, que tiene por objeto formar 
nuevos peones para ella; y otras veces simboliza 
la nueva casa de Dios, donde se capacita al niño 
para rendirle un.nuevo culto humanamente, el 
del trabajo creador, el del pensamiento que re- 
dunda en acción y que se mueve al calor de ín- 
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timos afectos. La escuela es un valor fundamen- 
tal en la cultura germánica y la arquitectura es: 
colar así la representa. Quien visite esas inmen- 
sas ciudades en formación: Erfurt, Leipzig, 
Berlín, Francfort, Dussedorf, Essen, Barmen, se 
hará cargo desde luego de esos enormes edifi- 
cios, que por la ostentación sólo compiten con 
las Rathausen (1) pero que se distinguen de 
ellas, porque dejan penetrar más luz por sus ven- 
tanas y están rodeadas de árboles, de plantas y de 
flores. Ha caído en mis manos, por casualidad, 
una colección de planos aconsejados por el Mi- 
nistro de Instrucción Pública de España. Los 
planos se refieren á los nuevos modelos ó tipos 
de construcciones escolares. Aferrado á mi 
tema de que la arquitectura y la música son las 
artes más simbólicas, y en su simbolismo las 
más significativas, comprendí al primer golpe 
de vista que aquellos edificios lo mismo po- 
drían servir para estaciones de tránsito de un 
ferrocarril de vía estrecha, que para aduana de 
tercera clase de un puertecillo del Cantábrico ó 
para dispensario antituberculoso; para escuelas, 
nunca. Eso indica, que los arquitectos que pla” 
nearon el templo, en el fuero interno de la con- 
ciencia no rinden culto á Dios; eso pone á las cla- 
ras, que son histriones, que ofician de pedago- 
gos ó curas indiferentes que dicen misa-en el 
(1) Casas Consistoriales, 
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templo de la Pedagogía. La obra de arte sólo 
puede ser concebible con grandeza, cuando el 
alma se inspira en los entusiasmos del corazón. 
¡Qué contraste entre aquellos templos de la cul- 
tura, que son á la vez hogares de vida espiritual, 
y estas estaciones de tránsito de sus productos ó 
estas aduanas con manga ancha para sus mixtifi- 
caciones] ¡Y eso que nosotros tenemos la obsesión 
del edificio escolar, creyendo que este problema 
y el de los sueldos del magisterio son el alfa y 
el omega del problema pedagógico nacional! Lo 
cual no obsta para que sigamos teniendo las es- 
cuelas en casas de alquiler. Como las ideas y los 
métodos de trabajo cuando no se roban se al- 
quilan también, ¿qué de extraño tiene que con 
casas de alquiler y con pedagogía de alquiler, 
creamos con la fe del carbonero, que la cultura 
nacional es un producto que cuando no se com- 
pra basta con alquilarlo? Leipzig y Berlín se gas- 
tan por término medio de uno á dos millones de 
marcos en cada edificio escolar que construyen, 
dándole una capacidad para mil ó dos mil niños. 
Recuerdo que la Escuela real núm. 14 de Berlín, 
donde profesa el Dr. Joannesshon, constituye 
parte de una ciudad escolar completa que cuen- 
te con todos los grados de la enseñariza elemen- 
tal y superior técnica. De este modo, la idea del 
ser y del vivir dentro de la colectividad se des- 
arrolla en el niño fácilmente, el maestro inspira 
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un respeto augusto, porque es el jefe de aquel 
pequeño estado cultural y no un mero precep- 
tor asalariado, para vender píldoras de cultura á 
domicilio, como sucede aún entre nosotros, don- 
de suelen educarse los niños de nuestras clases 
ricas, que no los enjaulan en el colegio como ani.- 
malillos caseros inofensivos, que al salir á la 
calle ó al entrar en la pubertad se convierten en 
fieras para el descanso y en fieras para el placer. 
Cuando el edificio escolar tiene un carácter so- 
brio, augusto, solemne y limpio, sugestiona en 
- el alma del niño estas virtudes, se acostumbra á 
trabajar insensiblemente poniendo seriedad y 
empeño en su obra y atesora pureza en el cora- 
zón, que es la primera cualidad para vivir con 
alegría y tener derecho á ser optimista respecto 
del propio destino. 

El profesor X, quedó estupefacto ante este 
largo monólogo y más aún ante la incohe-: 
rencia aparente con que yo planteaba el proble- 
ma concreto de la cultura: escuelas, caminos, ár- 
boles. ¿Qué tiene que ver la escuela con el ca- 
mino y con el árbol? Esto se parece, me dijo, á 
aquella trilogía espiritual del zapatero de Ovie- 
do: el caos, las colmenas, la cuestión social. Las 
escuelas, amigo X, son los caminos del espíritu, 
y al mismo tiempo son el semillero preciso donde 
hay que cobijarle en su período germinal. Las 
escuelas sin caminos serían otros. tantos oasis de 
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la vida cultural, en cada uno de los cuales ésta 
se acusaría en diferentes estados de conciencia 
colonial rudimentaria, sin que se lograse una su- 
prema síntesis, una suprema unidad formal por 
integración colectiva nacional de todos los focos 
parciales de vida cultural, en un ser superior á 
todos ellos y elemento indispensable á la vez 
para ellos. La población de un país no logra 
adquirir verdadera cenestesia de su territorio 
como estado ú sensación acusada por un orga- 
nismo único, hasta que las vías de comunicación 
han establecido verdaderos nexos entre los camn- 
pos y ciudades de una nacióñ, porque las vías 
de comunicación constitufen, no sólo el sistema 
circulatorio de aquél, síno que también son su te- 
jido conjuntivo-y su sistema nervioso y muscular. 
La concepción dinámica de la vida sólo se hace 
habitual en hombres que viajan mucho y en gru- 
pos de hombres que tienen costumbres migrato- 
rias. Alemania es tal vez el país que posee al 
lado de su sistema escolar nacional un sistema 
nacional de comunicaciones acabado. Los Esta- 
dos alemanes, las ciudades alemanas y las muni- 
cipalidades rurales han hechu posible que en el 
siglo xx no se encuentre un núcleo de hogares, 
por reducido que sea, que deje de recibir del 
silbido de la locomotora los buenos dias; para 
cada casa hay un sendero por donde puede cir- 
cular el hombre á pie, en coche ó en bicicleta; 
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para las alturas que tienen horizontes panorámi- 
cos, existen ferrocarriles funiculares. Berlín es 
la ciudad mejor condicionada para la circulación. 
Leipzig posee la estación de ferrocarril más 
grande del mundo. Alemania tiene una red de 
ferrocarriles que es cinco veces más grande que 
la de España en igualdad de territorio. Las ca- 
rreteras de Prusia á principios de siglo consti- 
tuian una red más numerosa que la de la España 
actual. Y todo este gran sistema circulatorio, ner- 
vioso y muscular, es un sistema eminentemente 
nacional. Responde á la doble finalidad de nacio- 
nalizar la tierra y la producción y de integrar la 
población y el territorio, Y así la cultura, echando 
ruíces hondas en el sueio y en el subsuelo del mis- 
mo, si pierde agilidad para los movimientos idea- 
les, logra en cambio, consistencia y vigor para 
enriquecer por intususcepción el alma y el cuerpo 
de la nación alemana al hacerla hija de sus obras 
y madre amorosa de los ideales colectivos de cada 
alemán, Si Federico Listz volviese hoy á abrirsus 
ojos, vería plenamente realizados sus vaticinios. 
Al hacer posible alimentar á un obrero de Rix- 
dorf con trigo de Rusia, con café del Brasil y 
con carne de Hungría, el ferrocarril y el barco 
de vapor son valores culturales que en el proce- 
so de consolidación de la unidad alemana, re- 
presentan tanto como lo que la letra de mol- 
de de la gran constelación espiritual de la li- 
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teratura alemana dejó al mundo para prepa- 
rarla. 

Las vías de comunicación son el signo más 
expresivo de la técnica del Estado; están con el 
territorio en la misma función que la escuela 
iteradora de la mente lo está con la vida espiri- 
tual. Cuando la escuela y la fécnica politica del 
Estado logran una perfecta coadaptación, su per- 
fección se traduce en los progresos de la cultu- 
ra espiritual y en el bienestar económico, con- 
dición indispensable para que aquella forma de 
cultura pueda perpetuarse de una manera inten- 
siva y extensiva á la vez. Pero las vías de comu- 
nicación, que cuando son un instrumento de la 
vida nacional colaboran eficazmente al fomento 
de la economía nacional, constituyen en cambio la 
más grandes de la rémoras cuando representan 
los intereses de grandes oligarquías financieras 
de carácter internacional. Entonces lo que es 
instrumento ó medio de cultura y progreso eco- 
nómico se convierte en finalidad intrínseca, en 
poder substantivo y autónomo, que superfeta 
sobre la vida nacional de un modo cruel en vez 
de constituir su más poderoso estímulo. Enton- 
ces, de una manera inconsciente y paulatina, se 
va hipotecando el suelo y el subsuelo nacional á 
un sistema de circulación puramente financiero, 
á una organización capitalista internacional, que 
se nutre ó vive á expensas de las riquezas natu- 
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rales y culturales de la nación. Por eso, pueblos 
como Alemania, que han logrado consolidar el 
estado cultural y nacional, con una base que es 
á la vez ética económica y jurídica y que en el 
fondo está libre de tutelas militares ó eclesiás- 
ticas, han pensado desde el primer momento en 
la nacionalización de los medios de comunica- 
ción y de transporte. Se explica que los medios 
de circulación y de transporte en el mar tengan 
un carácter eminentemente libre, internacional, 
porque el mar es de todos y es para todos; no se 
explica que el sistema circulatorio de un país 
no esté en función de las relaciones naturales y 
culturales de la población urbana y de la pobla- 
ción rural, de las exigencias de localización y 
especialización de la producción agrícola y de la 
producción industrial, de los grandes itinerarios 
marítimos que traza el tráfico mundial tangen- 
cialmente al suelo nacional, y de las condiciones 
de defensa de la producción nacional respecto á 
la invasión de productos extranjeros. Esto sólo 
puede ocurrir cuando la economía nacional de 
un país no adquirió un carácter personal y autó- 
nomo, con plena capacidad para bastarse á sí 
misma y con libertad intima para determinar sus 
propias condiciones de ataque y de defensa por 
las cuales se logra, no solamente una mayor ga- 
rantía de conservación, sino también la mayor 
eficacia posible para la lucha en el mercado 
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mundial, porque la personalidad que en la pro- 
pia casa se fragua, sólo encuentra su piedra de 
toque en el antagonismo y en la resistencia que 
otros oponen á su propia afirmación. De la mis- 
12a manera que la sangre sana que circula con 
intensidad por las propias venas cuando éstas tie- 
nen la elasticidad suficiente, determira estados 
normales de cenestesia orgánica, así también, un 
sistema circulatorio atacado de arterio-escleo- 
rosis, contribuye más que nada á consolidar es- 
tados de depresión, de fatiga, de indolencia. 
Las vías de comunicación haciendo fácil el mo- 
vimiento del propio cuerp > y acelerando los rit- 
mos motores, son las que mejor contribuyen á 
hacer desaparecer del cuerpo y del alma social 
esas resistencias seculares á la acción, esa idio- 
sincrasia del vagabundaje picaresco, esa inercia 
perezosa, sólo explicable cuando una concepción 
de la vida espiritual puramente estática es causa 
de que los individuos echen raices en el suelo 
natal, como las plantas y árboles que en él 
cultivan, adquiriendo no solamente un optimis- 
mo exagerado para los propios horizontes de 
su mundo moral, de carácter inmóvil, sino tam- 
bién la plena incapacidad para comprender con 
un criterio de relatividad y de tolerancia,. la 
consonancia Ó convivencia fraternal de con- 
cepciones antagónicas. El espíritu aventurero, 
el espíritu de tolerancia, el odio á la rutina, la 
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solidaridad de carácter nacional primero y hu- 
mano después, son valores culturales que no 
pueden ser elaburados solamente en el 1educi- 
do huerto del propio suelo natal, por muy gran- 
de que sea el amur con que se les cu'tive. 
Es cierto, que toda vida espiritual necesita un 
punto de apoyo en el Universo para hacerse car- 
go de los demás, pero es indudable también, que 
sin determinar las relaciones que con los demás 
la conexionan no se hará -cargo siquiera de 
aquél. Si el que carece de un punto de apoyo en 
el Universo y en la vida se expone á perder la 
personalidad, si no tiene energía nativa para afir- 
marla, el que se apoya en un punto único, por el 
contrario, puede adquirir una falsa concepción 
de su propio vivir considerando dogmáticamen- 
te como absoluto y eterno lo que es meramente 
efímero y pasajero, Sólo se ama y saborea de 
veras el propio país cuando se vuelve á él des- 
pués de haber saludado nuestros ojos exóticos 
horizontes. Y sólo después de haber viajado mu- 
cho se adquiere la-potencia de visión indispen - 
sable, para sorprender de repente lo que de bella 
y caracteristico, hay en un país extraño. El mun- 
do ha sido acotado, no por los que se han con- 
tentado con mirar á la luna ó por sestear al sol, 
sino por los hambrientos de gloria, de tierra ó 
de dinero, que buscaron fuera del propio solar 
algo que presentían poder adquirir, pero que era 
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imposible de poseer dentro de aquél. La tierra 
que nos sirvió de cuna y de regazo maternal en ' 
nuestra infancia, llenándonos de morriña el co- 
razón con sus caricias, es la misma que después 
al llegar á mozos, nos despide con mirada hosca 
de madrastra á la conquista de nuevos mundos, 
para garantirhos mejor la vida y para engran- 
decerse en nuestras obras. Y todo esto no sería 
posible de no sentirnos en cierto modo unos con 
solidaridad moral para con la tierra que traba- 
jamos, ima ginándonos que toda cultura implica 
primero un idilio y después un himeneo, un ma- 
ridaje feliz entre el espiritu fecundador y la na- 
turaleza fecundada por nuestros esfuerzos. 
Son, pues, las vías de comunicación el elemen- 
to solidarizador por excelencia para el suelo na- 
cional y para la población macional. No rompen 
de ningún modo los vínculos que unen estrecha- 
mente el hombre á la tierra, pero logran que el 
hombre la conciba y represente en unidad, y al 
hacer desaparecer la autonomía plena de las 
múltiples economías rurales de carácter mera- 
mente constelar, son las que más contribuyen á 
organizar de un modo intenso la economía na- 
cional, racionalmente basada en el principio de 
la división del trabajo y de la reciprocidad de 
trabajos. El problema capital de España, que es 
problema de cultura intensa, exige primordial- 
mente la solidarización del territorio para la pro- 
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ducción; solidaridad que una vez lograda, es la 
que ha de determinar rápidamente la caracteri- 
zación de las razas ó tipos étnicos que pueblan 
nuestro suelo nacional, lo cual sólo puede tener 
carácter armónico ó de simbiosts (convivencia) so- 
cial en función de una territorialidad común, y de 
una comunidad económica y moral pára el traba- 
jo, arraigada y desenvuelta dentro de un mismo 
régimen jurídico. Bismarck, cuyos sueños de uni- 
dad se realizaron en el último tercio del siglo x1x, 
se encontró con una extensa red de vías férreas, 
que habían empezado á construirse treinta años 
antes. Este hecho fué el que principalmente y 
previamente ha contribuido á consolidar el Zoll- 
vereín (Unión aduanera) y la desaparición de 
fronteras económicas en los Estados alemanes, y 
de fronteras espirituales en la concepción de los 
ideales comunes de la nacionalidad. Él solo fué 
la causa de que al ser concebido en su unidad el 
territorio nacional, diese concretamente á cada 
alemán que viajaba la solución del Bund, porque 
unido á la tierra por la naturaleza, unida la po- 
blación á la tierra por el trabajo, y consolidada 
la relación dinámica constante de unos mismos 
hombres con una misma tierra por la historia 
primero y por la técnica después, ¿qué obstáculo 
impediría consagrar por un pacto legal aquello 
que el trabajo de dos cuartos de siglo había pre- 
parado? 
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Yo, que en mi libro El histrionismo español, he 
afirmado que si los Reyes católicos dieron á Es- 
paña una unidad formal, el capital judío ha con- 
tribuido á integrar viva y fecundamente el terri- 
torio, convencido como estoy del gran papel 
cultural que desempeñan las vías de comunica- 
ción, no puedo menos dde lamentar este retraso 
que se nota en nuestra técnica respecto de ellas. 
El pueblo tiene la intuición de este valor cuando 
reclama con ansiedad caminos y ferrocarriles; 
pero el Estado, desde hace veinticinco años, pa- 
rece haberse dormido en un statu quo, que es 
peligroso para el progreso económico nacional y 
que sólo se explica por la ignorancia ó mala fe 
de los elementos directores del Estado oficial 
y por un mal entendido espíritu de conserva- 
ción de las empresas españolas de transporte, 
que tienen más en cuenta el negocio que el va- 
lor social y nacional de las vías de comuni- 
cación. 

El profesor X me contemplaba con estupefac- 
ción, porque yo, no sólo me hacia la ilusión de 
tener frente á mi á un hombre que á lo sumo 
consideraba como discípulo aventajado, en estas 
cosas, sino que también exageré mi prédica, que 
si por el tono adquiría una significación dogmá- 
tica, por el contenido de las ideas en ella encerra- 
das, era fundamentalmente crítica, positiva: las 
ideas fluian como fragmentos de la realidad viva, 
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y el cerebro del pensador se convertía en una má- 
quina intensamente transformadora de energía. 

Después que el profesor X me hizo varias ob- 
servaciones, recabó de mí la promesa de presen- 
tarle las cosas que habían desfilado por mi espí- 
ritu de un modo más objetivo, porque cada uno 
tiene su propio modo de mirar, y más nos agrada 
forjar nuestra propia cuncepción del universo y 
de la vida que el recib.rla ya hecha, por más que 
el acto de hacerla sea también un proceso de lez 
vida universal. 

¿Qué piensa usted—pregunta él —del árbol 
como elemento de cultura? ¿Qué significación, 
qué valor tiene el árbol en Alemania? Para mi, el 
árbol, Dr. X, es un símbolo de vida religiosa en 

- Alemania, es algo que inspira al alemán respeto 
y amor. Los árboles de los bosques de Eisenach, 
en una sinfonía quejumbrosa que parece intermi- 
nable, evocaron en mi espíritu la idea de lo infi- 
nito. La selva negra tiene al atravesarla no sé qué 
de sagrado y de terrible al mismo tiempo, de for- 
taleza y de misticismo que encarna todas las ter- 
nuras y todas las energías del espíritu alemán. 
En los bosques de Turingia y en las intermina- 
bles hileras de pinos silvestres que pueblan el 
Universitátswald, de Leipzig, 6 los bosques del 
Grunewald, me senti sobrecogido de profunda 
religiosidad y me imaginé, que en aquellas hile- 
ras interminables de arboles augustos estaba el 
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germen de las catedrales cristianas, de algoque es 
á la vez más natural y más humano que las basí- 
licas católicas de los primeros siglos de nuestra 
era. Aquellas catedrales que forja la Naturaleza 
y que tienen por fondo el cielo son recintos de la 
vida espiritual, que se recoge en sí misma para 
volar hacia Dios y descender después sobre la 
tierra en forma de lluvia fecun ladora. El árbol, 
Dr. X, es nexo que hace que el hombre viva ata- 
do á la naturaleza (homo additus nature), y atado 
por amor, por trabajo, por solidaridad espiritual 
y material. Fué el árbol testigo del salvaje caza- 
dor en los bosques y del salvaje pescador en las 
orillas de los ríos. El árbol le defendió de las 
fieras; el árbol le proporcionó calor, armas de 
combate, casa para vivir. El árbol, además, fué 
el ejemplo más palpable para que en los hombres 
arraigasen ideas de solidaridad y humanidad. La 
convivencia fraternal de los árboles en el bos- 
que amaestra para la convivencia y para la fra- 
ternidad al h .mbre de los bosques. El bosque es 
socieda 1. El árbal que vive atado á la Naturale- 
za es la prueba más patente de su propia vida, 
de su fuerza perennemente creadora. Él nos in- 
dica en la sucesión intermitente de frutos y de 
flores en sus ramas, el papel histórico de la hu- 
manidad en el proceso de la cultura, la perma- 
nencia de sus formas y de sus modos; nos da 
idea de la tradición, nos da la pauta para no vivir 
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en ella estancados, nos designa la fórmula del 
progreso (langsam aber sicher): despacio, pero 
seguro, añadiendo cada año á su tallo una nueva 
capa, multiplicando en cada floración sus ramas, 
arraigando cada vez más en la tierra que le sus- 
tenta, en la tradición de que vive. El árbol, en 
sus hojas hace que, merced al proceso clorofilia- 
no, vivan en perpetua boda los dos grandes ena- 
morados del Universo, que son la Tierra y el 
Sol. El árbol es la Naturaleza y al mismo tiempo 
la cultura. d 

El culto al árbol en Alemania, es culto á la vez 
á la Naturaleza, á Dios, á la humanidad creadora 
de la cultura. Pero este culto no es meramente 
estático ó de contemplacion, es un culto que se 
transforma en cultivo, es una emoción que en- 
gendra trabajo. ¡Cómo me llamó la atención mu- 
chas veces vagando por el Rosenthal en Leip- 
zig, ver enmedio de un paseo un viejo tronco 
carcomido, conservando tan sólo dos ramas ver: 
degueantes en su copal Nosotros, con la mania 
geométrica de la simetría, con un espíritu igua- 
litario archipolítico y parlamentario, no titubea- 
riamos en herir su tallo con el hacha por culto á 
la prespectiva. Y así la idea de la destrucción, que 
va implícita en nuestras formas geométricas de 
la cultura y hasta en las formas elementales de 
nuestra relación con la Naturaleza se va hacien- 
do transcender insensiblemente á la humanidad, 
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en cuyas viejas generaciones nuestro instinto de 
vivir sólo ve puestos que han de ser ocupados 
por las más jóvenes y por lo tanto estorbos, y 
obstáculos á su carrera codiciosal' ¿Cómo'es po- 
sible en sociedades de esta naturaleza el culto y 
el respeto á la ancianidad? Si no la considera- 
mos como símbolo de lo que de eterno y sagrado 
tiene una tradición que se renueva, ¿con qué de- 
recho exigiremos nosotros respeto y culto al ser : 
viejos? 

Hay una tradición alemana que refleja perfec- . 
tamente el culto y el respeto que al árbol consa- 
gra el pueblo. En la fiesta de Navidad (Wetch- 
nachtsfest), hay en todo hogar alemán un pino 
silvestre adornado de juguetes, de dulces, de lu- 
ces y de flores. En torno de él se congregan en 
cada hogar los miembros y allegados de la fami- 
lia para cantar himnos sagrados al nacimiento 
del hijo de Dios. Aquella fiesta parece ser á la 
vez una consagración fervorosa de las creencias 
íntimas y de los íntimos afectos. Hogar en que 
falta el árbol de Navidad es un hogar desolado 
por el dolor, un hogar de donde los dioses lares 
parecen haber huído. El árbol en cada casa es 
signo de la permanencia y arraigo. del linaje; su 
fruto artificial, una ofren da de amor y de protec- 
ción á la nueva generación de la casa, á la ju- 
ventud que ha de redimir con sus esfuerzos la 
familia y la patria. La fiesta del árbol es una fies- 
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ta íntima, llena de dulce recogimiento de senci- 
llez, de profundas y paternales ternuras. Es un 
himno de esperanza y un cántico de vida triun- 
fal. Y así, el sentimiento de religiosidad del pue- 
blo alemán va íntimamente unido al sentimiento 
de la naturaleza que el árbol simboliza. Y así la 
Naturaleza y Dios tienen en la fiesta del na- 
cimiento, en la fiesta simbólica de la tradición 
familiar, la debida representación. El Nacimien- 
to en la familia alemana no es una mera repre- 
sentación plástica y decorativa, una reproduc- 
ción visual de lo que ha sido, es un simbolo de 
la creación eterna de la Naturaleza y de la huma- 
nidad, que en el árbol engarza las bellezas de la 
Naturaleza y los dones de la cultura. 

El bosque alemán ejerce sobre el pueblo una 
verdadera atracción, una atracción irresistible. 
Cuando en los días de, primavera vuelven á la 
ciudad innumerables parejas de niños y de jóve- 
nes, después de haber pasado el día entero den- 
tro del bosque, todos ostentan como recuerdo 
una flor, una rama, un buqué. Tiene el bosque 
en su seno reconliteces para el amor,anchas vías 
para que el solitario diluya en él sus amarguras; 
sus murmullos, de carácter eterno é infinito, 
parecen apoderarse del alma por entero, para 
purificarla y confortarle en el pesar, para des- 
pertar en su adentro enigmas y problemas, la 
admiración primero, la pregunta después, la 
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duda, la convicción. Caminando por el bosque 
un espíritu pensativo, después de larga tarea, 
cobra en él fuerza, vigor y alegría; en él siente 
la nostalgia de la patria lejana; en él diluye sus 
canseras y sus congojas. 

No se puede explicar la genealogía de los 
mitos alemanes sin esta colaboración que los 
bosques han prestado para su formación; pero 
los bosques, además, tienen un gran valor educa- 
tivo. La ciudad de Berlín así lo ha comprendido, 
y en uno de los alrededores ha organizado “las 
escuelas del bosque”, para niños principalmente 
enfermos y anormales, que no tienen otro fin 
que seguir fielmente los consejos de Rousseau, 
revirtiendo la infancia y la juventud á la Natu- 
raleza. En plena Naturaleza suelen organizarse 
clases de canto y escursiones escolares por la 
ciudad de Leipzig, en los días de primavera. 
Aquellas almas juveniles que cantan á coro es- 
trofas de su Liederbuch en medio de los bos- 
ques que rodean la ciudad, parecen voces an- 
gélicas con que la humanidad glorifica el vínculo 
poderoso de la Vafuraleza simbolizada en el bos- 
que, y de la cultura, cuyo hogar más poderoso 
es la ciudad. En los dias ensoñadores de la esta- 
ción florida, to lo buen alemán consagra algún 
domingo al bosque. Vagando á través de él, 
desarrolla su espirituaventurero, el ansia mun- 
dial de dominio y de posesión. Cantando en sus 
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ámbitos el Deutschland úber alles, que los ár- 
boles repiten con su murmullo solemne, siente 
que sus notas, vigorosamente emitidas, tienen 
un eco infinito y una unánime y solidaria cola- 
boración en estos ámbitos, al parecer silenciosos. 
Escuchando á través del bosque el resuello vi- 
goroso y rápido de la locomotora que lo cruza, 
se siente en un momento la norriña de la ciu- 
dad que nos llama. 

¡Qué distinto es, el valor y la significación 
que damos nosotros al árbol, que es elemento 
generador, colaborador y resultado de la cultura 
humana! Nuestra fiesta del árbol es una carica- 
turagrotescadel amor á la Naturaleza, un remedo 
rutinario de la fiesta yankee. Escribir un libro, 
engendrar un hijo y plantar un árbol es un con- 
sejo árabe que nadie tiene en cuenta. La Natura- 
leza se presenta desolada y desnuda, acusando 
unas veces su osamenta en las sierras perfiladas, 
otras veces en prematura vejez, otras veces la 
muerte en las augustas llanuras arcillosas de la 
estepa. El símbolo de nuestra cultura denota en 
las ciudades una ancianidad que se avecina á la 
decrepitud, y en los campos, las más de las veces, 
una salvaje virginidad. Nuestro empeño en con- 
vertir el “buey apis” en una fiera y en desgarrar 
la faz de la Naturaleza, arrancando de cuajo sus 
bosques, revela un espíritu destructor en la raza, 
un nomadismo primitivo, pobre, pero catitelosa-. 
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mente envuelto en cultura epitelial, que es lo 
mismo que decir cultura de bambalina. En mi 
tierra y en Castill. el salvajismo llega hasta el 
hecho frecuente de hacer en la corteza de los 
árboles un anillo, para defender la tierra culti- 
vada de su sombra. Este hecho salvaje se parece 
al de cazar pajarillos para achicharrarlos en 
aceite y distraer el apetito. Con esta inquisición 
ingénita en la raza no han podido acabar aún 
nuestras famosas guerras civiles, nuestras asen- 
dereadas campañas democráticas. No concebi- 
mos que en España se puedan formar sociedades 
fomentadoras de la estética del paisaje, (Vereine 
fúr Landschaftsflege), no nos cabe en la cabeza 
que el amor al terruño despierte en nuestra per- 
sona el sentido, la idea estética del terruño, de 
la patria chica; sería heroismo pensar aquí, como 
en Baviera y Sajonia, en el cultivo de ese sen- 
tido de la vida local (Pflege des Heimatssinnes); y 
por eso no nos llama la atención una Naturaleza 
tan descuidada por las manos del hombre como 
la nuestra, una Naturaleza que se avergúenza de 
mirar al cielo, esplendorosamente iluminado por 
el sol, una Naturaleza hollada por la humanidad 
en sus luchas, pero no amorosamente sentida 
por ella en sus afanes. Para todo hombre que 
esté acostumbrado á viajar, no hay signo más 
exacto para conocer la cultura de un país que 
estudiar sus ideas éticas y sus relaciones prácti- 
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cas respecto de los árboles, de los pájoros y de 
lus animales domésticos. Mientras veais cazar á 
un pájaro, hacer carbón vegetal y escuchéis blas- 
femar á un carretero en las calles de Madrid, 
no creais en los sacerdotes de la cultura, porque 
en otras partes apenas servirían para monagul- 
llos pedagógicos. 

Hay en nuestra psicología nacional, en nues- 
tras concepciones capitales, respecto á la vida 
espiritual, una influencia obsesionante de la idea 
de la muerte, á cuya formación colabora de un 
modo decisivo nuestra visión del paisaje. La mis- 
tica española es una palomita escolástica que 
vuela hasta los cielos, pero que siente el dolor 
mortal de no morir. La mística española no es 
un íntimo recogimiento, un arrobamiento íntimo 
y humano en Dios; aspira á separar el espiritu de 
la carne, á transusbtanciar el espiritu. La pintura 
española, que es de un realismo admirable en la 
composición y en el dibujo, tiene la infidelidad 
del color ó siente propensión á verlo todo en un 
mismo grado de saturación cromática, El colori- 
do de un Zuloaga y de un Sorolla, el colorido de 
Goya, dista enormemente del tono pardusco som- 
brio ó predominantemente gris ae nuestros clási- 
cos.La música tiene carácter profundamente tris- 
te; y la poesia clásica, como ya decía Menéndez 
Pelayo, tiene más de escultura que de música.Por 
donde venimos á parar que el pueblo español, 
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que tiene en los valores de la raza como nota su- 
prema y nota nativa la del pragmatismo cordial, 
la de la voluntad apasionada, por la cual pudiera 
lograr el máximum de humanidad, sigue estanca- 
do en una evo¿ución histórica, que ha impedido la 
floración de un renacimiento genuinamente es- 
piritual y viviendo en una Naturaleza que encie- 
rre en sí la síntesis de las hermosuras de la tie- 
rra, está divorciado de ella por no sentirla, y por 
no sentirla está virtualmente incapacitado para 
forjar una cultura genuina, característica, perso- 
nal y castiza. He aquí, pues, cómo los problemas 
concretos de la cultura material y de la cultura 
elemental del pueblo español, son los primeros 
jalones que hay que asentar para arriesgarnos á 
la empresa de la formación de una elevada cul- 
tura espiritual, porque sólo por transcendencia 
eficiente se puede llegar á sus regiones más al- 
tas; pero nunca por una mera visión imaginativa, 
porque no hay que olvidar que todos los proble- 
mas de la cultura (los problemas puros de la cul- 
tura se quedan para los nuevos neos) son más 
bien pragmáticos que representativos, porque en 
España, por mucho que se predique esa fórmula 
de cultura sintética a priori llamada europerza- 
ción no cuaja. El tiempo será testigo. 

El profesor X me interrumpió para decirme 
adiós... y quedé solo. ¡Qué solas se quedan las 
almas que sueñan!... 

22 


$ 2. Los fer ocarriles alemanes. 


En la Economía nacional de España hay dos 
problemas de vitalísima, de urgente solución, 
que son, al mismo tiempo, dos signos de la in- 
cultura de nuestro país: la lucha contra el anal- 
fabetismo y el desarrollo, sistematización y adap- 
tación de nuestra red ferroviaria. En las mentes 
incultas hay que abrir caminos que orienten ha- 
cia la ciudadanía su conducta; y en la tierra hay 
que establecer caminos también para que se lo- 
gre una íntima solidaridad que hoy no existe, 
tanto de los elementos territoriales que integran 
la Nación, como de los elementos étnicos que la 
habitan. Por eso, no me cansaré de insistir en la 
necesidad de preparar una seria política nacio- 
nal en materia pedagózica y en el orden ferro- 
viario, política que hoy, en el sentido profundo 
de la palabra, no existe. 

Faltan doce años (1) para el centenario del fe- 


(1) En 1913. 
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rrocarril ideado por Jorge Estéfensón. España 
va á llegar, seguramente, al primer tercio del si- 
glo xx, con el mismo coeficiente ferroviario que 
Sud-América y Asia, cuando todas las naciones 
europeas, que marchan á la cabeza en el orden 
de la cultura, han realizado ya el ideal de contar 
con un, ferrocarril para cada núcleo de población, 
por insignificante que éste sea. 

Entre todas ellas, la que, á mi ver, nos puede 
servir de modelo, es Alemania. Los ferrocarriles 
no marchan con tanta velocidad como los fran- 
ceses, ni tienen sus coches la misma esplendi- 
dez deslumbradora; pero el viajero, al fin de diez 
ó doce horas de viaje, aun viajando en un mo- 
desto coche de tercera, se siente menos molesto. 
La infraestructura y supraestructura de la vía 
están dispuestas con una técnica más inteligente; 
el peso muerto de los coches es, relativamente, 
mayor. No hay, pues, trepidación, ni vaivén de 
ninguna clase. El tren se desliza insensiblemen- 
te por la vía como un barco por un lago. Es cier- 
to que aqui el viajero no puede hacer combina- 
ciones especiales para viajar barato. 

El principio que sostiene Alemania en este or- 
den, es completamente opuesto al nuestro y al 
francés, Para el Estado alemán, el que viaja, ó lo 
hace por necesidad ó por placer. Un 20 ó un 25 
por 1oo de incremento nada representa, pues, en 
el presupuesto del viajero. Esto sin contar con 
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que, el viaje en tarifa ordinaria, cuesta aquí re- 
lativamente menos que en España. Desde Colo- 
nia á Berlín, la distancia es de 590 kilómetros, 
se tardan nueve horas, y cuesta el tren, en ter- 
cera clase, 18 marcos y 70 pfenigs (1 marco = 1 
peseta 35 céntimos). Desde Frankfort á Berlín, 
la distancia es de 539 kilómetros, se .emplean 
nueve horas en el recorrido, y el billete cuesta 
17 marcos y 60 pfenigs. Desde Berlín á- Munich, 
cuya distancia es de 655 kilómetros, es decir, 23 
más que desde Madrid á Irún, se emplean diez 
horas y media, y cuesta el billete 22 marcos y 20 
pfenigs. Desde Madrid á Irún, el billete cuesta, 
35 pesetas y 65 céntimos. Desde Madrid á Sevi- 
lla, cuya distancia es 17 kilómetros menos que la 
de Colonia á Berlin, el billete cuesta, en tercera 
clase, 33 pesetas 35 céntimos, es decir, unas ocho 
pesetas más que desde Colonia á Berlín; advir- 
tiendo que el viajero que tenga paciencia para 
viajar en cuarta clase (una clase inventada por 
los alemanes para aprovechar el material viejo de 
los trenes y para que la clase media pueda viajar 
barato y el aideano también), puede hacer el re- 
corrido de Colonia á Berlín, por unos 12 marcos. 

Pero el Estado alemán, ó mejor dicho, los Es- 
tados alemanes, se fijan más en la baratura de 
las tarifas, que en la baratura de los billetes. Y 
en esto se ha hecho un sistema de tarifas tan in- 
genioso y racional, que no hay ninguna nación 
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continental que la supere. En el Museo de Ferro- 
carriles de Berlín, he visto, en un cuadro sinóp- 
tico, este sistema de tarifas. Hay tarifas para la 
importación, para la exportación, tarifas de puer- 
to, tarifas para el envío de mercancías p>r mar, 
tarifas para la importación de primeras materias 
y sustancias alimenticias, para la reexportación, 
etcétera. 

El principio á que obedece la tarificación ale- 
mana está en función de la economía nacional y 
del carácter mundial'que adquirió su producción 
industrial. Sólo he de decir, como resumen, por 
lo que á las tarifas respecta, que, mientras aquí, 
por término medio, la tonelada kilómetro se ta- 
rifica en 3 ó 4 pfenigs, ahí, en España, nuestras 
grandes Compañías tarifican á 7 céntimos. En 
resumen, el sistema ferroviario alemán prefiere 
la baratura del transporte de mercancías á la ba- 
ratura del transporte de viajeros, al revés de lo 
que ahí pasa, que el viajero tiene más facilida- 
des para viajar barato, si hace combinaciones ex- 
traordinarias; pero el productor, el consumidor 
y el comerciante, no tienen las mismas facilida - 
des que el productor, el consumidor y el comer- 
ciante alemán. 

Alemania, en 31 de Marzo de 1912, contaba 
con 62.207 kilómetros de vías férreas, casi todas 
ellas de vía normal europea de 1,43 metros y 
casi todas ellas pertenecientes á los Estados ale- 
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manes. Los Estados alemanes poseían, en dicha 
fecha, 57.501 kilómetros y las Compañías priva- 
das 4.706. El pensamiento de Bismarck, que era 
la estatificación de los ferrocarriles, se ha verifi- 
cado casi ya en su totalidad. De la red total de 
ferrocarriles alemanes, unos 60.000 kilómetros 
son de ancho normal, y tan sólo 2.215 son de vía 
estrecha. El pensamiento que preside á la políti- 
ca ferroviaria del sistema alemán es éste: así 
como para responder al ideal de una economía 
nacional, los ferrocarriles deben ser explotados 
y construidos por el Estado nacional, asi tam- 
bién, para integrar la vida económica de la na- 
ción, con la circulación económica mundial, es 
preciso que el ancho de la vía tenga siempre el 
mismo tipo. Con estas condiciones y con tarifas 
baratas, la industria puede localizarse donde me- 
jor convenga, y así se observa la gran variedad 
y multiple localización que tienen las industrias 
en Alemania. Lección es ésta que debieran tener 
presente nuestros gobernantes. 

Si ha sido un error capitalísimo construir en 
España ferrocarriles con un ancho de vía de 1,67, 
es decir, 25 centímetros más ancho que el de to- 
das las redes europeas, no ha sido menor el 
error de los ferrocarriles de vía estrecha y fe- 
rrocarriles secundarios, con un ancho de un me- 
tro nada más. Con lo que se ha gastádo de más 
en construir los ferrocarriles de ancho normal, 
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habría lo suficiente para construir los secunda- 
rios con un ancho de 1,43, que es el ancho euro- 
peo normal. 

El establecimiento del sistema ferroviario ale- 
mán, comienza casi al mismo tiempo que el de 
España, es decir, siete años antes, merced á los 
nobles esfuerzos de Federico List y Federico 
Harkort, El primer ferrocarril fué el construído 
entre Nuremberga y Fúrth en el año 1835; diez 
años más tarde contaba ya Alemania con 2.131 
kilómetros. En 1870, época de la guerra con Fran- 
cia, con 18.560, es decir, con 3.560 kilómetros 
más que los ferrocarriles “ctuales de España. 

En el quinquenio que siguió á la guerra, se 
construyeron 9.235 kilómetros, y en el siguiente 
6.070, es decir, que Alemania, diez años después 
de la guerra con Francia, contaba con 33.865 ki- 
lómetros, y desde entonces, el aumento medio 
quinquenal oscila entre 4.000 y 4.500 kilómetros. 
Sombart distingue cuatro épocas en el desarro- 
llo orgánico del sistema ferroviario alemán: pri- 
mera época, que comprende la unión de grandes 
núcleos de población que estén á poca distancia 
entre sí; segunda época, que comprende lo que 
yo llamo ferrocarriles de radiación, la unión de 
las capitales de los Estados con la periferia, épo- 
ca que termina en el año sesenta; la tercera épo- 
ca comprende la terminación de la red de los 
Vollbahnen, ferrocarriles principales, época á la 
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cual no ha llegado aún España, y, por último, la 
cuarta época, que él llama de ramificación, y que 
responde á lo que nosotros llamamos ferrocarri- 
les secundarios, que es lo que actualmente está 
acabando de desarrollar Alemania. Esta es lo 
que pudiéramos llamar la embriología del siste- 
ma de circulación ferroviaria de la economía na- 
cional alemana, sistema que ha sido por mí de- 
fendido, con incansable perseverancia, desde 
hace doce años, sin que hásta ahora se haya lo- 
grado otra cosa que una ley de ferrocarriles se- 
cundarios, que servirá para hacer negocios nada 
secundarios, y para impedir el desarrollo orgáni- 
co y normal de la red de vía ancha. La iniciativa 
de Romanones respecto á los ferrocarriles com- 
plementarios, con todas sus deficiencias financie- 
ras, es de alabar, y si arraiga, puede impedir 
este grave mal, que amenaza á nuestra economía 
nacional. 

Para que el público español pueda formarse 
idea de lo que representa el ferrocarril en la eco- 
nomía del pueblo alemán, debe hacerse cargo de 
las siguientes cifras entresacadas de la estadísti- 
ca que acaba de publicar el Verein Deutscher Eí- 
senbahnverwaltungen y que se refiere al año IgII: 
El número de viajeros asciende á 2.101 millones. 
El incremento anual fué de 7,8 por 100. El reco- 
rrido hecho por los viajeros asciende á 53.000 
millones de kilómetros, Los ingresos por el trans- 
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porte de viajeros fueron de 1.301 millones, ó sea 
un 6 por 100 más que antes. El precio medio por 
viajero-kilómetro fué de 2,44 pfenigs. El peso de 
las mercancias transportadas fué de 790 millones 
y medio de toneladas, con un recorrido de 84.000 
millones de kilómetros. El ingreso por mercan- 
cías fué de 3.202 millones y medio de marcos. El 
precio medio de la tonelada kilómetro fué de 3,82 
pfenigs, ó sea cinco céntimos de peseta aproxi- 
madamenñte. El producto liquido de la explota- 
ción fué de 1.593 millones, que representa una 
renta de 5,12 por 1oo al capital empleado, siendo 
en el año anterior de 4,45 por 1oo solamente. 
Con estos datos ya se puede comprender perfec- 
tamente el pensamiento paradógico de Ernesto 
Engel, que sostiene que los ferrocarriles se cons- 
truyen con el dinero que producen, es decir, que, 
en la realidad, no cuestan dinero. 


. 


$ 3. Los intereses marítimos del pueblo alemán. 


Ahora que comienza á adquirir en España un 
gran desarrollo el problema relativo al fomento 
de nuestros intereses marítimos, es interesante, 
á mi ver, dar cuenta del camino recorrido por el 
pueblo alemán en estos últimos años y en lo que 
respecta, precisamente, al problema de la ex- 
pansión alemana en el mar. Inglaterra, con un 
espíritu práctico envidiable, fué la primera na- 
ción que comprendió la significación social, po- 
lítica y económica del mar. Mientras los pueblos 
del continente se ahogaban en guerras, prime- 
ramente de carácter religioso, y después en re- 
voluciones de orden político, en los siglos xvH 
y XVI y primera mitad del xix, fué cuando ella 
consolidó su imperio colonial, destruyendo pre- 
viamente el español, el holandés y la poderosa 
organización marítima del Hansa, que ya en el 
siglo xvi y xvi tuvo conatos de fundar un Im - 
perio colonial; pero faltaba, á mi ver, lo princi- 
pal, que era la metrópoli, 
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Es curioso observar cómo el desarrollo de los 
intereses marítimos de Alemania coincide con 
dos ideas fundamentales de su evolución históri- 
ca, que son: la idea de la unidad alemana y la 
idea del humanismo alemán, expresión genuina 
de la conciencia histórica y de la conciencia filo- 
sófica de su cultura en el siglo xx, que es el 
siglo por excelencia de las letras alemanas, in- 
cluyendo en él el último tercio del xvi. El es- 
píritu colonial del pueblo alemán es una conse- 
cuencia natural de la unidad orgánica interna, 
que da una nueva forma á la nacionalidad, y del 
poder enorme de expansión, que adquiere el 
pueblo, merced á la unidad política, á los éxitos 
logrados en la política exterior, á la concepción 
humanista y universal de la cultura, y al incre- 
mento poderoso de la población que, en el orden 
de la economía nacional, evoluciona, de un régi- 
men puramente agrario, á un régimen genuina- 
mente comercial é industrial. La significación 
histórica, que había tenido el Hansa, se convierte 
en un instrumento de la politica exterior alema- 
na, y los puertos de Hamburgo, Brema y Lu- 
beck, al que podemos añadir el de Kiel, son los 
poderosos órganos de la expansión marítima y 
de la vida colonial. Cosa muy distinta ha suce- 
dido y está sucediendo en España y en Francia, 
donde el fomento de los intereses marítimos, co- 
loniales y comerciales sólo vive al amparo del 
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presupuesto, costándonos á nosotros hoy las sub- 
venciones á la marina mercante y á las comuni- 
caciones maritimas postales muy cerca de 25 mi- 
llones de pesetas cada año, cifra que representa 
el interés de un capital de 500 millones de pe- 
setas. 

En Alemania, las diez principales Compañías 
de navegación, registraban, en 1909, dos millo- 
nes y medio de toneladas, con un capital total 
de 343 millones de marcos. Es poderosísima la 
organización de las ligas ó Vereine marítimos de 
Alemania. En 1900, el Deutscher Flottenverein 
contaba con 216.749 miembros, y en 1909 con 
324.372. Hay, además, el Deutscher Schulschiff- 
verein, el Nautisches Verein, el Verband Deutscher 
Seeschiffervereín y el Marine Verein. Todas ellas 
tienen por misión fundamental el fomento de la 
cultura, del conocimiento y de los intereses ma- 
rítimos. Además de esto hay que tener en cuenta 
la existencia de las siguientes Sociedades colo- 
niales: la primera y más importante de todas, es 
la Deutsche Kolonialgesselschaft con unos 40.000 
miembros, y el Frauenbund der deutscher Kolo- 
nialgesselschaft. Para conocer exactamente la 
vida de un Verein hay que vivir en Alemania. 
El Verein es el gran elemento educador de la 
solidaridad social alemana. El es el que prepara 
de una manera consciente y reposada, lo que des- 
pués se ha de traducir en un movimiento políti- 
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co ó en un movimiento social más decisivo. 

En un día determinado del año, se reune el 
Verein en una ciudad alemana y en ella celebra 
su Congreso ó Asamblea anual, donde se discu- 
ten los problemas más importantes que atañen á 
la vida del Verein y donde se preparan sus solu- 
ciones más adecuadas por aquellos miembros 
del Verein, de más cultura científica y de más 
prestigio técnico. Y así esta solidaridad de orden 
social se va convirtiendo en consciente colabo- 
radora de la función política, además de prestar, 
considerada políticamente, la ventaja de educar 
al individuo para la vida colectiva, de suyo ya 
inclinado por instinto propio á ella, tal vez por 
su dócil individualidad y porque la herencia y la 
educación le han hecho ver constantemente su 
personalidad dentro de una constelación ó grupo 
de personalidades, considerando aquélla como 
un Órgano que está en función para el organismo 
social total. Todos estos factores de la psicología 
colectiva son los que fundamentalmente explican 
la existencia, el funcionamiento y el poderoso 
desarrollo de estas organizaciones alemanas que, 
entre nosotros, hay que implantar por hábito, en 
la mente y el corazón de los niños de nuestras 
escuelas. 

La organización social del pueblo alemán para 
el estudio y fomento de los intereses marítimos 
y trasatlánticos y de todos los demás que c.n 
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«llos se relacionan, está completada por una or- 
ganización adecuada de los establecimientos 
científicos, encargados de educar á la juventud. 
Existen actualmente en Alemania 22 escuelas 
oficiales de navegación, ocho escuelas prepara- 
torias, una Asociación escolar alemana para jó- 
venes marinos, el Hamburgischer Vereín See- 
Jfahrt, para jóvenes marinos también, siete escue- 
las oficiales de maquinistas, una escuela privada 
de maquiristas del Vordeutsches Lloyd y seccio- 
nes especiales de Tecnología naval en las escue- 
las técnicas superiores. Además de estos estable- 
cimientos de orden puramente técnico-naval, hay 
otros como el Seminario de Lenguas orientales, 
de Berlin, el /nstituto Colonial, de Hamburgo, la 
Escuela Colonial de Witzeuhansen y las escuelas 
de Comercio de Leipzig, Colonia, Francfort, 
Mannheim, Berlín, Hamburgo, Brema y Nurem- 
berga. 

Las organizaciones de cultura social y cientí- 
fica están completadas por poderosos instrumen- 
tos de cultura económica. Nos referimos á la or+ 
ganización bancaria de carácter ultramarino. Hay 
actualmente en Alemania ocho Bancos, que se 
ocupan del fomento de los intereses económicos 
y comerciales de carácter internacional. Tales 
son: el Deutsche Ortentbank el Deutsche Pales- 
tina Bank, el Deutsche-asiatische Bank, el Bra- 
silianische Bauk, el Deutsche Ubersee Bank (para 
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la Argentina), el Banco para Chile, el Deutsche 
Ostafrica Bank, y el Deutsche Westafrica Bank, 
estos últimos de índole puramente colonial. 

Si el Banco es el órgano formal de la vida eco- 
nómica trasatlántica, el órgano material lo son 
las poderosas líneas de navegación. Alemania 
cuenta co1 18 sociedades que se dedican á la 
construcción naval, estando domiciliadas las prin- 
cipales en Hamburgo, Brema, Lubeck y Kiel; y, 
además, como hemos dicho anteriormente, con 
18 compañías ó sociedades de navegación. La 
más importante de ellas es la Hamburg-Ameri- 
ka-Linte, que en 1909 contaba con 160 trasatlán- 
ticos, 824.000 toneladas de registro bruto, 125 
millones de marcos de capital, acciones, y 12.000 
hombres, Le sigue, en orden de importancia, el 
Norddeutsches Lloyd, que cuenta con 93 trasat- 
lánticos, 730.000 toneladas de registro bruto, 125 
millones de capital y 12.000 marinos. Estas dos 
Compañías poderosísin:as representan las tres 
cuartas partes del tonelaje total de la flota mer- 
cante alemana. 

Los itinerarios del Morddeutsches Lloyd son 
31: 16 principales y 15 secundarios, y los del 
Hamburg-Amerika-Línte, en total, 52. 

Los medios marítimos de locomoción están 
complementados por medios marítimos de inter- 
comunicación. Alemania posee ya más de 30.000 
kilómetros de cables submarinos y cerca de 20 
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estaciones de telegrafía sin hilos. Y si en este 
orden le queda aún mucho camino por recorrer, 
para ponerse á nivel de Inglaterra, Francia y 
Norte-América, no es aventurado el afirmar que, 
para sus propósitos del dominio comercial del 
mundo, este instrumento de la técnica comercial 
logrará perfeccionarlo pronto. | 

El órgano natural y necesario de endósmosis 
y exósmosis comercial es el puerto. Y aunque 
Alemania no cuenta con puertos de primer or- 
den dados por la Naturaleza, hay que confesar 
que el esfuerzo hecho por el hombre ha sido 
asombroso para adaptarlos á las exigencias de la 
navegación moderna. En 1875, poco después de 
la guerra con Francia, las entradas totales de los 
puertos alemanes apenas pasaban de seis millo- 
nes de toneladas. Hoy hemos de comprobar que 
está proxima á los 3o millones, y que, por con- 
siguiente, casi ha quintuplicado el tráfico. Ham- 
burgo absorbe cerca de la mitad del tráfico ma- 
rítimo total de los puertos alemanes. Su tonela- 
je, en 1908, era tres veces mayor que el del 
puerto de Barcelona, y cerca de dos veces mayor 
que el de Génova y Marsella. No sería posible el 
desarrollo tan intenso de este enorme tráfico sin 
una buena organización del comercio por las vías 
fluviales y las vías férreas, y por el carácter de 
franquicia que adquieren la mayor parte de las 
mercancías para la entrada y para la salida. Así 
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se explica el enorme desarrollo comercial que 
adquirió Alemania, pues si en. 1890 tenía el mis- 
mo coeficiente comercial que Francia en el co- 
mercio mundial, diez años más tarde el comercio 
alemán aumentó en la misma proporción en que 
disminuyó el comercio francés en su coeficiente 
respectivo. 

En 1872, es decir, un año después de la guerra 
con Francia, el comercio alemán y el comercio 
francés se equilibraban. Cuarenta años más tar- 
de, la diferencia que representa en millares de 
marcos la superioridad del comercio alemán al 
comercio francés, es superior en más de mil mi- 
llones de marcos, á la indemnización de guerra, 
que Francia pagó á Alemania. 

Hoy el comercio alemán se acerca en la masa 
total de sus transacciones al comercio inglés y 
ocupa el segundo lugar en el mercado universal, 
mientras que Francia quedó relegada al cuarto 
lugar. Si á estos factores se añaden otros, como 
los de la política comercial, política aduanera, 
organización consular, organización técnica co- 
mercial, aprendizaje profesional, estudio de los 
mercados, etc., se comprenderá el éxito asom- 
broso que Alemania está logrando en el orden 
de la economía mundial. 

¡Y qué no sería Alemania si pudiese tener, 
como nosotros, litorales en los dos mares más 
grandes de la cultura universal, el Atlántico y el 
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Mediterráneo, los mejores puertos naturales del 
continente europeo, y la mejor localización geo- 
gráfica de Europa para el comercio con Asia, 
Africa y Oceanía, después de abierto el canal de 
Panamá! El economista alemán Sombart, que ha 
estudiado perfectamente el proceso de despla- 
zamiento del centro de gravedad de la vida eco” 
nómica universal de España á Inglaterra, Holan- 
da, Francia y Alemania, relacionándolo con la 
expulsión de los judios, tendrá que reconocer 
que el día que España adquiera conciencia de su 
significación geográfica y de su potencia virtual, 
si pone el mismo empeño en la conquista comer- 
cial que el que en otros tiempos puso en las con- 
quistas meramente territoriales, volverá á resu- 
citar de su colapso; pero para eso hacen falta dos 
cosas: atraer el capital extranjero á España y ca- 
pitalizar las riquezas naturales de España. Sir- 
van estas notas de pauta para orientarnos. 


$ 4. El Presupuesto de cultura. 


Es cosa corriente entre nosotros pensar que 
Alemania, pueblo á la vez fundamentalmente 
conservador y progresivo, consagra «la mayor 
parte de sus energías económicas al Ejército y á 
la Marina, siendo insignificante, en comparación 
con el presupuesto de la defensa nacional, el 
presupuesto de la cultura. Nada más falso. Si 
se hiciese una estadística exacta de lo que este 
pueblo, ya oficial, ya privadamente, dedica á la 
educación de los jóvenes y al perfeccionamiento 
de la cultura general del pueblo, resultaría indu- 
dablemente muy superior la ofrenda que Alema- 
nia rinde á Minerva, que la que rinde á Marte. Es 
detir, que la cultura prepondera más en el orga- 
nismo económico de Alemania que la fuerza. 
Y por eso, considerado el pueblo alemán en su 
organización fisiológica, se ve claramente que el 
desarrollo del cerebro, el del corazón y el de los 
músculos marchan paralelos. Otra cosa sería si, 
como entre nosotros ocurre, hubiese preponde- 
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rantemente la obsesión de la fuerza, relegando á 
puesto secundario el cultivo de la inteligencia. 
Porque si el cultivo excesivo de los factores es- 
pirituales de un pueblo, como ha sucedido en 
Grecia, le hace víctima de otros más fuertes y 
más salvajes á la vez, la manía puramente gue- 
rrera, por virtud de atavismos históricos mal jus- 
tificados, puede convertir á la larga en imbéciles 
aquellos pueblos que no tienen más obsesión que 
la de acometividad ó de la defensa fisica. Hoy 
mismo, la guerra, en toda su amplitud, en todo su 
contenido, no es más ni menos que la manifesta- 
ción más compleja de la Técnica, que nunca se ha 
divorciado, y hoy mucho menos, de la ciencia. 
Son estas consideraciones, que sirven para apre- 
ciar los procesos específicos, las caracterizacio- 
nes especiales de los pueblos europeos; y digo 
pueblos europeos, y no Europa, porque psíqui- 
camente considerada toda nuestra cultura conti- 
nental, es una mera abstracción, donde se neu- 
tralizan muchos valores opuestos. 

Hace más de cincuenta años que el pueblo ale- 
mán tiene metido en la cabeza este aforismo: 
Das Geld in Schulen angelegt die allerbesten Zin- 
sen trágt, que traducido al castellano quiere 
decir, que el dinero consagrado á la escuela es el 
que produce mayor renta. Esto explicará por 
qué el pueblo alemán, tan sobrio para las cosas 
del cuerpo, se hace, al parecer, tan pródigo para 
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las del espíritu. Siendo, en realidad, tres veces 
más pobre que el pueblo francés, consagra á la 
cultura tres veces más dinero. Y como no vale 
decirlo de memoria, sino que hay que confirmar- 
lo con números, ahí van. La estadística que 
acaba de publicarse relativa á los gastos oficiales 
de educación primaria, secundaria y superior, 
ascienden á 880 millones de marcos, es decir, á 
más de mil millones de francos. Esta estadística 
se refiere al año 1911, y como los gastos están 
constantemente en aumento, bien podemos su- 
poner que actualmente la cifra pasa de los goo 
millones de marcos. Sajonia, que es poco más 
grande que la provincia de Teruel, se acerca á 
los 100 millones de pesetas, ideal soñado por 
los reformadores de la educación española. De 
esta enorme cifra que Alemania consagra á sus 
escuelas, á sus Institutos y á sus Universidades 
y establecimientos técnicos, corresponde á la 
educación popular, es decir, á la escuela de pri- 
meras letras, la enorme suma de 670 millones de 
marcos, habiendo aumentado los gastos consa- 
grados á la escuela en los últimos diez años, 
es decir, desde 1901 á 1911, en 257 millones de 
marcos. 

De esta enorme suma consagrada á la escuela 
nacional y popular, hay que tener en cuenta que 
el Estado paga aproximadamente la tercera par- 
te, siendo sus colaboradores en el total el Muni- 
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cipio y la familia. La familia, el Estado y el Mu- 
nicipio son, pues, á la vez, los colaboradores y 
elementos integrales de la cultura nacional. El 
Estado, que es una síntesis real y orgánica de 
Municipios y familias, lleva la corriente cultural 
de una manera consciente y ordenada, según 
aquellas orientaciones, que la actividad espon- 
tánea de los grupos sociales inferiores han mar- 
cado. El Estado no se convierte nunca en dic- 
tador de cultura, sino en reóforo de ella, en 
heraldo de sus ideales, cuando el pueblo, por ig- 
norancia, no los siente; en sostén firme de sus 
necesidades, cuando aquél, motu proprio, á ello 
no se obliga. ¡Ahi, qué cosa tan distintal En 
1905, el Estado español, según una estadística 
que yo publiqué en la España Moderna, después 
de tanta charla sobre el problema de la regene- 
ración, consagraba á gastos de cultura propia- 
mente dichos, unas seftecientas cincuenta mil pe- 
setas, siendo el intermediario del Municipio nada 
más que para el pago á los maestros, como 
sigue siéndolo hoy, sin comprometerse en una 
parte alícuota igual al padre, obsesionado como 
está con las hermosas palabras de la educación 
gratuita, sin comprender que si la escuela cuesta 
dinero, y hoy más que nunca, y mañana más que 
hoy, este dinero ha de salir de alguna parte. Con 
que el Estado dedicase á la escuela lo que dedi- 
ca á sostener y conservar los grandes parásitos 
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de la economía nacional, estoy seguro de que 
por su parte habría de contribuir con más de 
cien millones de pesetas. Su papel hasta ahora 
no ha sido más que el de perturbador y sectario 
(el color de la nota es lo de menos): Lo cierto es 
que sin predicar con el ejemplo, y el ejemplo en 
las cosas de la moral es lo más eficaz, está ejer- 
ciendo de tirano. Lo cierto es que las cosas ahí 
se llevan, en lo que se refiere á la educación po- 
pular, el mismo camino que en Francia, donde, 
después de cuarenta años de esperanzas, la es- 
cuela (y no hablo de memoria), sigue siendo, 
comparada con Alemania y Norte América, una 
dolorosa realidad, con harto sentimiento mío, 
á pesar de la galofobia que me achacan algunos 
escritores franceses, que llaman galofobia á todo 
lo que difiera de su pensar y sentir. 

Prusia, á mi ver, entre todos los Estados ale- 
manes, es la que mejor comprendió la forma de 
ejercitar su cooperación, fijándose principalmen- 
te en consagrar su parte alícuota á la cultura de 
la escuela rural, ya que la mayor conciencia que 
de la vida cultural adquiere la ciudad, le capa- 
cita mejor para poder bastarse á sí misma en 
este orden, También consagra más cantidad á 
las escuelas elementales que á las de segunda 
enseñanza, donde casi todas las costas gravitan 
sobre el padre de familia. 

Se necesita tener un gran sentimiento de la 
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propia persistencia histórica para consagrar una 
suma de dinero tan enorme á la masa de pobla- 
ción de un pueblo comprendida entre los seis y 
los veinticinco años, y que en Alemania repre- 
senta unos once millones de habitantes. 

Hoy podemos decir que Alemania es lo que 
es, no por sus escuelas, que la escuela es tam- 
bién obra de su espiritu, sino por su gran senti- 
miento histórico de persistencia y á la vez de 
desenvolvimiento.Esta conciencia colectiva, esta 
cenestesia orgánica que adquiere de su poten- 
cia, de su espíritu de acción, esta íntima solida- 
ridad para las cosas grandes, este culto al ideal 
por el ideal mismo, este poderoso sentimiento 
de humanidad, que no por dejar de ser exaltado 
deja de ser eficaz y poderoso, es lo que es obra 
de la escuela. Pero para forjar la escuela, el 
espíritu alemán en la mentalid:d de sus grandes 
hombres, ejercitada siempre con un fervoroso 
amor al suelo y á la comunidad nacional, hizo 
germinar aquellos pensamientos salvadores en 
horas de desgracia, y al parecer, de agonía co- 
lectiva. Estos pensamientos brotaron de adentro, 
del alma de la raza, no fueron meras fórmulas 
pedagógicas remedadas. La obra primordial de 
los reformadores fué el forjar una mentalidad 
genuina, que fuese á la vez expresión de la rea- 
lidad y del espíritu alemán; pero para ello había 
que luchar con las tutelas espirituales de Ale- 
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mania, que en ¡809 eran aún más onerosas que 
las nuestras casi un siglo después. La escuela 
alemana, la Universidad alemana, la economía 
alemana y la nacionalidad alemana, son todas 
ellas producto de la actividad cultural del pue- 
blo, intensamente alimentadas en las mentalida- 
«des más eminentes. Y por ser todo esto obra, á 
la vez, del pensamiento y de la voluntad, es por lo 
_que Alemania adquirió la plena convicción de 
que todo el dinero que se gaste en formar las 
nuevas generaciones, es renta que se logra cen- 
tuplicarla, 

¿Aprenderemos nosotros esta lección? Si la 
letra con sangre entra, según reza huestro re- 
frán, no olvidemos que hasta ahora nue:tra in- 
cultura nos ha costado mucha sangre y mucho 
dinero; y en los que saben leer ¡cuánto dista la 
letra del espiritu! 


$ 5. Lucha entre dos culturas. 


Cuando se entra en Suiza viniendo de Alema- 
nia, por el Lago Mayor (Bodensee), se observa 
desde luego, que la distribución geográfica de la 
cultura nos ofrece dos zonas bien distintas, cuya 
frontera se encuentra entre Berna y Friburgo. 
Lo mismo ocurre cuando, viniendo de Belgica y 
Luxemburgo. atraviesa uno Suiza para dirigirse 
á Italia. Pudiéramos decir que actualmente la 
zona cultural francesa representa una mínima 
parte en la vida de los cantones suizos. Su re- 
ducto principal es Ginebra, á la que pudiéramos 
añadir Lausana y Friburgo. El resto de la Repú- 
blica federal se encuentra completamente ger- 
manizado. Los mismcs franceses, que hacen todo 
lo posible para defender su cultura en Suiza y 
en Bélgica, donde poco á poco va perdiendo 
terreno, dan la voz de alarma. Hace: pocos días 
un periódico francés se quejaba de ello. Y la que- 
ja tiene fundamento á mi ver, ó, mejor dicho, mo- 
tivo; pero el mal para Francia ya no tiene reme- 
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dio. En este campo neutral de lucha es donde. la 
fuerza natural de dos culturas antagónicas mani- 
fiesta toda su vitalidad intrínseca, *=s donde pre- 
val=cen de una manera decisiva aquellos valores, 
que son susceptibles de una mayor estimación 
general. Aquí es donde pueden comprobarse las 
leyes fundamentales de todo proceso cultural: la 
ley de la difusión, la del antagonismo y la de los 
resultantes. 

Empezando por la lengua, que es el proceso 
natural más complejo, y el de mayor significa- 
ción para todos aquellos valores que se refieren 
á la vida espiritual de un pueblo, el alemán tiene 
en Suiza una demarcación geográfica más exten- 
sa que el francés y que el italiano. En Zurich, que 
es la ciudad más importante de Suiza; en Berna, 
en Lucerna y en Interlaaken el lenguaje usual del 
pueblo es el alemán, ó un alemán dialectizado. 
Con el alemán puede uno recorrer sin dificultad 
alguna toda la República. No “ocurre lo mismo 
con el francés, á pesar de ser una lengua de 
aprendizaje menos dificil. En las escuelas de la 
mayor parte de los cantones prepondera la or- 
ganización alemana. Es cierto que en estas ciu- 
dades pulcras, de campesinos bien acumodados 
y de industriales advenedizos, los edificios esco- 
lares no deslumbran por su magnificencia. Se 
observa, desde luego, que se trata de un pueblo 
chico. Y esto debieran tenerlo en cuenta los es- 
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pañoles é hispano-americanos, que se dedican 
consciente Ó inconscientemente á remedar á 
Suiza. 

La organización universitaria es también ge- 
nuinamente alemana; hasta tal punto, que el ca- 
rácter internacional que tiene la Universidad en 
la Edad Media como institución de cultura inte- 
lectual, no lo ha perdido aún en los países de len- 
gua alemana, que conservan cierto derecho de 
reciprocidad para su profesorado, para los esco- 
lares y, sobre todo, y esto es lo principal, porque 
constituyen una especie de Confederación inte- 
lectual europea á base de lengua alemana y del 
empleo de análogos procedimientos de enseñan- 
za y de investigación. Todo ello va moldeando 
lentamente el espíritu de los pueblos respectivos 
y. les hace descubrir el fondo común, el elemen- 
to integral de procedencia originaria, que es la 
base más firme sobre la que puede asentarse la 
vida espiritual y la vida material de los pueblos, 
que quieren someterse á una franca y amistosa 
solidaridad. 

Cosa semejante se observa con la Prensa, que 
viene á corroborar lo que hemos observado res- 
pecto al lenguaje y á los centros de cultura. La 
Prensa tiene una contextura genuinamente ale- 
mana. El anuncio no se convierte nunca en re- 
clamo, el chantage, si se practica, nu es dejándose 
desnudar del todo y desollando la propia digni- 
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dad. Se da una gran ponderación á la vida econó- 
mica, á la ciencia, al arte; se procura, en fin, que 
el periódico refleje todá la conciencia social del 
pueblo que lo lee, sabiendo discernir y criticar. 

Pero donde de una manera más palpable se 
nota la semejanza de la cultura suiza con la cul- 
tura germánica es en la organización técnica y 
económica: bancos, ferrocarriles, sistema de me- 
dios de comunicación, hoteles, teatros, cinemató- 
grafos, fábricas, casas de comercio, etc., etc. 

Todo ello va adquiriendo el carácter, el sello 
del espíritu alemán, con una diferencia: en Suiza 
la exacerbación nacionalista está contrapesada 
ó, mejor dicho, moderada por una más intensa 
vida de relación internacional. Hay un senti- 
miento más marcado de libertad aquí; la indivi- 
dualidad, al parecer, se acusa ostentando pers- 
pectivas con mayor relieve. Pero la sugestión de 
la cultura alemana subsiste á pesar de todo. 

Sólo Ginebra, ciudad donde escribo esta cró- 
nica, que fué en el Renacimiento refugio de to- 
dos los librepensadores, así como lo es hoy, 
en parte, de muchos anarquistas, constituye una 
excepción marcadísima, excepción que se obser- 
va ya en la propia estación del ferrocarril, donde 
brilla por su ausencia el orden, la grandeza, la 
puntualidad y la limpieza de otras estaciones 
suizas. 


Ginebra parece ser hoy, además de un refugi. 
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de gente no bien acomodada en su propia casa, 

vuna ciudad con todos los vicios y virtudes de un 
pequeño Paris. La vieja ciudad, con su tono ar- 
quitectónico característico, que se acusa en el 
Colegio viejo y en otros varios monumentos, he- 
redó de Paris con la magnificencia de las pers- 
pectivas, con la amplitud de las avenidas y la 
profusión ornamental de las fachadas, la sucie- 
dad de las calles, la gritería infernal de los pre- 
goneros de periódicos y la explotación del turista, 
de la Naturaleza y de la Historia. ¡Y eso que 
aquí vivió Rousseau y aquí se forjó lo más ma- 
duro, lo más intenso y profundo de su pensar! 

Del espíritu de Rousseau y del espíritu de 
Pestalozzi se han apoderado los reformistas de 
la pedagogía alemana á principios del siglo pa- 
sado. Por ellos se han emancipado de la influen- 
cia francesa, de la que tuvo y sigue teniendo en 
Voltaire su apóstol, en el banquero judío su apo- 
yo y en la humanidad imbécil su culto. Y este 
espiritu, á la larga, vuelve á refluir á su punto 
de procedencia, para acabar de emancipar la 
propia cuna de la tutela francesa, bajo cuya sal- 
vaguardia vive aún en parte. : 

En la propia ciudad de Ginebra, la más fran- 
cesa de toda Suiza, se observa el proceso de la 
lucha, el antagonismo entre dos culturas. La ar- 
quitectura contemporánea puede servirnos de 
punto de orientación para observarla. En ella se 
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nota indudablemente un momento de indecisión, 
ó de transición indecisa, mejor dicho. La técnica 
de la construcción alemana se va generalizando; 
en algunos momentos hay tendencia á remedar el 
estilo moderno francés, en otros el estilo moder- 
no alemán, que adquirió carta de naturaleza con 
las construcciones de Werthein en Berlín; y en 
otros se observa el empeño de resucitar el anti- 
guo estilo ginebrino adaptándolo á las exigencias 
modernas. Pues esta propia indecisión se nota en 
la vida económica y cultural de la ciudad, que se 
ve invadida por hosteleros alemanes, fábricas de 
calzado alemanas, fábricas de juguetes y platerías 
alemanas, restaurantes automáticos y cervecerías, 
alemanes. Pero ello no es de admirar, porque en 
la propia Francia va penetrando el espíritu y 
gran parte de la técnica de la cultura germánica; 
y, lo que es péor, sin que los propios franceses 
se aperciban. 

Esto escribo para todos aquellos compatriotas 
míos que estén obligados á hacer un examen de 
nuestra conciencia colectiva, para orientarla ha- 
cia el ideal. Juzgo peligrosa para nuestra propia 
conservación el continuar copiando el modelo 
cultural francés, que desde hace dos siglos viene 
gastando todo el vigor de nuestro casticismo na- 
cional, y doy la voz de alarma porque me creo 
en la obligación de hacerlo. 

Como veo el ideal español en el propio espíri- 
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tu nacional de España, aspiro á estimular á nues- 
tros exploradores espirituales para descubrirlo. 
La cultura europea (aquí cada cual, que europeice 
á su manera) ha de darnos herramientas, ciencia, 
técnica, laboriosidad; pero el brazo, el espíritu y 
el fin han de ser genuinamente españoles, si no 
queremos que franceses y alemanes, con mucha 
razón para ello, tomen y consideren como propio 
campo de difusión cultural nuestro hogar y solar 
espiritual: España. Aprendamos la l=cción de 
Suiza. 


S 6. El espíritu de dos culturas. 


Invitado por el profesor Rodolfo Eucken, he 
pasado en Jena uno de los días más felices de 
mi vida; fué un día completamente consagrado á 
la solidaridad intelectual, al culto, al ideal y á 
proyectos de realización plástica en la vida de 
aquellas teorías que él y yo acariciábamos con 
más simpatía de convicciones; y hasta con una 
esperanza solidaria de que se abrirán propia ruta 
en el porvenir. Eucken comparte con Wundt el 
apostolado del ideal para una nueva vida. Mien- 
tras los marburgianos construyen filosofía, estos 
dos espiritus la forjan, extrayéndola del jugo de 
la ciencia y de la vida, como extrae la abeja el 
néctar de las flores para fabricar la miel. Y por 
eso, la filosofía que viene de la ciencia y de la vida, 
refluye sobre ambas, es su producto primero y es - 
su factor después; no se convierte nunca en cosa : 
suntuaria, ni menos en una secta de iniciados, 
donde la iniciación es lo de menos y el dogmatis- 
mo hierático, el culto y las ofrendas es lo de más. 

24 
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Mirando al jardín, que rodea la quinta del pro- 
fesor Eucken, me hablaba el insigne maestro del 
espíritu de dos culturas: del espíritu de nuestra 
cultura romana y del espíritu de la cultura germá- 
nica, El espíritu de la cultura románica, hoy indu- 
dablemente en decadencia, ó, por lo menos, en re- 
traso á mi ver, ha quedado convertido en una se- 
rie de valores puramente formales, valores de 
apariencia, valores cuya expresión formal es el 
histrionismo. El espíritu de la cultura germánica, 
fraguadoen la adversidad, producida primeru por 
las guerras de religión y después por la invasión 
napoleónica, tiene un principio intrínseco que le 
da vitalidad imperecedera, un principio funda- 
mentalmente activo, creador, con un carácter de 
libertad emancipadora. Los pueblos germánicos 
han creado un mundo espiritual, un reino de per- 
sonas libres, en la esfera ideal de la conciencia 
humana; mientras que los pueblos latinos siguen 
esclavizados en su vida interior, habiendo sido 
hasta hoy estéril, fundamentalmente estéril, su 
reforma religiosa. Distraídos, como los griegos 
del tiempo de los sofistas, en meras apariencias 
de libertad política, han imaginado y usan de un 
artefacto—el parlamentarísmo—al cual llaman 
órgano de la libertad del pueblo, olvidando que 
para que un pueblo tenga un órgano genuino y 
propio de su voluntad, la primera condición que 
se exige es tener educada la voluntad para la 
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ciudadanía, y la segunda, que los hábitos de ciu- 
dadanía, que yo llamaría virtudes cívicas, puedan 
ejercerse sin coacción. En los pueblos latinos es 
donde la, organización capitalista internacional 
ejerce hoy más predominio, hasta tal punto, que 
no es descabellado afirmar, que el parlamentaris- 
mo latino se ha convertido en una tunción del 
capitalismo internacional y de determinados inte- 
reses nacionales; en todo, menos en la expresión 
fiel y sincera de la voluntad del pueblo. Por 
donde venimos á parar que, en realidad, la obra 
de la revolución del siglo xvitr, lo que nos trajo, 
aparte de muchas ventajas, fué el espiritu de 
conservación del viejo templo de la superstición 
política. Sólo hubo cambio de fetiches. Antes, el 
fetiche era la voluntad de Dios; ahora, el fetiche 
es la voluntad del pueblo. El fetichismo evolu- 
ciona, pero no muere. 

Como vemos, pues, el problema relativo al 
espíritu de las dos culturas: el de la cultura lati- 
na ó románica y el de la cultura germánica, es 
un problema que trasciende en último término á 
la vida espiritual de cada raza ó grupo de pue- 
blos. El hecho es éste: los pueblos germánicos 
tienen actualmente en Europa una íntima solida- 
ridad, más grande en el orden de la vida social 
(abarcando en ella todo el conjunto de los valores 
culturales), que en el de la vida política ó de 
meras relaciones externas y formales de nacio- 
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nalidad. Los pueblos latinos, por el contrario, 
no solamente no están unidos entre sí étnicamen- 
te, sino que en la propia vida nacional, en su 
propia vida interior, carecen de verdadera soli- 
daridad. 

Reconcentrados los pueblos germánicos en la 
esfera íntima de la conciencia, para fraguar en 
ella el espíritu de libertad que les caracteriza, es 
cierto que no han conquistado aún en el orden. 
de las relaciones exteriores á la conciencia, 
aquella libertad habitual de que gozamos los 
latinos. Caminan más despacio que nosotros; 
pero están siempre seguros de llegar también al 
fin. El problema, pues, para ellos, es actualmente 
de exteriorización ó pragmatización de libertad; 
el problema para nosotros es de concentración, 
de formación consciente de una libertad espiri- 
tual, que no existe. En ellos sería locura olvidar 
el espíritu de su vida interior, para vestir sus 
formas externas con patrones exportados de 
Paris, como lo hizo España en otro tiempo y 
ahora, y las Repúblicas hispano-americanas. En 
nosotros sería incunsecuencia y abandono, y ade- 
más, constituiría un grave peligro para nuestro 
régimen político y social actual, para la indepen- 
dencia nacional, dejar la libertad externa con- 
quistada á fuerza de sangre, para meter el ruise- 
ñor de nuestros ideales en el nido de la concien- 
cia, donde si bien es cierto que no penetra la 
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_ fuerza, puede tenerlo enjaulado, sin que se dé 
cuenta mientras canta. ¿Hay entre los pueblos 
latinos alguno que esté en condiciones de reali- 
zar este ideal de concentración, de introyección 
espiritual, con un criterio genuinamente latino? 
Procedamos por eliminación: Francia, desde lue- 
go, renuncia á él, porque sigue con la obsesión 
mental que le clavaron en la' cabeza los pensa- 
dores abstractos del siglo xvu1, quiere conver- 
tirse en guía y antorcha de la humanidad, y por 
eso, quiera ó no, tiene que irse distanciando poco 
á poco de aquellos pueblos que más se le pare- 
cen. La posibilidad está, pues, entre Italia, hogar 
primero de la cultura latina, y España, que es la 
que más genuinamente asimiló sus formas, que 
es la que con mayor espiritu romano la ha difun- 
dido. Italia y España, tienen, pues, que someterse 
á poderosos procesos de creación de vida espiri- 
tual. Hay que echar vino nuevo en los odres vie- 
jos. Porque sólo así sé puede llegar á esa íntima 

armonía del contenido de la cultura y de sus 
formas fundamentales; armonía que hoy se rom- 
pe para los pueblos germánicos, por predominio 
del contenido sobre la forma, y para los pueblos 
latinos por la existencia exclusiva de la forma 
vacía de contenido. El contenido de toda forma 
cultural, es un proceso de trabajo ó una concate- 
nación de procesos de trabajo con finalidad. 

Resulta, pues, que el problema fundamental 


374 ELOY LUIS ANDRÉ 


para ntúestra pedagogía social es el de la creá- 
ción de un espíritu nacional ó colectivo que hoy 
no existe, emancipando previamente al sujeto de 
aquellas tutelas espirituales que tienen esclavi- 
zada su personalidad, tutelas que hoy existen en 
todos los campos, siendo las más visibles las del 
de lus más avanzados. De ello puedo yo certifi- 
car, porque he sido testigo y victima á la vez, en 
muchas veces, sin que nunca me hubiese sentido 
reaccionario. 

Y como para emancipar al esclavo hacen falta 
señores, porque si el esclavo pudiera darse la 
libertad á sí mismo ya no lo sería, esta cruzada 
de la cultura espiritual de España han de em- 
prenderla los que se sientan muy españoles y 
muy apóstoles á la vez; apóstoles digo, y no pre- 
dicadores, porque gente de esta laya (y hablo en 
sentido metafórico) ya nos sobra: gente que se 
fija más en lo que gana por. el sermón que en lo 
que vale. No olvidemos que ninguna redención 
se ha hecho ájornal, y que el redentor más 
grande de la humanidad dió su vida al querer 
redimir la de los demás. No olvidemos que el 
ideal no tiene más que una moneda, la gloria, y 
á veces tarda mucho tiempo en entregarla. La 
ciencia y la religión, siempre hermanas, tienen 
muchos conflictos por culpa de sus sacerdocios; 
y el caso más ridículo es aquel en que el mona- 
guillo se siente sacerdote, y la emprende con el 
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del otro bando. ¡Cuántos monaguillos científicos 
hay en España, que, con la obsesión clerical ó 
anticlerical en la cabeza, dejan de oficiar á la 
ciencia el único culto verdadero que ella admite, 
que es el de la ¿nvestigación, para dedicarse á 
derrocar ídolos con un fanatismo mayor que el 
que los había levantado! Éstos hacen más daño 
á la verdadera causa de la ciencia y de la cultu- 
ra que nadie, y si no fomentan la irreligión espa- 
ñola, estimulan poderosamente el espíritu secta- 
rio que hoy en ella late. ¿Y qué diremos de los 
pontifices rojos de la ciencia, que sólo buscan 
monaguillos para convertirlos en sacerdotes? 
Por lo menos, que carecen de espíritu científico 
y de espíritu patriótico, porque la vida efusiva 
de un pueblo no puede ponerse nunca en manos 
de escépticos, que no creen ni practican el culto 
que han de oficiar. Si amamos verdaderamente 
á nuestro país y queremos de corazón que resur- 
ja, escojamos aquellos varones justos que se sien- 
tan con fuerzas para la cruzada. 

Según la emprendamos, obtendremos el triun- 
fo 6 el fracaso, que en un caso ó en otro nos cos- 
tará la vida ó nos librará de la muerte (1). 


(1) De esta tercera parte, los párrafos 2, 3, 4, 5 y 6 fue- 
ron escritos en el verano de 1913, en Alemania y Suiza. 


$ 7. Cultura creadora. 


El siglo xvi fué el siglo de la razón abstrac- 
ta; el siglo x1x, hijo suyo, fué el siglo de las luces, 
el siglo de la ciencia y de la ténica; y el siglo xx 
el siglo de la cultura. Que sea la cultura como 
idea y como proceso, es taréa á desarrollar en 
otra investigación. Aquí, como síntesis de nues- 
tras exploraciones á traves de la vida de un 
pueblo, vamos á contentarnos, por ahora, con el 
estudio de las dos fases principales de la cultura: 
la cultura como proceso creador y la cultura co- 
mo proceso de destrucción; y cómo estas dos 
fases se complementan en una vida plena, inten- 
sa y comprensiva. 

El proceso creador de la cultura es una forma 
especifica del proceso general del llegar á ser, 
que es la forma consubstancial de la naturaleza, 
de la vida y del desenvolvimiento del pueblo 
alemán; pero es un llegar á ser preparado, cons- 
ciente, prevenido, que está en función de la tra- 
yectoria histórica recorrida por las pasadas ge- 
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neraciones (ley de herencia) y del condiciona- 
miento geográfico (ley de adaptación); es un lle- 
gar á ser motivado por necesidades ineludibles 
y realizado merced á la actuación de fuerzas, 
que, siendo conscientemente libres, se hacen en 
su empleo fatales y necesarias. La posición cen- 
tral de la conciencia de una comunidad histórica 
en este orden, es semejante á la de un punto ma- 
temático, que se orienta constantemente hacia un 
punto ideal de posición progresivamente variable 
en el espacio. Así surge una concepción dinámi- 
ca ó enegética de la existencia donde la inmovi- 
lidad absoluta es la muerte. Tiempo, espacio y 
aprovechamiento de energía, son las tres catego- 
rias fundamentales de un desarro'lo cultural 
consciente. Intensificar la vida en el tiempo, di- 
fundirJa en el espacio y concentrar las fuerzas 
naturales y humanas para verificar procesos de 
expansión y de dominio, son los tres problemas 
fundamentales, que una comunidad histórica de 
tal naturaleza se puede plantear. Pero el primer 
problema, el problema capital es adquirir con- 
ciencia de las realidades históricas del pasado y 
de las posibilidades históricas del porvenir; con- 
ciencia que se pondera con la estimación de las 
propias actividades en conjunción, ó en lucha 
con otras que colaboran á los mismos fines ó son 
obstáculos para su logro. 

Toda tarea de cultura, por ser organización de 
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operaciones conscientes de trabajo en función de 
necesidades humanas y de fines también huma- 
nos, si ha de tener el carácter de cultura creado- 
ra, ha de aspirar á conjugar el espiritu con la 
naturaleza, procurando que en todo momento ac- 
túen fuerzas de doble indole, de índole psíquica 
y de indole mecánica. Los procesos meramente 
mecánicos de trabajo, son procesos genuinamen- 
te naturales, es decir, préculturales. Las fuerzas 
de la Naturaleza se organizan por si mismas y 
la misión del hombre consiste en utilizarlas tal y 
como se ofrecen para la satisfacción de necesi- 
dades rudimentarias. Pero á medida que en el 
trabajo intervienen coeficientes espirituales en 
forma de procesos psíquicos, las fuerzas natura- 
les se someten á procesos de transformación, 
combinación y organización, que dan por resul- 
tado aprovechamientos máximos con esfuerzos 
minimos. Por eso se puede hacer compatible el 
proceso creador de la cultura con el principio de 
conservación de la materia y de la energía. En 
este sentido podrá considerarse como primero 
en el orden cultural aquel pueblo que dispon- 
ga de mejores y más seguros medios para uti- 
lizar y transformar las energías naturales, que 
logre imprimir á los procesos de trabajo ma- 
yores coeficientes espirituales y que con respec- 
to á otros pueblos, se encuentre más favorable- 
mente dispuesto, para hacer suyas las energías 
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pensable para ser culto; pero la fortaleza de que 
aquí se habla es conciencia del propio poder, no 
mera disposición ó existencia de medios ofensi.- 
vos ó defensivos. La capacidad de defensa y de 
dominio es proporcional á la conciencia de los 
propios medios y á la conciencia de los límites de 
los medios de los demás. Hablar de cultura crea- 
dora tratándose concretamente de un pueblo, es 
hacerse cargo del camino que históricamente ha 
recorrido con el ejercicio de todas sus activida- 
des hasta hoy y de sus posibilidades energéticas 
para el porvenir. Puede haber pueblos, en los 
cuales el factor espiritual sea superior á las con- 
diciones naturales de su actuación. Corren el pe- 
ligro de morir como individualidades históricas, 
sirviendo sus restos para enriquecer el caudal 
cultural de otros; ejemplo, Grecia. Puede haber 
pueblos que, por el contrario, atiendan solamente 
al factor geográfico, que se manifiesta como ansia 
de expansión territorial, como apetito de kilóme- 
tros cuadrados; tal sucede actualmente en Rusia 
y tal sucedió en los imperios asiáticos. Estos pue; 
blos que se imponen á los demás, pero que no los 
fecundan con nuevos gérmenes de cultura, están 
expuestos á chocar con otros verdaderdadera- 
mente expansivos y dominadores, que borren su 
huella del territorio que dominaban. Cuando un 
pueblo, por misión providencial, atesora en su 
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seno gérmenes de crecimiento cultural, cuando 
la fuerza y el espíritu se funden en forma de vida 
plena, adquiere una fisonomía histórica original, 
se hace comunidad característica, y sirve de tipo 6 
modelo de vida y convivencia para toda un épo- 
ca histórica: tal el pueblo alemán. Es el pueblo 
de los desarrollos históricos concretos, definidos, 
previstos, conscientes. Es el pueblo que se im- 
pone tareas definidas y tiene paciencia y perse- 
verancia para llevarlas á cabo. Sus ojos están 
abiertos á todos los panoramas pasados y futu- 
ros; su voluntad está templada para convertir la 
adversidad en colaboradora del éxito; su corazón 
no abriga pasiones incandescentes, sino rescol- 
dos de la tradición, que las nuevas necesidades 
de la vida avivan sin desmayar. Este pueblo cre- 
ció históricamente adquiriendo, primero, con- 
ciencia de sí mismo y de sus destinos—una con- 
ciencia que tal vez peca de solipsismo—; y des- 
pués conciencia de los medios naturales y espiri- 
tuales dedominio. Elansia de dominio no es codi- 
cia, ni vanidad, ni exagerado sentimiento de so- 
beranía. El ansia de dominio en este pueblo, es 
voluntad de vivir, porque es necesidad de vivir. 
Es el signo revelador de la forma suprema de 
afirmación histórica. El pragmatismo histórico no 
se ejercita con interrogaciones, admiraciones y 
puntossuspensivos. Exige gradaciones intensivas 
crecientes, ó lentas degradaciones regresivas. 
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Por eso la cultura, como proceso supremo de 
síntesis creadora, tiene un carácter fatal y nece- 
sario. Obedeciendo á una ley cósmica de des- 
arrollo natural y espiritual, y teniendo una trans- 
cendencia social y religiosa, se hace en cierto 
sentido amoral en sus medios y procedimientos. 
No es que el fin justifique ó deje de justificar los 
medios; sino que para un fin históricamente 
dado, el agente no dispone de medios distintos 
para elegir, so pena de que renuncie al fin, por 
hacerse escrupuloso respecto de los medios. 

La cultura creadora exige que toda comunidad 
característica que se hace su agente primordial, 
tenga un núcleo central de organización de fuer- 
zas, de fines y de movimientos para enriquecer 
la vida cualitativamente con nuevos valores. Este 
núcleo, que es el supremo valor característico, 
será tanto más consistente y duradero cuanto me- 
jor haga compatible la existencia personal de la 
comunidad histórica con los ideales humanos y 
humanizadores de la cultura universal. Mantener 
«el equilibrio entre lo personal y lo humano para 
cada grupo, es la tarea fundamental de la vida 
histórica de un pueblo que se arrogue la misión 
de normar el progreso de la humanidad. Dispo- 
ner los elementos de la vida personal de tal 
modo, que transciendan á la humanidad sin ol- 
vidar su origen, es el secreto de la sobreviven- 
cia histórica, es lo que hace que los pueblos sean 
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inmortales ó dejen de serlo. Por ahora, del pue- 
blo alemán podemos decir que es el primer ór- 
gano creador de la cultura. ¿Es hoy el único mo- 
delo de la cultura humana, es el principal camino 
y agente de la vida humanizadora? El exceso de 
vida personal, la algidez nacionalista, le hace 
más propicio para dominar el mundo que para 
verterse humanamente en él. Y ése es el peligro 
de su existencia. 


$ 8. Cultura destructora. 


LA GUERRA COMO ÓRGANO DE CULTURA 


- Si la cultura tiene su forma normal de mani- 
festación en el trabajo creador, que se organiza 
y consolida en vida personal y humana, es tam- 
bién la guerra—mensajera de la gloria y de la 
resignación—un vehículo normal de la cultura, 
un complemento necesario del trabajo. Porque 
el hombre, por medio de la cultura, no hace más 
que continuar conscientemente la obra creadora 
y renovadora de la Naturaleza; y en ésta los ca- 
taclismos y catástrofes se dan conjuntamente con 
los procesos normales de evolución. En la misma 
vida espiritual el carácter, que es concreción 
armónica inestable de actividades personales, 
comprehensión creciente de aptitutes y cualida- 
des, es fruto de la oposición y antagonismo, de 
las fuerzas propias y las del ámbito de adaptación 
y de los contrastes y reacciones que para las for- 
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maciones psíquicas tienen lugar entre los ele- 
mentos psíquicos. La ley de los contrastes ú opo- 
siciones es el precedente indispensable de las 
asimilaciones y crecimientos culturales. La vida 
que engendra el esfuerzo humano supone, como 
condición necesaria, la muerte, que es el lazo de 
unión entre la vida de dos generaciones. Es de- 
cir, que por la muerte se renueva y capitalizan 
en cada generación y momento las virtualidades 
vivas de pasadas generaciones. 

En el orden de la vida colectiva la guerra sur- 
ge del contraste ó antagonismo de dos activida- 
des históricas, respecto á determinados fines y 
medios de cultura. Los núcleos históricos, que 
representan tipos de humanidad característica, 
se distinguen de los demás en que poseen la con- 
ciencia de un ideal, es decir, de la posibilidad 
presente de una realidad futura, que ha de darse 
en el porvenir histórico como algo fatal y nece- 
sarlo, cuando los esfuerzos colectivos y los me- 
dios de acción colectiva se verifican con resolu- 
ción voluntaria y ansia entrañable de aquel ideal, 
de aquel llegar á ser. 

En cada época histórica se dan ideas y tenden- 
cias significativas cuyos medios de propagación 
primordiales son el lenguaje, el arte, el trabajo y 
otros elementos de la actividad cultural creado- 
ra. Pero sólo cuando el organismo colectivo del 
pueblo se somete á conmociones hondas por me- 
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dio de la guerra, se estereotipan en su entraña 
aquellas realidades y perfecciones, que son pri- 
micias que gustan solamente de un modo antici- 
pado las pequeñas minorías de elegidos. Asi la 
guerra se convierte en el órgano más genuino de 
la cultura, para que puedan tener lugar en la hu- 
manidad aquellos procesos de asimilación inte- 
gral en las masas humanas, donde la fuerza de la 
tradición conservadora actúa como obstáculo, 
que es, después de todo, elemento tonificante 
para la lucha. Sin esta resistencia de la masa so- 
cial no es concebible el progreso de la cultura, 
como sin la resistencia de las unidades móviles 
de un tren no se concibe la iniciación del movi- 
miento y la aceleración y conservación en él una 
vez comenzado. 

Si comparamos los procesos de asimilación 
cultural, que tienen lugar de un modo pacífico, 
espontáneo, con aquellos que tienen lugar por 
medio de la violencia, se observará que, merced 
á estos últimos, la adaptación de las actividades 
rebeldes es más rápida, más intensa y más se- 
gura. 

Pero además, la guerra encierra en sí la su- 
prema ventaja de fijar los límites del valor y sig- 
nificación de la vida individual en sus relaciones 
con los procesos de conservación y crecimiento 
de la colectividad. En las relaciones existentes 
entre el individuo y la masa social, el valor de 

25 
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la guerra consiste precisamente en poner corta- 
pisas al egoísmo individual y en fijar los límites 
de actuación y de expansión del egoísmo colec- 
tivo. Como el fuego prueba el hierro, y el agua 
regia al oro, y la enfermedad al organismo, la 
guerra prueba ó pone á prueba la vitalidad his- 
tórica de los pueblos, y muestra hasta qué punto 
es posible el advenimiento á la historia univer- 
sal de sus modalidades peculiares. bi la cultura 
creadora planta el árbol y le viste de flores, la 
helada glacial de la muerte lanzada por la gue- 
rra, purifica el germen en las semillas, y les da 
mayor vitalidad en la capacidad de resistencia 
que adquieren, en el instinto de acometividad 
que logran, al adquirir la experiencia de que 
todo lo que vive en el Universo está sujeto á la 
ley de lucha por la adaptación ó rebelión, tenien- 
do que disponer de energía para afirmarse ó re- 
nunciando de lleno á la lucha, para convertirse 
en víctima, que el vencedor sacrifica á los dioses 
como agradecimiento al triunfo. 

El trabajo creador de la cultura se manifiesta 
posteriormente al trabajo destructor de la guerra 
en los grupos humanos. El hombre se hace pas- 
tor, agricultor, industrial, comerciante, banque- 
ro, burócrata, parlamentario y politico profesio- 
nal, después que sus antepasados conquistaron la 
tierra cultivable, imprimieron el cuño de su ca- 
rácter al territorio y domesticaron los animales, 
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convirtiéndolos en las primeras máquinas vivas 
puestas al servicto de la técnica, y por consi- 
guiente, del progreso. Á veces, suele darse el 
caso que un pueblo como el inglés y el francés, 
pasen de la fase cultural sedentaria á la fase 
cultural dinámica, expansiva, imperialista. El 
apetito de tierra y el ansia de dominio de los 
elementos y signos de riqueza, hace los pue- 
blos aventureros. El amor á la tierra, simboli- 
zado en Ceres, y el amor á las aventuras de la 
caza, simbolizado en Diana, se funde en las dos 
modalidades con que el pueblo griego ha plas- 
tificado la cultura, en un fondo de divinidad 
idéntica en esencia: Palas Atenea y Minerva; 
es decir, energía y sabiduría. En los doce tra- 
bajos de Hércules se simboliza el poder de la 
cultura domesticando las fieras y acumetiendo 
hazañas glorificadoras y purificadoras, En el hijo 
de Júpiter y Alcmena, el esplendor de la luz y la 
serenidad augusta de la noche, cuajan en una 
naturaleza vigorosa é inteligente. 

En la cosmogonía primitiva de los Arios, Siva, 
dios de la destrucción, tiene un hijo mayor que 
se consagra á la sabiduría, y otro segundón, que 
se consagra á la guerra. El símbolo supremo de 
este dios es el Lingam, órgano de la generación 
masculina. 

Marte, dios de la guerra para las mitologías 
griega y romana, es también el dios de la cultura 
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y de la riqueza, un dios sombrío cuyos mensa- 

jeros son el rayo y la tempestad, siendo la lluvia 

fecundadora de los campos, fruto de la guerra, 

simbolizada en la tormenta. Con la ayuda de 

Minerva, Hércules, que es la fuerza, triunfa de 

la guerra, simbolizada en Marte; pero no hay que 

olvidar que en la mitología griega el dios de la 

guerra puede ser vencido por los héroes, pero 

es invulnerable é inmortal; lo cual quiere de-- 
cir, que la luz de la inteligencia puede servir 

para dominar la guerra, pero no para extin- 

guirla. Esto deben tenerlo en cuenta esos paci- 

fistas absolutos, que no comprenden, en su infan- 

til candor cosmopolita, que el hombre será car- - 
nívoro mientras no dejen de nacerle dientes. 

De la reconcepción mitológica y de la expe- 
riencia histórica podemos sacar la lección de 
que si la guerra no puede desaparecer de la 
trama de la historia, puede convertirse en un 
instrumento de propagación de la cultura. Hay 
pueblos y hay espíritus en donde de una mane- 
ra perseverante se van acumulando energias, 
actividades y productos culturales, de tal modo, 
que en su rápida floración no se percibe la fuer- 
za desgarradora de las raíces del árbol, en las 
capas del suelo, para vivir del jugo de la tierra, 
que con silenciosa y maternal constancia las 
sustenta, Hay procesos en la Naturaleza que sólo 
se ofrecen á la observación de una manera súbi- 
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ta é inesperada, que sólo duran un instante, pero 
con máxima .intensidad, después de haber sido 
preparados en una cadena temporal de instantes 
indefinida en duración. . l 
Pueblos que en un largoparéntesis de vida his- 
tórica, parecen sumergidos en un ensueño fantas- 
magórico, resucitan para la acción bélica de una 
manera insólita, Pueblos que llevan en su alma 
los gérmenes de la vida y de la muerte como for- - 
mas gemelas de la existencia plena, son los que 
pueden comprender los encantos poéticos de la 
destrucción aparente de la guerra, que suele 
tener en la vendimia de vidas humanas la signi- 
ficación y el valor de la máquina estrujadora, 
imprescindible para que el fermento de la cultu- 
ra pueda elaborar y destilar el néctar de la glo- 
ria y del bienestar, esa sobreexcitación de vida 
que da el éxito; ó ese incansable malestar del 
vencimiento que solo degénera en filosofía de la 
renunciación resignada, cuando el que la piensa 
no sabe gustar la dicha de la muerte personal, 
del sacrificio de una vida en aras de un ideal. 
La Humanidad, que lleva en sus entrañas el 
genio de la bestia y el genio del ángel, si se con- 
tentase con las alas, viviría en el cielo; pero no 
dominaría la tierra; y si se resignase al señorío 
brutal de la tierra, se devoraría á sí misma des- 
pués de dominarlo y devastarlo todo. Alas sí, para 
elideal; perotambién brazosfirmes y pisada firme 
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en el suelo para caminar seguramente hacia él 
con todos aquellos que no pueden volar. Porque 
no hay que olvidar, que las aves de corral á quien 
se cortan las alas, si no tienen la belleza del can- 
to libre del ruiseñor, tienen la utilidad de poner 
los huevos como los pone el ruiseñor. 

Hay en el cuadro panorámico de la cultura 
alemana un tono de realidad terrible y sombría 
que nos recuerda las mitifizaciones clásicas de 
la guerra. El germano cuando se embriaga 6 
cuando nos confía sus intimidades descubre en 
las modalidades de su pensar y sentir algo mons- 
truoso y destructor, algo proteiforme y brutal, 
que Tácito calificaba de furor teutónico... Es el 
genio de la guerra que duerme en sus entrañas. 
La bebida á todo pasto de cerveza sin fermentar 
por completo se ha transmitido de generación en 
generación; y la generación alemana presente, 
en la cual se han hipertrofiado todas las activida- 
des del instinto histórico y del solipsismo nacio- 
nal, ha producido la explosión embrjagadora de 
la vida en contraste brutal con la guerra, mensa- 
jera de la muerte y de la vida. 

Cuando un pueblo que ha llegado á determi- 
nado grado de madurez histórica, se siente lla - 
mado por la voz del destino á ser el brazo eje- 
cutor entre los hombres de los designios de los 
dioses, la guerra es para él una tarea santa y ne- 
cesaria, además de ser heroica, La guerra se ¡m- 


LA CULTURA 391 


pore á la masa social como imperativo categóri- 
co de salvación de la Humanidad para el reino de 
la cultura. La lucha por la cultura, el Xultur- 
kampf, es la forma espiritualizada de la guerra; la 
lucha por el pan y por la tierra bajo la forma de 
necesidad de expansión es la forma económica 
de la guerra; la transcendencia general de las 
actividades humanas del triunfo, después del 
triunfo, á un tipo de vida humana, susceptible de 
caracterización universal, es la forma religivsa 
de la guerra. 

“ Si un pueblo como el alemán, compacto y 
unido con unidad espiritual y territorial tiene 
clara conciencia de estímulos de orden económi- 
co, religioso y científico para luchar, es muy fá- 
cil que si no suscita la ocasión de la lucha, no 
deje de aprovecharla después que se presente. 

En este cataclismo histórico á que asistimos, 
el pueblo alemán tiene fe profunda, fe íntima, fe 
cordial, en que sus formas de vida, de trabajo y 
de cultura se impondrán á la humanidad, que se 
amaestrará en sus experiencias en el siglo que 
comienza. 

El tipo de vida que la guerra anuncia después 
de este crepúsculo de muerte, de odio, de ven- 
ganza y de destrucción, es una aurora de bienes- 
tar prudente y sereno, una necesidad más inten- 
sa de laboriosidad, una fraternidad concreta y 
viva, basada en un contacto más íntimo de pue- 
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blos y de razas, después de purificadas; la crisis 
de todas las ficciones, simbolizadas en la pren- 
sa, la banca, el Parlamento, la democracia y la 
diplomacia; una sana exacerbación del patrio- 
tismo fruto de la amorosa concentración de 
cada pueblo en sus tradiciones y del ansia de 
afirmarse expansivamente en sus ideales; un 
concepto más claro y más vivo y más cordial 
de la justicia humana, y, sobre todo, de la justi- 
cia histórica, cuya sanción pragmática exige el 
sacrificio de tantas vidas; y un religioso encade- 
namiento de los hombres á la santa tarea de res- - 
taurar por el trabajo, por el amor y por la tole- 
rancia, en un reino libre de las almas y de los 
brazos laboriosos, el reino de Dios, es decir, el 
reino de la humanidad glorificada por una buena 
voluntad, enardecida por el ideal del bien y de 
la belleza y de la verdad para luchar con entu- 
siasmo contra la ignorancia y la maldad humanas, 
perdonando piadosamente al malvado y al igno- 
rante. Si ésta es la aurora de vida que va á ré- 
surgir, después que el genio destructor de la 
guerra deje de cernir sus alas sobre Europa, 
¿será el pueblo alemán, el pueblo elegido de la 
humanidad para realizar en una existencia plena 
un vivir característico buscando una consonan- 
cia íntima entre las contradicciones y conflictos 
eternos—que son problemas que la victoria deja- 
rá sin solución—y los esfuerzos laboriosos y pa- 
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cificos de la culturaereadora? La Historia ha de 
decirlo. Á las generaciones que viven hoy, sólo 
les incumbe el deber de realzar la comunidad 
histórica á que pertenecen, de tal modo, que la 
hagan digna de adquirir conciencia de emulación 
respecto de aquellas otras, que se creen mensa- 
jeras indiscutibles del destino (1). 


(1) Véase el opusculito de Kulpe: Die Ethik und der 
Krieg y el de Lamprecht: Krieg und Kultur. 


$ 9. Vida plena. 


Del proceso creador del trabajo de la cultura 
y de los antagonismos prolíficos y fecu1.dos de la 
guerra, surge una nueva concepción de la vida, 
semejante á los movimientos de contracción y 
tensión muscular ó de sístole y diástole del co- 
razón. El verdadero sentido, el sentido profundo 
y amplio de la vida, arranca de la propia con- 
ciencia en relación con el mundo. Un ser que vive 
y que no se hace cargo de que vive, no vive de 
veras, existe meramente. El mero existir, en un 
mundo sometido á la ley de la lucha por la cul- 
tura y de la ley del incremento cultural crecien- 
te en los valores de determinadas comunidades 
históricas, carece de verdadero valor. Es una 
materia primera para la elaboración de valores; 
pero por no poseer carácter y significación pro- 
pia se convierte en instrumento, medio ó condi- 
ción para la realización de los fines de los de- 
más. Sólo se logra subsistencia histórica sustan- 
cial cuando par la conciencia de las necesidades 
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y de los ideales propios procura elevarse un 
pueblo desde el nivel de mera existencia aparen- 
cial, dentro de una población, un territorio y un 
vivir precario, sin más preocupaciones que las 
del pan de cada día, á una subsistencia conscien- 
te, vital y personal, capaz de comprehender den- 
tro de la mentalidad colectiva en forma de con- 
ciencia histórica y conciencia de proyección las 
vicisitudes pasadas y los ideales futuros; cuando 
puede atesorar en el alma de cada individuo 
energías susceptibles de someterse á máxima 
tensión conjugada; cuando le dote de aquella 
generosidad abnegada, que se manifiesta en for- 
ma de desbordamiento espiritual semejante á 
una floración de plantas exuberantes; cuando al- 
canza á ahogar en cada uno lus instintos egoístas 
dándole una conciencia tan viva del todo de que 
forma parte, como de la propia alma y organiza- 
ción individual. 

Pero el paso del mero existir á un vivir per- 
sonal consciente, no puede darse sin un condi- 
cionamiento cultural interno en conexión con 
otro condicionamiento cultural externo. El con- 
dicionamiento cultural interno consiste en vincu- 
lar la propia vida en la subsistencia permanente 
de su virtualidad funcional. Toda vida individual 
y colectiva está sometida dentro de las tres cate- 
gorías que le dan pleno sentido (conciencia-ener- 
gía, tiempo y espacio) á la ley de relatividad. Por 
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esta ley de relatividad, la conciencia, respecto de 
sí misma, se hace idéntica, adquiere el sentido 
de la unidad armónica dentro de la relatividad, se 
hace cargo de que es persona, con una fuerza vir- 
tual autónoma, con una libertad radical intrínse- 
ca. Respecto del tiempo, el momento presente de 
la vida histórica no es más que una modalidad en 
los procesos posibles, infinitamente posibles de 
la vida, que no puede explicarse sino en función 
de los momentos pasados, que cristalizaron en la 
conciencia histórica y de los momentos futuros, 
que toman forma en la conciencia de los propios 
y concretos ideales, no del ideal abstracto como 
vaga forma. Todo ideal presente es una necesi- 
dad anticipada, es un problema que la previsión 
del vivir personal plantea, para buscarle en el 
futuro una solución provisora y satisfactoria. Así 
la vida, en su forma categórica temporal, es un 
proceso del llegar á ser, que en cada momento 
presente pone en conexión la conciencia histó- 
rica pasada con las necesidades ideales del por- 
venir, siendo la resultante de estas dos fuerzas 
concurrentes en cada instante indivisible, una 
proyección progresiva hacia la perfección, que 
unas veces toma la forma de asimilación de rea- 
lidades heteróclitas, ó de desarrollo de virtuali- 
dades propias, y otras veces se emplea como 
energía destinada á vencer obstáculos para con- 
dicionar obstinadamente un cambio progresivo, 
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En función del espacio, la conciencia toma for- 
ma de cenestesia en el individuo, de espíritu te- 
rritorial en el grupo social. Esta conciencia puede 
tener una fase centrípeta cuando tienda á dar 
unidad á los elementos dispersos ó esporádicos 
de la extensión territorial; y otra fase centrífuga, 
proyectiva, cuando aspire, después de unificar 
los elementos del organismo territorial, á la ex- 
pansión ó crecimiento territorial, al desarrollo 
de las actividades y valores humanos propios, en 
lucha y antagonismo con los valores y activida- 
des de otros pueblos. En este momento, que sue- 
le tener un carácter decisivo para el subsistir his- 
tórico de los pueblos y de los individuos, es 
cuando la propia personalidad triunfa del ámbito 
ó es aniquilada por él; en este momento es cuan- 
do el obstáculo se convierte en medio de creci- 
miento ó en obstáculo, que determina la muerte 
ó crisis histórica de la personalidad. En él han de 
acusarse para la propia defensa las activdades 
actuales y virtuales de que cada uno dispone 
para lograr el éxito. Las propias energías ateso- 
radas en una labor concienzuda, perseverante, 
aunque ocultas, han de surgir á la superficie de 
la conciencia del fondo subconsciente en que vi- 
ven, para revelar la profundidad, solidez, senci- 
llez y grandeza, que son las virtudes atesoradas 
por los pueblos laboriosos, previsores y cons- 
cientes de sus propios destinos. Porque como 
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nada se crea ni nada se pierde, en el momento del 
peligro no se pueden improvisar poderes no al- 
canzados por el esfuerzo, ni se pueden dejar de 
utilizar esfuerzos capitalizados por el ahorro de 
energía. 

Colocados en el plano de un solipsismo histó- 
rico Ó de un solipsismo personal individual, esta 
concepción de la vida nos parece inconcebible, 
absurda y poco humana, por conducir de una 
manera fatal y necesaria á resultados catastrófi- 
cos, para la existencia de los pueblos y de los 
individuos. Pero la experiencia histórica y la de 
todos los días nos habla de lo que es y de lo que 
ha sido, que es siempre una forma de lo que ha 
podido ser, y que aunque dista infinitamente de 
"lo que debiera ser, nos hace sabedores, de que el 
principio directivo subconsciente de la historia, 
ni es moral ni deja de serlo, siendo un ideal de 
la evolución histórica la coincidencia de las ne- 
cesidades morales con las posibilidades contin- 
gentes. En esta contingencia, germen de catás- 
trofes y de cataclismos para cada pueblo que vive 
históricamente, se basa el principio de las obli- 
gaciones morales de todo agente histórico, res- 
pecto de sí mismo, cuya manifestación espontá- 
nea y vulgar es el propio instinto de conserva- 
ción, y cuya manifestación reflexiva y crítica es 
el ideal de perfección y crecimiento personal, 
siendo su límite la subsistencia eterna é inmortal. 
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El desarrollo normal y espontáneo del sentido 
y valor de la vida en los individuos y en los pue- 
blos ha de abarcar simultáneamente la concien- 
cia de la energía, del tiempo y del espacio, en 
que todo agente histórico se mueve, Sin duda, 
que la primera forma de manifestación es la con- 
ciencia de la energía; pero cuando la evolución 
histórica se detiene en esta fase, la subsistencia 
histórica peligra, y, sobre todo, cuando la con- 
ciencia de la energía es meramente explosiva é 
intermitente. Buen ejemplo de ello es el papel 
desempeñado por España en la historia univer- 
sal. El pueblo inglés adquiere conciencia de su 
fuerza y espíritu territorial; pero carece de con- 
ciencia histórica, y sobre todo de conciencia de 
proyección ideal. El pueblo alemán, en el cual 
predomina, indudablemente, la conciencia histó- 
rica, adquiere tardíamente la conciencia territo- 
rial y más tardíamente la conciencia de la ener- 
gía; pero tiene la ventaja de integrar las tres 
conciencias de un modo pleno, y ahí está su fuer- 
za y la posibilidad de un vivir también pleno. 
Pero para que el vivir pueda llamarse plena- 
mente humano, es preciso que adquiera más ca- 
pacidad de integración afectiva con otros pue- 
blos, á expensas, sin duda, de su instinto de 
dominación, pero con más garantías para su per- 
manencia, 

La conciencia, la energia, el tiempo y el espacio, 
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sólo se organizan en vida plena, cuando en cada 
una de estas categorias se dan procesos ines- 
tables y comprehensivos, sometidos á la ley de 
diferenciación progresiva y de integración cre- 
ciente. Por lo que á la vida humana respecta 
la conciencia de la energia, en el tiempo y en 
el espacio, no ha de caracterizarse tan sólo 
bajo la forma de personalidad autónoma y libre, 
sino que una vez diferenciado el individuo ó 
grupo social de que se trate, de la Humanidad y 
de la Naturaleza, que le envuelven, han de res- 
tituirse íntegramente, abnegadamente á la Hu- 
manidad y á la Naturaleza, con el entendimiento, 
con la voluntad, con el corazón y con los elemen- 
tos materiales de vida de que disponer. El mó- 
vil inicial de este proceso de integración es la 
simpatia, que es conciencia de relatividad y de 
reciprocidad, respecto de los demás grupos hu- 
manos del Universo y de Dios. El pueblo y el 
individuo, que se creen únicos ó elegidos en la 
vida ó en la historia, están perdidos. Han llegado 
al supremo nivel cultural de que son suscepti- 
bles y están propensos á sufrir el vértigo de las 
alturas. Por destacarse hriosa y visiblemente del 
nivel alcanzado por los demás, empiezan á con- 
vertirse en motivo de emulación y superación. 
Cuando hay generosidad y magnanimidad sufi- 
ciente en el alma individual ó colectiva, la per- 
sona, al inmergirse en la cultura ó en la Natura- 
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leza, no se pierde ni se borra su identidad, sino 
que al agrandar el acerbo común de la sabidu- 
ría, de la energía y del amor, sirve de estímulo . 
á las energias creadoras que se dan en la Huma- 
nidad ó en la Naturaleza en estado latente. 

El pueblo que al concentrarse en sí mismo se 
aisle demasiado del ámbito cultural y natural, 
forzosamente ha de sentirse agresivo en su so- 
ledad. No merece ni cobra simpatía de los demás 
porque no la otorga. Su torre de marfil, fabrica- 
da con orgullo y con desdén primero, se con- 
vierte después en su propia cárcel. Es raro que 
los alemanes, que están individualmente dotados 
de cualidades que les hacen atreedores á la sim- 
patia, colectivamente se hayan hecho poco mere- 
cedores de la simpatía universal. Causan siempre 
admiración por su sabiduría y por su energía, 
pero en el fondo se les odia ó se les teme ó se 
siente uno indiferente hacia ellos. Por ser una 
agrupación sólida y vigorosamente constituida, 
desde el primer momento se establece un abismo 
entre su ámbito personal y el nuestro. Han apren- 
dido á vivir, pero no saben aún convivir. Han 
llegado á personalizarse libremente, soberana- 
mente en la historia, pero no han sabido abne- 
garse aún por la humanidad. Su ética es tan am- 
plia, que hace compatibles las severidades del 
imperativo categórico con las comodidades más 
refinadas del egoísmo utilitario. La voluntad, 

26 
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que ha tenido fuerza poderosa para hacerlos li- 
bres, no la tiene aún para hermanarlos con los 
demás grupos humanos. 

Demasiado metidos en sí mismos, obsesiona- 
dos con la idea del llegar á ser, embriagados con 
la idea del superhombre, les interesa de los de- 
más aquello que piensan y sienten los demás de 
ellos y aquello que de los demás pueden para 
ellos asimilar. El reino de los fines múltiples, plu- 
rales, se ha convertido en imperio de una finali- 
dad histórica alemana con carácter universal. 
Acariciando la idea de ser los escogidos de Dios 
(Gott mit uns), se han olvidado de que Dios está 
en la casa de todos, 

La conciencia alemana, en su aspecto espiri- 
tual, tomó una forma angular cuyo vértice es el 
ideal alemán y cuyos lados son la ciencia y la 
voluntad alemanas. Hay que unir los extremos 
de estos lados con un afecto más hondo á la hu- 
manidad, que puede vivir inscrita dentro de la 
cultura alemana, pero que ha de rebelarse siem- 
pre á vivir prisionera de la tenaza de la ciencia 
alemana y del imperialismo alemán. 

En el crecimiento material y espiritual de este 
pueblo soñador y práctico, se observa una hiper- 
trofia de determinados valores en detrimento de 
otros. Los alemanes, al meterse en sí mismos, al 
bucear en la historia alemana, cerraron los ojos 
á la historia universal, y así el criterio nacional 
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con el cual se intropeccionaron, al revertirse á 
la realidad de la lucha por la cultura, por la ca- 
racterización de la cultura humana, lleva implí- 
cita la aspiración de germanizar á la humanidad 
y á la Naturaleza. Este proceso sistemático de 
personalización tiene la ventaja de ser fundamen- 
talmente edúcador para los pueblos que no tie- 
nen aún la categoría de personas, ó que la han 
perdido por haberse olvidado demasiado de sí 
mismos, ¡tal vez por haber sido un día demasiado 
generosos con aquellos con quienes antes se 
mostraron demasiado cruelesl, ignorando que los 
grupos históricos que guardan eternos odiós no 
pueden nunca perdonar, aun confesando el pe- 
cado de la ofensa el ofensor. Ante un pueblo tan 
vigorosamente personalizado, tan sabiamente or- 
ganizado, tan fuertemente censtituído, los demás 
pueblos no pueden por menós de sentirse ansio- 
sos (por sugestión contraria) de personalización 
y emancipación. Y sólo cuando todos estén sa- 
biamente y libremente personalizados, sólo cuan» 
do todos tengan conciencia de un ideal común y 
personal de humanidad, será posible vivir con- 
viviendo una vida plena, que ate los hombres 
entre sí por la ciencia, por-el trabajo y por el 
amor en humanidad permanente, que los restitu- 
ya á la Naturaleza con los mismos vínculos, y 
que eleve la Naturaleza y la humanidad hacia 
Dios en la religión soberana de la cultura. Sólo 
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se vive plenamente cuando cada persona tiene 
fuerza espiritual y energía para concentrar y asi- 
milar en sí el universo, y generosa abnegación, 
fuerza espiritual radiante para anegarse en la 
humanidad y en el mundo, no como gota de agua 
que se pierde en el océano, sino como nota vi- 
brante que se integra en una sinfonía orquestal. 
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